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SERIE QUITO 

El 1. Municipio de Quito, o Iro­
vés de lo Dirección de PloniR­
coción, ha considerado un ob­
jetivo fundamental: difundir 01 
volar del polrimonio urbano y 
orquirectónico de Quito O lo 
vez que hacer conocer los es­
tudios y proyectos desarrollo­
dos por la Dirección de Plani­
Rcación en su ómbito. Estos 
objetivos se fundamentan en 
lo escasa producción editorial 
especializada en estos cam­
pos y en la necesidad de reali­
zar balances y someterlos al 
conocimiento y evaluación de 
los ciudadanos. Para ello se 
ha propuesto llevar a cabo la 
SERIE QUITO que estará con­
formado por doce titulas pre­
vistos en el Progroma Editorial 
1. Municipio de Quito-Junta de 
Andalucía y airas resultantes 
de la concreción de experien­
cias específicas sobre la ciu­
dad. 
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PRESENTACION 

Donde hay gente hay vida y donde hay vida hay procesos (esperanza). Este 
conocido. aunque un poco retocado, proverbio, encierra a pesar de su senci llez 
un principio que puede considerarse axiomático para toda política de recupera­
ción de un centro histórico con pretensiones de perdurar. 

E! debate sobre las políticas y los instrumentos de intervenc ión en los cen­
tros tiene ya algunas décadas de antigüedad. Los resultados de aplicar: las dife­
rentes medidas que han ido surgiendo como corolarios de este debate, permiten 
ya extraer algunas conclusiones a partir de las cuales fundar el futuro. 

Así. una política que no se plantee una estrategia inlegradora en términos 
urbanísticos, es decir que no disponga de un Plan de actuación donde se articulen 
decisiones funcionales, arquitectónicas, residenciales, de equi pamiento y de in­
fraestructura con vis ión soc ial y económica, está condenada a generar soluciones 
parciales que a l no estar relacionadas probablemente serán poco efectivas . 

Por otra parte, la consideración de un centro histórico como campo de 
prácticas fundamenta lmente de restauración monumental, está produciendo efec­
tos insospechados. Así, detrás de los hermosos escenarios que esta cara política 
genera, suele producirse un vacío, en té rminos de población y en muchos casos 
de las funciones que se pretende generar. Puede resultar que la incomparable ciu­
dad-museo que emerge de la práctica restauradora se quede vacía de gente, con 
demasiados contenedores sin uso y además cueste mucho dinero mantenerla. 

La política de vivienda ap licada a los centros históricos o consolidados es 
una recomendac ión que se hace con fuerza desde las últimas experiencias que se 
han dado. En Andalucía, es un princip io que se viene practicando desde hace una 
década con resu ltados adecuados a los propósitos de recuperac ión urbana. 

Todos estos puntos de vista son de utilidad. Así, no se puede hacer nada 
que de verdad funcione sino se plan ifica previamente. Por otra parte, no conceder 
a los valores arquitectónicos, heredados o nuevos, e l respeto que les corresponde 
en la tarea rehabilitadora, sería condenar a los centros a su disolución en una 
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amalgama sin futuro. Pero la vivienda es hoy piedra angu lar, especialmente la vi­
vienda soc ial. 

No se trata de llenar los centros de las ciudades de componentes de una 
sola clase soc ial, pues la "ghetizac ión" gene ra grandes problemas de convivencia, 
sino asegurar una adecuada y heterogénea composic ión soc ial, objetivos que sólo 
la Administración Pública puede hoy garant izar. Además, política de vivienda y 
rehabilitación deben ser sinón imos cuando se trate de intervenir en un centro y 
ello porque recuperar tradic ión y crear nueva vida o asegurar la vida son acciones 
complementarias. Si insist imos en este asunto de la vivienda es porque, por las 
experiencias habidas, estamos íntimamente persuadidos de que éste es el hilo 
conductor de todas las demás acciones. Donde hay ge nte hay vida, hay la posibi­
lidad de que se desarrollen procesos soc iales de transformación de la realidad ur­
bana. Para que esos procesos soc iales se puedan dar es necesario que haya una 
política residenc ial coherente que contribuya a rehabilitar el patrimonio y que 
mejore las condiciones de alojamiento de la población, asegurando por otra parte 
la necesaria heterogeneidad social y un adecuado grado de diversidad funcional. 
Se trataría en suma de recuperar los centros como espac ios de la complej idad, es 
deci r recrear, en térm inos actuales, aquella situación de la que en otras épocas, se 
dijo que hacía libres a las personas. Para ese objet ivo la vivienda es, insistimos, 
una cuestión clave. 

Rodrigo Paz Delgado 
Alcalde de Quito 
República de l Ecuador 

José María Verdú 
Director General de Arquitectura y Vi vienda 

Consejería de Obras Públicas y Transporte 
Junta de Andalucía. España 
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PROLOGO 

Los centros históricos, en la mayoría de las c iudades que los poseen, han perdido su ca­
racterística de uso residencial y en consecuencia, han visto comprometida su vitalidad. 
El Centro Histórico de Quito aún conserva esta función aunque sufre un agudo proceso 
de deterioro y luguri zación y hay z.onas dentro de él, en las que la población es expulsada 
mientras crecen las funciones comerciales y administrativas. 
El problema de la rehabilitación de los centros históricos ha sido ampliamente debatido 
en los roros internacionales en las últimas décadas. Enriquecida por este bagaje concep­
tual, la rcnexión sohrc la propia realidad social, histórica y cultural condujo a enfoques 
paniculares. ratificando en ellos la necesidad de una visión integral e integradora. 
Respecto de la conronnación de un cuerpo teórico sobre estos aspectos, éste es un proce­
so en e l que el intercambio de estudios, propuestas y obras institucionales a nivel nac io­
nal, sectorial y local, es saludable para un avance positivo en la conceptualización. 
El conocim iento de la magnitud y particu laridades del problema de la vivienda en el Cen­
tro Histó rico de Qui to es ractor importante frente a las perspectivas de rehahili tación de 
las edificaciones existentes. Este supone, por un lado el estudio de las condiciones socio 
económicas y por OIro, de las características morrológicas y constructivas. Ambos estu­
dios se desprenden de uno mayor que abarque todos los aspectos y cuya meta es la plani­
ficación integral. 
La persistem;ia de t:arat: terístit:as propias de la arquitectura colonial y la cominuidad en el 
uso de materiales y sistemas constructivos a pesar de los numerosos cambios, amplia­
ciones y demoliciones surridos por las edificaciones en las áreas históricas. son aspectos 
que nos obl igan a renexionar sobre las condiciones generales de vida de la población que 
hahita el Centro. sohre las normas vigentes que regulan las actuaciones en él y particular­
mente, sohre las políticas y propuestas para una intervención sólida y duradera. 
La persistenc ia de la trama urhana hizo que el Centro a pesar de los cambios introduci­
dos. induso los de la arqui lCt:tura moderna, t:onserve su unidad . Su delimitación incluyó 
en 1980 a La Marist:al. set:lOr importante en la t:onceptualizac ión de las áreas históricas 
por el lestimonio de la incorporación de nuevos criterios urbanísticos y de estilos arqui­
tectónicos direrentes. El inventario y la categori7..ación de niveles de conservación y for­
mas de actuac ión constituye un paso importante en el balance sobre la ne<:csicbd de con­
servar y la presión para la renovación del área. 
El tema del t:olor. un clemenlO importante en los procesos de rehabili tación. moti\-ó ala 
Direcc ión de Planificación a desarrollar experiencias destinadas a e\'aluar la coo\'t:nien-
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cia de su aplicación futura desatando apasionados debates. En ese marco los procesos de 
recuperación fueron acompañados de estudios históricos y entre ellos, el estudio acerca 
del color en el Centro fue elemenlO importante de juicio para demostrar que la elección 
del color o del blanco instituido por la ordenanza vigente, se rige por condicionamientos 
de orden político. estético, económico y cultural . En ello tampoco son ajenas las innuen­
cias de procesos de rehabi litación de centros históricos en otras partes del mundo. 
El tema de la construcción es de gran trascendencia en la vivienda del Centro, esencial­
mente por los efectos negativos de la incorporación de materiales y técnicas incompati­
bles con los tradicionales. El conocimiento de la si tuación de sus construcciones y el es­
tudio de los problemas principales, sus causas, consecuencias y eventuales soluciones, 
son necesarios al plantear cualquier acción de mejoramiento de sus edificaciones y deben 
ser acompañados por procesos de concientización y capacitación de profesionales, técni­
cos y usuarios dispuestos a pan icipar en las intervenciones. 
La evolución de las perspecti vas de los sistemas y materiales tradicionales es también un 
intento importante a la hora de proponer su utili zación no sólo en las viejas edificaciones 
si no en las nuevas en las áreas históricas o fuera de ellas cuando se plantea economfa de 
medios y mano de obra intensiva. 
La conservación de la complej idad y riqueza de las relaciones sociales en los procesos de 
rehabi litación de las estructuras urbanas y arquitectónicas constituye una alternativa 
frente a la extensión física de las ciudades y la proliferación de propuestas viviendistas en 
las que se desconocen las experiencias urbanas y culturales. 
El papel jugado por las instituciones viviendistas estatales y privadas es materia de po­
lémica por cuanlO al procurar solucionar el prohlema de la vivienda han incid ido en el 
creci miento extensivo de la ciudad. Sus propuestas urbanas y arquitectón icas deben ser 
somelidas a evaluación ya que gran cantidad de pohlac ión queda fuera de sus requi sitos 
por las características de sus edilicaciones y las condiciones legales, culturales y sociales 
de ocupación. 
En un marco tan complejo el Plan Maestro de la:-; Arcas Históricas, en su última fase, for­
muló programas, entre ellos el de vivienda, para lo cual la identificación de conjuntos ho­
mogéneos constituyó un paso indispcnsablc a la formulación de proyectos espcdlicos. 
Asf mismo y en consonancia con el criterio de actuación en el corto plazo fueron desa­
rrolladas acciones encuadradas en planes integrales especiales como el de La Loma y el 
Panecillo que contemplaron, programas de mejoramiento de vivienda diri gidos al cumpli­
miento de las políticas enunciadas. 
Las pjginas que siguen procuran dar una imagen de puntos de vista acerca de la concep­
tualización, historia, evaluación y propuestas, sohre los aspectos mencionados. 

Fernando Carrión 
Director de Planificación 
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LA VIVIENDA EN LA RECUPERACION 
DEL CENTRO HISTORICO 

JUAN FERNANDO PEREZ ARTETA 

l . LA REURBANIZACION EN LOS CENTROS HISTORICOS 

La reurnanizaci6n es un siSlcma cuyo marco teórico en la urbilcclu ra es como el 
de la rcfuncionalización en la arquitectura, se encuentra en formación. no hay un cuerpo 
conceptual completo y su definición se irá dando ¡enlamenle. 

La rcurban ización no sólo comprende aspectos de orden físico y material que son 
a los que en esta oportun idad me voy a referir exclusivamente, sino que tiene que ver 
también con medidas sociales. Una teoría completa incluirá la reurbani1..aciÓn soc ial. 
económica y física, para no mencionar sino tres áreas que deberán ser estudiadas. 

En ella el objetivo más importante, el principal, es volver a la ciudad con todas sus 
contradicciones. buscar la memoria colecti va. devolver a la ciudad el ámhi to púhlico, 
para que se pueda dar la inmensa gama de re laciones que la debe caracterizar. 

Impl ica el proceso de revitalizac ión urhana. unido a la recreación de una imagen 
de la ciudad mediante el uso de la memoria ciudadana y la revalorización del espacio de 
dominio púhlico, reuso o recreación de los elementos que los constituyen. 

Requiere además, de ot ras acciones que vienen dadas por la restauración de monu­
mentos insertos en el organ ismo urbano. la refuncionalización de componentes del tejido 
pertenecientes al ámbito privado, la creación de otros de nueva fac tura tanto urhana como 
edi licia y el reciclaje de estructuras anteriores. 

Es entonces, la refuncionali zación una de las acc iones más dinámicas [lnra In rcur­
banización de un centro histórico. Dentro del proceso de conservación en las categorfas 
de restauración y rehabilitación, una tipologfa en la que con más eficacia se han logrado 
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estos fines es la de la vivienda. siendo imperativa su refuncionalización. 

En consecuencia es preciso conocer en primer lugar qué se entiende por refuncio­
nalización urbana de un centro histórico contenedor y en segundo lugar la refuncionaliza­
ción de las estructuras arqu itectónicas que lo conforman. 

2. REFUNCIONAlIZACION URBANA 

La refuncionali7..3ción, en general, es la acc ión que se realiza, para que algo que es 
capaz de funcionar pero que ha dejado de hacerlo o ha perdido esa aptitud, vuelva a de­
sempeñar la función debida. aquella que es compatible con su naturaleza. En los centros 
históricos tiene como objeto crear nuevas actividades para incorporarlos a la vida actual. 
devolviéndoles su función social y recreando su lahor cultural. 

Concebir la recuperación de la ciudad. sus monumentos y conjuntos para uso del 
pueblo. incorporándolos a través de acti vidades cul turales, comerciales, educacionales, 
admi nistrativas. de vivienda. de servicios. acordes con las demandas en las zonas donde 
se ubiquen. es una forma de rcfuncionalizarlos. El objetivo es mantener la vitalidad y 
complejidad de las funciones urbanas. incorporando la ciudad y el monumento urbano a 
la vida social, con actividades que no impliquen cambios en el carácter de éstos ni contri­
buyan a su deterioro. 

La rcfuncionalización de los centros históricos ex ige un planteamiento global in­
tegrándolos a los planes de desarrollo urbano y aun a los territoriales. Las acciones en 
este se ntido deben fundamentarse en un reordenamiento de la tenencia y uso del suelo. 
con miras a mejorar progresivamente las cond iciones de vida de los babitantes, como así 
también contemplar los recursos humanos y financieros. manteniendo una pluralidad run­
cional sin desmedro de la habitac ional. 

Dentro de este proceso de refu ncionalizac ión hay que investigar qué actividades 
se han perdido para huscar su recuperación o proponer otras que permitan generar una vi­
talidad sustitutiva. La participaci6n del individuo y de grupos humanos comprometidos 
con el centro histórico reviste gran importancia, ésta no debe ser anárquica. 

La refuncionalización implica. en consecucncia. un plan teo complejo y dirícil que 
tiene en cuenta a los hombres que viven en la zona seleccionada, analiza las alternativas 
social y política, contempla los aspectos humanos, estudia los comportamientos y a tra­
vés de ellos. los aspectos físicos y cómo éstos responden al comportamien to social. 

-
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En un proceso de rcfunc ionalización urbana, como ya se ha dicho. la participación 
de diversos sectores socio-económicos es fundamental, si n embargo se planlca una con­
tradicción de mayor complej idad, ya que muchas veces estos sectores dinamizan y otras 
deterioran al cenlro histórico y en consecuencia éste se transforma según sea el sector 
que haga uso de él. 

Este proceso puede implicar en algunos casos el desalojo masivo de 5US hahitantes 
y en consecuencia, el traslado de éstos a otras zonas con el agravanlc de la búsqueda de 
nuevos sitios de trabajo. En otros casos la organización del barrio puede plantear la ex­
propiac ión 10lal y rcparcclación que permita un nuevo uso de la zona, aumentando la 
den sidad de habilantes y de construcción. 

Estas acciones a las que con frecuencia se requiere acud ir en las propuestas de re­
funcionalización de sitios urbanos con valor patrimonial cultural. tienen que estar susten· 
tOldas en una política social coherente y enmarcada en los planes generales hahitacionalcs 
y de beneficio social para que no descienda el nivel de habitabilidad y confon. por ello es 
que se deben incluir en sus considerac iones teóricas, los conceptos derivados de la con­
servación, antes que de acciones de renovación. 
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3. REFUNCIONALlZACION ARQUITECTONICA y 
CONSERVACION 

La refuncionali 7..aci6n arquitectónica impl ica recuperación. modernización. Irans­
formación, reinversión, rehahi litación y puede aplicarse a edificios monumentales o a 
edificios simplemente ant iguos. a edificios religiosos o civi les, con valor de conjunto o 
que consti tuyen muestras de arquitectura popular y se hasa en la rentabilidad de la inter­
vención. 

Es un procedimiento que permite garantizar la conservación de las obras de arqui­
tectura y e l patrimonio cultural edificado, tanto monumental como no monumental. Una 
operación de rehabilitación, en la que se vuelve a mirar las estructuras ex istentes, puede 
ser entendida como una inteligente intervención en un edificio antiguo con miras a salva­
guardar su carácter arquitectónico, pero sobre todo debe estar dirigida a su adaptación a 
un uso y función contemporáneos, tomando en cuenta si el edificio es grande o modesto, 
clasificado o no y todas sus especi ficidades cualitati vas . Pero no sólo tiene como motiva­
ción el valor económico de las edificaciones antiguas, sino que coincide con el apareci­
miento de una forma de conciencia del equil ibrio ecológico, de la necesidad de con­
servación del entorno natural, del patrimoni o cultural y de la vida animal. 

En la intención de adaptar un edificio o grupo de edificios a las necesidades pre­
sentes, predomina el pri ncipio de la función sobre la forma, permi tiendo que sus antiguas 
funciones conti nuen o cambien segú n su propósito y da una menor importancia a las es­
tructuras, a la forma o al lenguaje arqu itectónico y una mayor importancia al contenido. 

No qu iere decir que conservación y refuncionalizac ión sean necesariamente con­
tradictori as, al contrario la primera es un mecani smo de la segunda y deben operar con­
juntamente. Sin embargo en la práctica, hay muchas acciones de conservación que care­
cen de un programa funcional pre viamente concebido, como también hay refunciona-
1i7.aciones que ponen en peligro la integridad de los edific ios. 

Entendidas como actividades complementarias, es disti nta la actitud que se debe 
ollservar frente a un monumento en el que la preemi nencia la tiene el contenedor, la for­
ma, la arquitectura, respecto de la que se tendrá al trabajar con arquitectura ant igua no 
monumental, en la que la prioridad la va a tener la función. Esto implica cl hecho que no 
vamos a tratar a los edificios antiguos en la misma forma que a los monumentales y que 
la escala de operaciones variará de un caso al otro, s iendo difíci l establecer los limites de 
una u otra actuación y posihlemente la act itud adecuada frente al problema no implicará 
probar la necesidad de la conservación sino la necesidad de la renovación. 

-
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La refuncionalización en edilicios clasificados como monumcntalcs rcvistc con­
notaciones cspecialcs porque son por su propia naturaleza los quc tiencn mayores posibi­
lidades de preservación sin intervención, ya que iglesias, templos, cdilicios púhlicos o 
privados de carácter monumental, tanto para el habitante como para los gobiernos. po­
seen méritos arquitectónicos e históricos tan obvios que dirfcilmcntc serán destruidos. 

Estas actuacioncs deben ceñirse a los enunciados y normas internacionales que en 
relación a la conservación se han establecido, sin que por ello se pierda de vista que debe 
ex istir una propuesta clara de su uso y dc su integración en la soc iedad para quc tenga vi­
gcncia el objetivo dc la conservación de estructuras arquitectónicas y urbanas que repre­
sentan el patrimonio cultural de un país, su memoria histórica y elementos de su identidad. 

La refuncionalización de un edilicio debe expresar la función en un lenguaje ar­
quitectónico que interpretando la tensión dialéctica entre un contenedor dado y el conte­
nido renovado, permita nuevos significados. Debemos aceptar que existen problemas 
abier10s en los cuales hay más de una solución por lo que el trahajo debe ser considerado 
como un producto en constante desarrollo. 

Al hablar de func iones. se lo hace en un sentido amplio y no solamente desde el 
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punto de vi sta físico. A lo largo de su historia, los edificios han tenido una primera fun­
ción y pudieron hahcr tenido una segu nda y una tercera, en consecuencia la pérdida de 
una función no necesariamente significa que pierdan la capacidad scmámica ni que la 
pérdida de la función original signi fique la muerte del edi ficio. Por el contrario. los edifi­
c ios poseen una capacid3d de ir transformando sus funciones o la naturaleza de las mis­
mas , puesto que la estructura formal de éstos tieoe una cierta independencia de sus fun­
ciones y una capacidad transfundona\. 

Sin emhargo. sería inexacto deducir de lo dicho que cualquier edificio puede tener 
cualquier función, es necesario introducir el concepto de la compatihilidad funci onal de 
un edific io. que no debe ser medida según la superficie o e l área existente o el espacio 
utilizahle o la rentahilidad . Es sohre todo una noción cualitativa frente a la capacidad de 
un edificio de aceptar una nueva actividad, que no se deOe contradecir si es ahsoluta­
mente clara. La compatihi lidad cualitativa de la función debe tomar en cuenta las rela­
ciones existentes entre el edificio. su área de innuencia y la dimensión urhana en la que 
se encuentra inmerso. 

Es importante anotar que el proceso de rcfuncionalizaci6n in vierte uno de los 

21 -



22 

uiomas de la arquitectura moderna puesto que en la reru ncionalizaeión la foma arqu i­
tectónica y el espacio existen antes que el contenido y la función sigue a la fama tanto 
cronológica como técnicamente. 

En consecuencia, en la actuación para la recuperación de edificios antiguos no 
monumentales para usos modernos, el proceso viene dado más que por conceptos de con­
servación, por conceptos de economía. Así por ejemplo el continuar usando los mate­
riales existentes, permite una economía al no ser necesario reempl azarlos por nuevos ma­
teriales y en esa dec isión la motivación básica no es la de mantenerlos por ser un testi­
monio histórico, sino por cuanto cumplen un rol y pueden continuar sirviendo a la fun­
ción que se va a asignar al edificio. 

El mantener las técnicas constructivas y el funcionamiento estructural en la Tefun­
cionalización obedece más bien a aspectos netamente técnicos, frente a lo inconvenien te 
de la incorporación indiscriminada de nuevos s istemas que pueden afectar a la estructura 
del edi fi cio y no por ser testimonio estructural o ilustrar las técnicas tradicionales de 
construcción desde el punto de vista de la conservación. 

El enfoque, respecto a estos aspectos, en edificaciones antiguas sin valor monu­
mcntal frente a su refuncionali zación pasa a ser más libre y a cncontrarse menos afectado 
por los criterios de restauración. si bien no cabe duda que en tanto esto sea posible, con­
viene tenerlos presentes dentro del esquema conceptual. 

Más allá de los conceptos de orden cultural o histórico. existen otras razones por 
las cuales se demuestra que el refuncionalizar y reusar edificios antiguos es más ventajo­
so, económicamente hablando. que la construcción de nuevos edificios y se hace más evi­
dente en las operaciones de reciclaje. 

4. EL RECICLAJE DE EDIFICIOS EN LA REFUNCIONALlZACION 

Por muchos años también se mantu vo la defensa de los edificios "importantes" 
porque estaban asociados con sucesos históricos con personajes im pona ntcs, o porque 
verdaderamente eran considerados monumentos. Este fue un concepto mantcnido por las 
primeras teorras de preservación y conservación que en su momento encontraron aliados 
entre la gen te que apreciaha la arquitectura por sus propios valores. 

En los últimos años los conservadores y preservadores han sumado fuerzas y con­
sideran al medio ambiente como una tOlalidad con el convencimiento que todos los recur-
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sos de una nación, los construidos y los naturales, son limitados. Los conservacionistas 
han ayudado a que los preservadores estén alenas a fin de detener la destrucción de re­
cursos edificados, al usarlos poco tiempo y luego demolerlos. 

Los científicos sociales y los plan ificadores urbanos han empezado a mostrar in­
terés en la conservación, asf en los estud ios realizados, han demostrado que la gente se 
siente más identificada, más en su casa, en las comunidades establecidas que han respeta­
do el pasado y que usan los viejos y familiares edificios. 

Con los costos de construcción de nuevos edificios que han ido en aumen to, el re­
ciclaje de los viejos edificios o la restauración de antiguas construcciones se ha conveni­
do en atractiva inversión para el futuro . Quizás más que ningú n otro factor individual, las 
ventajas económicas de reciclar, refuncionalizar o restaurar un edificio, están haciendo 
que se consolide un fuene movimiento a favor de la conservación del medio ambiente 
construido. 

Actualmente se esgrimen nuevos argumentos para devolver a los edificios sus va­
lores históricos, su asociación con la historia del país. su mérito arqui tectónico, su apa­
rienc ia estética, la estabilidad del vecindario. la conservación de energfas y de recursos y 
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las ventajas económicas. Todos estos factores han hecho que existan nuevos partidarios 
de la preservación de los edificios y es de esperar que junto con ellos vengan programas 
gubernamentales y privados para reciclar vecindarios, centros históricos. estructuras ru­
rales. casas, iglesias, escuelas, antiguas estaciones de tren y cualquier otro tipo de estruc­
tura que tenga una significación como las mencionadas. 

Se ha llegado a la conclusión de que muchos edificios o casi todos pueden ser re­
ciclados, algunos en continuación de sus usos y los restantes con la asignación de nuevas 
funciones de tal manera que puedan seguir un nuevo cam ino. servi r a las necesidades lo­
cales y contribuir a la estabilidad tanto social y cultural, como a la vitalidad de las comu­
nidades en las que ellos están presentes. 

El reciclaje es una nueva categorfa de la conservac ión del patrimonio cultural edi­
ficado que se diferencia de la preservación. conservac ión activa. restauración estructural. 
restauración arqueológica. rehabilitación y reconstrucción. en que ~stas siempre están 
vincul adas con edificios o conjuntos de valor cultural de primer orden, de acompa­
ñamiento o de menor valor re lativo. en tanto que el reciclaje trata principalmente con edi­
ficios anteriores. no necesariamente antiguos. no necesariamente de valor cultural. es 
decir sus conceptos también pueden en detenninado momento aplicarse a tales edificios. 

El reciclaje es, entonces. la técn ica que implica un conjunto de acciones para que 
una edificación anterior. aun sin valor cu ltural ni ubicación en un contexto histórico­
cultural . pueda cumplir con un nuevo cuerpo de funcionef'. con características comu nes 
que hacen viable su adecuación a las estructuras espaciales, formales y organizacionales 
y que permiten poner al día al complejo arqu itectónico, mediante acciones que atentan a 
lof' principios de conscrvación. puedcn si es necesario. apartarse de los limitados espacios 
de referencia de ella, haciendo uso no onodoxo de las técnicas constructivas, materiales y 
conceptos arqu itectónicos. 

La clave para esta operación y el éxito de la misma es imaginación. es hacerse la 
pregunta en qué puede convertirse este edificio. más que preguntarse qué era este edificio 
o qué fue este edificio. 

Si bien e l objetivo último es el reciclaje, se debe sin embargo poner énfasis en 
cómo un ed ificio va a ser reciclado. no desnudándolo de toda su arquitectura exterior. de 
todos sus detalles irresponsablemente. o e lim inando piezas que son de un diseño irrem­
plazahle, cubriendo materiales originales con construcción moderna, acciones con las que 
no se logra nada positivo. puesto que aun a pesar de la gran libertad que se deriva dcl oh­
jetivo fina l dcl reciclaje, es más intcligenle seguir utilizando todo lo existente. actuando 
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con libertad al tiempo que con sensi bilidad frente a las supresiones, adiciones y modifica­
ciones del objeto dado. 

Es necesario convencer a los que entran en el camino del desarrollo y de la linan­
ciación asf como a los propietarios de los edificios antiguos que éstos pueden tener una 
nueva vida sin necesidad de destrui r su antigua sign ificación e identidad . No se pretende 
que la estética de los antiguos edificios sea pasada por alto. la gente gusta de la arquitec­
tura antigua interior y exteriormente y una comun idad activa debe exponer este aspecto y 
promover a los antiguos edificios en lugar de cubrirlos con "modernas" fachadas o qui­
tando su apariencia con plásticos. aluminio. luces de neón o tubos de vidrio. 

La importancia del reciclaje, junto con la conservación a efectos de la refunciona­
¡ización de los edificios antiguos, a más de los aspectos que ya se han mencionado, es su 
innuencia en la nueva construcción. Es importante que los arquitectos lleguen a ser más 
sensiti vos al entorno de sus proyectos diseñándolos en annonía con las estructuras exis­
tentes al mismo tiempo que haciendo afinnaciones y realizaciones contemporáneas. 

Los indi viduos también pueden recibir el mensaje que tienen los edificios anti­
guos, los antiguos centros residenciales y vecindarios que ahora se están convirtiendo en 
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lugares de gran demanda. no sólo porque resu lta una buena inversión. sino también por­
que son lugares convenientes y atractivos para vivir. 

Con excesiva frecuencia los líderes locales. planificadores e inversionistas. inclu­
sive los ci udadanos mismos. miran a los anliguos edificios como si fueran obstácu los 
para obtener un crecimiento y desarrollo conveniente y exi toso, como un factor que con­
tribuye al estancamiento económico e inclusive a una degradación soc ial. Este punto de 
vista es a menudo tan profundamente sentido que los antiguos edificios son vistos como 
si ell os fueran la rafz de los problemas de una comunidad o población. problemas que de­
saparecerfan si fueran derrocados. 

Sin embargo. a pesar de este generalizado prejuicio contra los antiguos edificios. 
los proyectos de reciclaje cada vez van teniendo una mayor aceptación porque tienen 
sentido soc ial y económico; el reciclaje de edificios antiguos pennite enfrentar las nue­
vas necesidades con un mfnimo de destrucción y de desconfort, de irrupción en la vida 
de una comu nidad y es a menudo una operación mucho más económica. más comercial 
que la que implica la nueva construcción. 

Los gobiernos locales están ~omprobando que el reciclaje no solamente es com-

Vivienda del Centro 
NiSlórico de Quila. 



Cl!nlrO Hisl6rico dI! 
QUilO. ¡nunor dI! vi­
vil!Ma I!n la ROfIda, 
calle Moroles 963. 

patible con una sólida y bien realizada planificación comunal, sino que es esencial para 
alcanzar un crecimiento controlado de la población. Las ventajas de reciclar edificios an­
tiguos se aplican no sólo a aquellos que tienen valor arquitectónico o histórico, que po­
seen una integración arquitectónica y la propiedad de ambientarse perfectamente y con­
fonnar el marco de los edificios monumentales, sino a todos los edificios más o menos 
comunes. de antigua construcción o simplemente anteriores que al no tener condicio.­
nantes o valores muy definidos son o pueden ser fácilmente adaptables a nuevos usos. 

Uno de los motivos obvios para reciclar antiguos edificios es que son un eslabón 
sicológico cultural con nuestro pasado, han llegado a ser parte de nuestra herencia cultu­
ral y su preservación es necesaria a efectos de mantener un sentido de lugar, de sitio, en 
un momento en que en la sociedad de masas, la producción indiferenciada va incre­
mentándose cada vez más. 

La conservación de un antiguo edificio adentro y afuera llena a satisfacc ión una 
serie de necesidades culturales y soc iales, la razón más simple pero más poderosa para 
reciclar antiguos edificios es que hay muchos de ellos, a más que el reciclaje es una labor 
intensiva que no requiere de inversiones significativas y que utiliza más mano de obra 
que la construcción nueva. 
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5. LA VIVIENDA MARGINAL EN LOS CENTROS HISTORICOS 

Dentro del margi nado urbano tenemos aquel otro grupo. e l que vive en el in teri or 
de la ciudad. hacinado en una pequeña habitación en los centros de las ciudades. Famili as 
que en números increíbles ocupan las anliguas casonas del Centro Histórico a las que hay 
que darles solución que no es sacarlas de ahí arrancándolas del centro. 

La solución nuevamente la está dando el grupo humano que sufre tales condi· 
ciones. Es una vez más, entender y comprender que a estos cenlros urbanos no hay que 
verlos como un conjunto de casas miserables que deben y merecen ser derrocadas, sino 
que nos encontramos frente al fe nómeno de la existencia de un fondo construido. de un 
rcpcnorio. de un parque. de una existencia física. de valores acumulados en ellos. a tra· 
vés de un conjunto de serv icios y elementos que se han ido agregando en e l transcurso de 
los años y que están allí presentes: agua. techo, pisos y paredes. Entender que este parque 
habitacional es de tremenda importancia no ya desde el punto de vista histórico de Quito. 
sino desde cualquiera de los otros. político. social y económico. 

Este activo significa la acumulación de infraestructura. la acumulación de cons­
trucción física, la acumulación de cultura. que no debe, equivocadamente. tratar de bo­
rrarse a propósito de la renovación de los centros urbanos o de la solución al problema 
del tugurio. porque ésta es la solución simpl ista. 

Hay que entender, por una parte, lo que sign ifica este acumulamiento, este alma­
cenamiento. este fondo hahitaci onal y por otra parte. entender por qué el homhre -aquel 
que ha convert ido esos centros en tugurios- se encuentra allí, no de una manera casual, 
si no porque tiene de algún modo su fuente inmediata de trabajo y puede, de alguna mane­
ra, encontrar un cuarto donde protegerse, 

La solución que ese homhre ha dado al prohlema de la vivienda es la de hahcr 
convertido en multifamiliares a esas antiguas casas que originalmente eran ocupadas por 
una sola fami lia, en una respuesta que podría denominarse "criolla", del multifamiliar au­
téntico, no como concepto venido de afuera. 

Hay que analizar esos mínimos espacios que se alejan en la actualidad de los espa­
cios vi tales, cómo los han compartimentado. cómo los hacen funcionar, cómo se ha pro­
ducido el concepto del uso intensivo de los mismos para que en la noche sean dormito­
rios y en el día sean ambientes de estar o trahajar. 

No se debe sacar a este hahitante del centro sino, aprovechando del parque hahi ta-
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cional existente y racionalizando el concepto de multifamili ar criollo, utilizar las sol u­
ciones de vida comunal encontradas por sus propios habitantes, mejorar su situación, 
convertirla en humana. 

En lugar de permitir que vivan fam ilias enteras en un sólo cuarto, se debería pro­
curar que lo hagan en áreas equivalentes, por lo menos, a índices básicos de metro por 
habi tante y lograr que en casas que actualmente están ocupadas por veinte o treinta famil­
ias queden quince en condiciones de habitabilidad, o quizás las mismas. simplemente. ha­
ciendo una redistribución más inteligente y mejor est udiada de sus viviendas. 

Dentro de estos centros urbanos ex isten muchísimas viviendas que ya están siendo 
destinadas a las familias cuyos ingresos mensuales se encuentran por debajo de los 
mínimos vitales y que las convierten en marginadas económicas. 

Para el exceso de población que después de estudios socio-económicos se demues­
tre que no está verdaderamente trabajando en estos núcleos urbanos sino que sus fuentes 
de trabajo se encuentran fuera de ellos. se podrá buscar soluciones de vivienda que se 
ubiquen fuera de estos centros, en lugares más cercanos a sus centros de ocupación. 
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6. LA REFUNCIONALlZACION DE LA VIVIENDA COMO MEDIO 
DE REFUNCIONALlZACION DEL CENTRO HISTORICO 

Sin duda alguna entre las funciones más universalmente eompatihles con la ma­
yoría de edificios anteriores, monumentales o no, está la de la vivienda, que reporta ven­
tajas como la persistencia de la estructura social originaria, lo que debe ser objetivo de la 
política de intervención. Puesto que las interve nciones en los si tios urb::lOos de valor pa­
trimonial cultural son fundamentalmente un comprom iso soc ial, además de estético y téc­
nico, no puede haber una política de los centros históricos separada de la más amplia 
política social, económica y tcrritoria\. 

La refuncionalización de las estructuras arquitectón icas degradadas que se encuen­
tran en las zonas históricas monumentales. resulta más ventajosa que la construcción de 
superhloques uhicados en áreas periféricas alejadas de las actividades y servicios que 
ofrece el cenlro de la ciudad. dándose la contradicción que parle visihle del patrimonio 
cultural edificado. yen particular del hahitacional, ha sido de molido ahandonado a la de­
gradación IOtal. mientras se construyen miles de piezas que de antem ano reeha7.an los 
que deben hahi tar esas enormes e inhumana~ agrupaciones, estahleciéndose un COntrasen­
tido inconcenihle. 
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En lugar de acond icionar. reparar y alquilar las casas que se encuentran en el cen­
tro histórico en una ci udad donde escasean las viviendas, se toman deci siones que condu­
cen al abandono o al derrocamiento que revelan claramente que el problema no es sólo la 
falta de recursos económicos sino también falta de criterios y conciencia en la defensa y 
conserva<.:ión del patrimonio. 

Cientos de casas que se necesitan están perdiéndose todos los años a través de una 
política equivocada, apática y negli gente y esta pérdida se produce precisamente en un 
momento en que la demanda por nuevas viviendas está aumentando y cuando la industria 
de la construcción no es capaz de enfrentar esta demanda pueslO que aun si se construye­
ran en suficiente número, el costo que se incrementa día a dfa en la nueva construcción 
hace que la mayoría de las nuevas viviendas sean muy caras para la famil ia promedio. 

A través de la refuncionalización de las antiguas casas, se pueden obtener vivien­
das menos caras y mejores que las que se pueden lograr a través de la nueva construc­
ci6n. Aun en donde el reciclaje es costoso o por lo menos tan costoso como la nueva 
construcci6n. el espacio ganado a través de esta operación es a menudo mayor al que 
pudo haberse obtenido. Por lo tanto, aun cuando el costo por unidad reciclada puede ser 
similar al de nueva construcción. el costo por metro útil será mucho menor. 

Muy importante para el crecimiento de una comunidad es el hecho de que al re­
funcionalizar edificios antiguos se pueden promover nuevas actividades comerciales e in­
dustriales. el aprovechamiento como recurso de ed ificios no usados y que están sólida­
mente construidos como antiguas fábricas. estaciones de tren . bodegas. mercados. puede 
ser convertido en una oportunidad estupenda para alraer negocios a través de su reciclaje 
y de su conversión en locales comerciales, industriales. soc iales y de vivienda. 

7. PROYECTOS PLANES Y REHABllITACION A EFECTO DE LA 
REFUNCIONAlIZACION 

Ante el fracaso de los grandes proyectos de rehahilitat.:iÓn de los centros histó­
ricos, planes pil otos. planes maestros, es más interesante el proponer microproyectos ur­
hanos. aquellos que fo rman el eslabón entre el macroproyecto y el proyecto individual in· 
trovertido de un monumento, el punto de encuentro entre las iniciativas públicas y las pri­
vadas. Pequeños proyectos en los que pueda ser viable la participación de los usuarios y 
habitantes. posible por la escala en la que se la maneja. en una acción que fluye en varios 
sentidos de lo formal a lo infortnal y que permiten presentar y trascender las peculiari­
dades locales de un centro. de un barrio, hasta una calle, como renejo de la comun idad. 

Mucbos de estos proyectos funcionan por acciones conjuntas en la que los babi-
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tantes no pueden realizar grandes obras de restaurac ión, pero sí pueden iniciar pequeñas 
acciones de rehabilitación puntual dando como resultado la elevación de las condiciones 
de vida. Todos estos proyectos pueden tener éxito si se da una fuerte asociación de gru· 
pos o puede ser promovida, incluyendo entonces la iniciativa personal y la participación 
popular que puede ser animada y alentada con el fin de lograr un rol prOlagónico en la 
concepción de los proyectos. su desarrollo y organización. 

Como dice la carta de Quito de 1977 "LA consen'oci6/1 de los Centros Históricos. 
debe ser una operaciólI destinada a rel'italizar 110 sólo inllluebles sillo primordialmente 
la calidad de vida de la sociedad que los habita. aplicando su capacidad creativa y eq¡li· 
librando su tecnología tradicional COII la contemporánea". 

La recuperación de los centros históricos sólo podrá ser un hecho real si en el 
proceso integran los grupos humanos que lo ocupan y ésto a su vez sólo será posihle si 
estos grupos y la comunidad que conforman, se desarrollan soc ialmente pasando del ni· 
vel de segregación actual al de la integración. 

Es necesario aceptar que el proceso de recuperación de los centros por las comuni· 
dades sociales que los habitan se dará cuando se asimilen las lecciones aprendidas de los 
barrios marginales. Estos barrios logran desarrollarse cuando se regulariza la tenencia de 
la propiedad, lo que permite que los individuos puedan mejorar su habitat y que las ac­
ciones que realicen en su mejoramiento, vía autoconstrucción, incorporando materiales, 
mantenimiento, consolidación, se reviertan en mejores condiciones de vida. 

Es necesario que para su rehabilitación, los centros históricos vuelvan a su función 
de vivienda dentro de una polifuncionalidad y el mejor y más fác il vehículo al efecto es 
el de trahajar con los grupos sociales que actualmente los ocupan, lo que significa que un 
plan de recuperación de la vivienda en el Centro Histórico debe ser parle de un plan más 
amplio tan lo en lo social, cuanto en la planificación física, económica y en las políticas 
de acc ión. 

Como ya se ha señalado en las ventajas del rc¡;iclaje, es necesario insistir en que 
es más conveniente aun en términos económicos dentro de las propuestas de solución del 
problema de la vivienda, conservar, rebabilitar y reciclar las estructuras ex istentes en un 
territorio ya desarrollado con su propia infraestru¡;tura y abundante equipamiento, que 
proponer nuevos desarrollos en lugares cada vez más alejados y con servicios más costo­
sos. Esto confirma el criterio expuesto, en cuanto a considerar que los centros históricos a 
más de su valor patrimonial tienen un valor económico por constituir un parque de cons­
trucciones con un potencial que por medio de su ¡;om;crvación, rehabili tación y reciclaje, 
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en una alta proporción puede ser refuncionalizado para vivienda. 

Es esta función la que en los centros históricos ha demostrado una mayor poten­
cialidad para su revitalización y recuperación dentro de una visión glohal del centro 
como parle integrante e indi soluble de la ciudad 10tal. 

La política tradicionalmente aplicada ha sido la de la restauraci ón, individualiza­
ción y aislamiento y la actuación sobre el rescate de monumentos destacados y es evi­
dente que esta polít ica no ha detenido el deterioro de los centros históricos. Es la consi­
deración del ambiente total la opción que se ha demostrado como la más eficaz dentro de 
la rehabilitación y la de su refuncionalización para funciones hahitacionales la que ma­
yores posihilidades de éxito ha ofrecido. 

8. CONCLUSIONES 

Un plan para la refuncionalización de un centro histórico debe ser entendido como 
un todo dentro de la plan ificación munici pal y regional, con todas sus implicaciones so­
ciales y económicas renejadas en el programa, como un elemento dinámico y no estático. 
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evolutivo y variable, como parte del proceso general. 

El proceso debe dar prioridad al mejoramiento de la calidad de vida de los grupos 
sociales que habitan en él y lo usan en un concepto muy amplio de usuario. 

Se dencn contemplar las acciones de conservaci6n mediante rchabilitación y res­
tauraci6n y las propuestas de reciclaje tanto en los procesos de refu ncional i7.aci6n urbana 
como arquitect6nica, en un análisis de los usos compatibles y específicos, hahitacionales, 
de trabaj o, comunitarios y de equipamiento. 

Se debe dar prioridad a las acciones en las áreas de aeomp:lñam iento sobre las ac· 
ciones en monumentos. en otras palabras. priorizar los proyectos habit:lc ionales y sus 
problemas sobre los proyectos monu mentales y su temática concreta. porque éstos 
últimos de alguna fomla tienen una capacidad de pcrvive ncia y autodefensa en tanto que 
los primeros son muy susceptibles de desaparecer cuando por el contrario su continu id:ld 
poli funcional y sobre todo hahitacional. da vida y dinamia a los centros hist6ricos. 

Como 16g ica conclusi6n. los proyectos deben enfati zar el aprovecham iento de la 
capacidad que tiene la vivienda en los centros históricos. de ser elementos di nami zadores 
del medio ambiente urhano al tiempo que catali zadores para su renovaci6n, conservación 
y pcrvivencia. 
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LA VIVIENDA: TUGURIZACION, 
POBLACION y CAUDAD DE VIDA 

DOMINGO PAREDES 

(I) El Plan Mowm 
lle Rt/Ulbifil(lción In­
tegral de fos Art'as 
Históricas dt' Quito 
fi4(~ dnorrollm/a por 
la Dirtcción de Pla­
nijicaciun del Mlmi­
ci(,io de Quilo. ell el 
('<,rindo 1988· /992, 
en convenio con fa 
SOCiet/lld E.S/lllOl 
Quinto Centenario! 
A ECI. 

1. INTRODUCCION 

La posibi lidad de publicar algunas ideas básicas sobre el problema de la vivienda 
en la zona histórica cenlral de Quilo. motiva a repensar los contenidos de los estudios 
realizados por el Plan Maestro( l). Como corresponsables de lo que ahí se dice. conside­
ramos pertinente rescatar su val idez desde una perspectiva teórica y mClOdología. 
¿Teórica? Por sus enunciados. ¿Metodológica? Por la forma sistémica de abordar sus 
contenidos, relaciones, funciones y estilos de desarrollo. 

Entonces, partimos de un presupuesto básico: el origen de los prohlemas del Ceno 
tro Hi stó rico Mayor de Quito. Nuestra hipótesis de trahajo: la modernidad que empezó a 
enfrentar la sociedad ecualOriana. 

La sucesión continua de distintas épocas o etapas históricas (Precusqucna, Quita­
cusquena, Hispá nica, Postcolonial ) y su afinnación a través de distintos procesos y yuxta­
posición y/o sustitución de los diversos tejidos edificatorios, fueron caracterizando al 
centro y a la ciudad, creándose una peculiar red de estratificaci ón y compenetración ma­
terial y simhó lica de épocas di stintas. 

De este modo. el Centro Histórico testimonia, en los umhrales del siglo XXI. la 
permanenecia de valores de uso que renuevan y enriquecen a los de épocas y/o etapas an­
teriores. Quito y su ccntro son hoy un espacio interconectado de información e intercam­
hio de mensajes y hienes. Qu izás, siempre lo han sido pero con códigos diversos en el 
pasado precapitalisla, señorial y cerrado (Kingman) donde los ritmos de vida y los usos 
dcl espacio fueron a Iras. La clase señorial vivía en y para el Centro. Los comercios y los 
talleres se localizahan en su enlorno, como parte periférica ya sulmrdinada a ese poder 
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casi inconmovible. Las casas y sus patios eran los espacios en que los señores rccreaban 
fntimamente su vida cotidiana. Los grupos sociales subalternos y populares, empicados, 
artesanos. trabajadores y pequeños comerciantes. vivfan en sus alrededores. casi en los 
límites donde los indios pohlaban el paisaje desde los inicios de la conquista y la coloni­
zación. 

Quito, entonces era una prolongaci6n del campo. Su centro. el signo de los po­
dcrcs terrenales y espirituales. Alrededor de la plaza se ubicaban los mejores comercios. 
hoteles. restaurantes; los mejores teatros y las mejores ofi ci nas jurídicas y bancarias. Lo 
popular s610 ten fa una fugaz permanencia entre los inters ticios del intercambio. La vi­
vienda no se conside raba problema, salvo en la periferia poblada de chozas y media­
aguas. 

El escenario cambió con los primeros atisbos de la modernidad y vida urbana ca­
pitalista. Un primer elemento que se tuvo que atenuar, ante este impacto, fue el soporte 
físico de la c iudad vieja. La explosión de los ritmos demográficos, en sus dos variables 
concomitantes: la espacial y la biológica, abrieron el umbral de nuevas demandas de 
equipamiento e infraestructura. En esos momentos se iniciaron los problemas a través de 
los délicits. La expansión de la economía, la industriali zación y la terciarización acelera­
da, traerran consigo la migración, las nuevas localizaciones y los nuevos estilos de creci­
miento de Qui to: 1950, 1970 Y 1980 fueron dejando sus huellas. 

La presión popular-residencial en cl Centro creó las condiciones para la relocaliza­
c ión de los espacios residenciales de los antiguos y nuevos grupos sociales de altos ingre­
sos. Los viejos patricios sci10riales y nuevos señores de la industria, el comercio y las fi­
nanzas, empezaron a poblar espac ios inéditos en los alrededores de Quito. El campo fue 
ganado para 10 residencial emergente. La modernidad trajo así un segundo impacto: el 
incremento del papel de las mercancfas vivienda y paisaje urbano. La vivienda se convir­
tió en un instrumento generalizado para la circulación y reproducción de las inversiones 
financieras en bienes inmuebles. 

Ahora, la vivie nda empezó a manifestarse como un problema, entre una población 
económicamente solvente para resolverl a (población que ha creado y crea en el mercado 
una demanda solvente), y un segmento importante de población económicamente insol­
vente, como efecto de una desigual distr ibución de la renta, quedando asf el problema de 
la vivienda como irresoluto. 

y tanlO es asf que no tu vieron éxito los intenlos por garantizar la rentabilidad de l 
capital inmobiliario que dejó de ser funcional en las edificaciones res idenciales del cen­
lrO, al contrario de lo ocurrido en las edificac iones dedicadas a servicios: comercio, la-
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lIeres, oficinas. De ahí deviene su paulatino deterioro físico y social. Ello expl ica las 
causas del sostenido proceso de cambios de uso que observamos en el área de primer or· 
den (barrio González Suárez). 

y si es que se piensa garantizar las rentas del capital inmobiliario en vivienda, 
solo será posible -tanto para el estado, municipio, como empresas pri vadas· a lravt!s del 
incremento del precio de la vivienda hasta techos excluyentes para la mayoría de los ac­
tuales pobladores del Centro. 

Creemos que es válida la tesis de que en el origen de la renta de los alquileres ur· 
banas está la transfonnación del uso del Centro Histórico Mayor de Qui to. Las inver­
siones, en este se ntido. tienden a concenlrar y centralizar el recurso territorial disponible 
en el área para nuevos usos como el turismo y/o artesanía artística, gran comercio. indus· 
trias y cultura. 

Aquello nos plantea dos opciones para la solución del problema: que las opera­
ciones de reestructuración sean uno de los elementos fundamentales en la reconstitución 
de la renta urbana; o pensar en función social y buscar soluciones populares al problema 
de la vivienda, en particular, y a1 del uso residencial del Centro. en general. 
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2. EL ESCENARIO SOCIAL 

Concebido el espacio urbano como una matriz particular de relaciones y praxis 
complejas en relación al estado, la sociedad civil y el patrimonio edificado, asumimos el 
háhitat como contenido y continente, soporte material de la vida social. Su mejoramiento 
implica incidi r en la calidad de la vida. en las formas de uso del espacio y su transforma­
ción, en las conductas y comportamientos en relación al espacio y al patrimonio cultural, 
en la cohesión y pertenencia del grupo social a una comunidad de intereses y en la mane­
ra de utilizar los recursos naturales y humanos locales y fundamentalmente, en la defini­
ción de todo el c iclo producti vo y consuntivo. 

Entonces el hábitat en cuanto a calidad y proceso. sugiere pensar en políticas de 
intervención que lo recuperen y revi talicen. En esta ]fnea la rehabilitación integral se de­
fine como el conjunto orgánico de acciones coherentes y programadas cuyo objetivo es el 
de potenciar los valores sociales y económicos. ambientales. edificatorios y funcionales 
de un determinado espacio urbano. con la finalidad de elevar la calidad de vida de una 
población local que se desarrolla en condiciones críticas (o defini torias). 

Conforme se consolida la segregación espacial de Quito la estructura del espacio 
urbano empieza a reflejar profundas alteraciones. particularmente en un segmento del 
Centro Histórico Mayor. El cambio paulatino de usos de viviendas a actividades tercia­
rias irá modificando el patrimonio edificado, la intensidad de sus usos y la alteración en 
las relaciones entre los elementos del espacio urbano. Este proceso se intensifica a partir 
de los años 80. Sin embargo el Centro ha sabido conservar su trazado, la continuidad de 
las edificaciones y la unidad dcl conjunto arquitectónico, así como la consolidación de 
dos usos imbricados y correspondientcs: los productivos y los consuntivos (residencial, 
que se destaca por ser de carácter popular). 

Concomitante a esta modificación social y funcional se ha producido la modifica­
ción física, fundamentalmente cualitati va, haciéndose evidente el proceso de deterioro 
del háhitat urhano, de los espacios puhlicos y de vivienda, esto es, de las condiciones de 
habitabilidad. 

En su globalidad, el área histórica central encierra varias contradicciones socio­
espaciales relevantes: entre ellas, la doble centralidad consolidada (urbana e histórica) y la 
dada por la lógica del c recimiento urbano socialmente diferenciado, esto es, descartar al 
Centro como espacio residencial óptimo para sectores sociales de altos ingresos, ade­
cuándolo a la producción de bienes y servicios y como punto de intercamhio mercantil. 

En tos ejes de concentración terciaria se estructuran intersticios de usos mixtos, 
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vivienda-oficinas-comercio, con hegemonías espaciales variables según su localización. 
Ahora bien, la localización dc las funciones y actividades obedecen a las reglas dcl juego 
(y de sus combinaciones implícitas) que dependen de tres factores: los mecanismos de 
mercado y las restricciones bajo las que opera; las economías externas y otras economías 
de aglomeración y costos de transporte. 

Estos inciden en las modificaciones del contexto urbano, de sus usos e intensi­
dades. En esta perspectiva el área histórica central se caracteriza: 

_ Por una monofuncionalidad urbana, por cuanto se ha transformado en un mercado im­
portante para la organización de la ciudad. 
o Las funciones habitacionales han sufrido un proceso de deterioro y contracción cre­
ciente. 
o Las funciones soc io-culturales y de utilización del tiempo libre se desarrollan en es­
pacios e instalaciones marginales. 
- Las funciones urbanas productivas y de potenciación económica local no se expresan 
(en los años 90) secundariamente en el espacio del área histórica central. 
_ El centro mantiene y consolida su naturaleza imp1fcita de generador-concentrador de 
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funciones y actividades de atracción masiva de usuarios . 
• El desequi lihrio funcional que se está consolidando en el núcleo ce ntral del Centro 
Hi stórico. desarticula lo que antes fue una trama de espacios públicos. 

En síntesis. los prohlemas encontrados en los usos del suelo urbano-regional nos 
plantean la necesidad de d iseñar nuevas estrategias de locali zación de funciones, que per­
mitan descongestionar la saturación de los usos. tanto económico-product ivos como ad­
min istrativos y comerciales, induciendo una revalorización centrípeta de los usos residen· 
cial y cu ltural. 

El uso res idencial en la actualidad ha disminuido en el área llegando a determinar­
se que el 63% le corresponde, pero decreciendo sensihlemente en ciertos barrios y desa­
pareciendo en algunos tramos. La distribución de los usos residenciales no es homogénea 
llegando a concentrarse la población expu lsada por meeanis mos legales o coactivos, en 
tugurios. Este fenómeno se maniriesta en un sinnúmero de predios del setor 3204 que 
comprende los harrias González Suárez, San Roque y La Ch ilena donde se ha ido confor­
mando un an illo poblacional popu lar emergente. 

Los usos del suelo en el área de estud io y evidentemente de aquellos considerados 
de mayor connictividad por la presencia de factores endógenos y exógenos, nos permiten 
llegar a alguna.~ apreciaciones: 

- Los prohlemas e ncon trados sohre la intensidad de los usos impactan en la hahi­
tahil idad y calidad de vida de la pohlación residente. en el turismo. la preservac ión del 
patrimonio. calidad del medio amhiente y transporte. Y entre ellas forman una red de in­
terrelaciones que para su rcfu ncionalidad dehcrían ser tratadas sistemáticamente y. 

- Se debe diseñar un programa de descentralización y oxigenación de l núcleo cen­
tral. que contemple fundamentalmen te, la posihilidad de creación de microce ntralidades 
con polos al ternos de desarrollo. 

Nuestra proposición se basa en algunas evidencias: si hien la ciudad se expande 
(vía metropolización deformada), el Centro Histórico no pierde su connotación si mbóli­
ca, mate rial, o rganizacional y política. En las 636.4 Has. estimadas para la parte más an­
tigua, se sinteti za la complej idad de lo urhano y de su forma multifunc ional organizada 
e n (a nuestro criterio) dos segmentos diferenciados. El segmento uno, correspondiente al 
área de primer orden, donde prevale(,;e n las funciones admini strativas, polít k as y de ser­
vicios y un suhsegmento (en forma de ani llo) donde prevalecen las funciones comer­
ciales y de servicios. 
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CUADRO N' I 
POBLACION y NIVEL DE INGRESOS 
SEGREGACION SOCIO-ESPACIAL EN QUITO 1987 

DISTRITO MUNICIPAL 
(en sucrcs) SUR CENTRO CENTRO 

SUR NORTE 

Ingreso mensual promedio 

PEA ocupada 20.893 22.263 26.153 
Promedio del Co(!iee 
ramiliar de Ingreso 7.206 8.403 13.63 1 

Fuente: ORSTOMlIGM. Encuesta de Migraciones. 1987. 

CENTRO NORTE 

47.038 38.790 

3 1.0 12 16.128 

El3boración: Plan Maestro de Rehabilitación Integral de las Areas Históricas de Quito. 1989. 

El segmento dos es predominantemente residencial, desagregado en un suhseg­
mento de alta densidad: 401 hablhas. que podemos calilicar de residencial-margi nal, yel 
otro suhscgmcnlo residencial, caracteri zado por ser asentamiento consolidado de capas 
med ias y pequeña hurguesía que pueden tipificarsc como estratos sociales de media- nos 
y bajos ingresos y de un imponanle sector de trabajadores obreros sobre todo en la 
franja occidental del centro. 

En consec uencia, una parte significativa de la población migrante y residente· 
popular ha creado algunas alternati vas ocupacionales posibles vía agregación y/o suce· 
sión en el territorio o búsqueda de una alternativa posible, viable, con menos riesgos: la 
ocupación del Centro Histórico (ya en forma transitoria en relación a las expectativas la· 
borales o permanente si la inserc ión habitacional y laboral se concentra en otra área de la 
ciudad). 

La temporalidad de la ocupación tiene un alto grado de incertidumbre y, espacial· 
mente, se locali7.a cn función de los ingresos de sur a none. De ser fiable la informa· 
ción, observamos que espacialmente la distribución de la población por promedios de in­
gresos (en una generalidad, por supuesto de estimación de tendencia) delínea una curva 
ascendente en sentido sur·centro- norte, en un período cuando el salario mínimo vital era 
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CUADRO N' 2 
QUITO Y C ENTRO HISTORICO: PEA URBANA POR ClASE DE INGRESO. 1987 

• PEA con ingresos registrado QU ITO TOTAL .. •• CENTRO TOTAL .. 
Hasta con 1 SMV··· 88.387 29.2 24.237 30.0 

Hasta ron 2 SMV 113.619 37.6 32.132 .o .• 
Hasta con 3.5 SMY 55.930 18.5 13.855 17.5 
Hasta con 7 SMV 32.291 10.7 6.597 8.3 
Mis de 7 SMV 12. 170 4.0 2.339 3.0 

Fuente: ORSTOM ( 1989) Ehtboración: Plan Maestro. 1990 
• Salano mfnimo yital (SMV) era de 14.500 sucres pata 1987 .. Se c~ c l uyc La Marisco.l. Santa Claro. Améri· 
ca y El BeI!!n . ••• Conviene conlr.utar estos indicadores con las variaciones de los ¡ndices de prcdos al con· 
sumidor: 1980 (212.0 Irwlia: NlII: ional); 1986 <.53U); ]981 pll.S) 

CUADRO N' 3 

.. 
37.1 

17.1 
55.6 

ACTIVIDAD: 

Pequel\o comercio 

Trabajos Ocasionales 
Salarios 

Fuente: MSP ( lIDES). Encuesta a la Comunid3d. QuilO. 1988. 
Elaboración: Plan M:llCSlro. 1990. 

CUADRO N' 4 
CENTRO: POBLACION y DENSIDAD BRUTA 
SEGUN AlGUNOS BARRIOS. 1984 

BARRIOS: POBLACION AREA (HAS.) 

San Roque 17.054 
San Juan 16.921 
Santa Bárbara 7 . .523 
El Camal 41.0.50 

Fuente: CEOIE, Documento de In ve.~¡gllC¡Óf1 N" 5 \984. 
Elo.bor.Ición: PI:m M~ro. 1990. 

93.6 
80.1 
26.0 
24.0 

DENSIDAD BRUTA 

182 
211 
280 
331 
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de 14.500 sucres, cubriendo espacialmente áreas donde predominan focos poblacionales 
de más bajos ingresos a áreas donde los promedios son mayores. 

El Centro se ubica en una perspectiva relativamente intennedia (por el peso es­
pecrtico de las zonas residenciales), pero que no es real ante la presencia de un fuerte 
subsegmento espacial residencial popular (masa marginalltugurizaci6n1hacinamiento/alta 
densidad) que modifica sensiblemente la posici6n graficada. 

La infonnaci6n del Cuadro N° 2 pennile aproximarnos a una comprensi6n de la 
localizaci6n de la poblaci6n por niveles de ingresos. 

En la Encuesta a la Comunidad (1988) realizada por el Ministerio de Salud 
(liDES) acerca de las condiciones de vida de los sectores urbanos marginales (que com­
prenden a los subsegmentos críticos del Centro Hist6rico) se detect6 que al 18.5% de las 
unidades familiares investigadas se tipifican como UF Ampliadas (eslo es. unidades carac­
terizadas por relaciones de parentesco) y el 78.2% como UF Nucleares (grupo conyugal 
cerrado). El remanente 3.3% se tipifica como Polinuclcar. Al margen de la gravitaci6n 
cuantitativa de las UF nucleares. debe renexionarse acerca de la significaci6n del 21.8% 
de UF ampliadas en la ocupaci6n del espacio y en sus cond iciones de producci6n y re-
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producción social. 

La misma encuesta nos manifiesta las distintas matrices de donde provienen los 
ingresos fami li ares. Una media de 65.3% de las unidades familiares residentes permi ten 
localizar las posibles alternativas de conservación edi licia y desarrollo ante un escena­
rio de relativa insolvencia económica y de alta tasa de densidad bruta como se desprende 
de los indicadores en el Cuadro W 4. 

3. LOS PROBLEMAS DE LA VIVIENDA 

El área central delimitada por e l Plan Maestro está conformada por 17 barrios que 
ocupan una extensi6n estimada de 3 14 hectáreas y 284 manzanas (Ver Plano 1). 

El Cuadro W 5 explica la distribuci6n de las manzanas por harria en el área 
hist6rica central. Mientras la expansi6n urbana de Quito se ha dado a través de procesos 
especulativos del suelo, ocupaciones popu lares emergentes y por la acci6n de las empre· 
sas inmobiliarias. en sent ido horizontal, hacia el norte y hacia el sur (bipolarizac i6n); en 
el Centro Hist6rico, su c recimiento se ha dado en otro sentido: a través de una relativa 

-

PLANO 1 

• 1010 más Vlha. 

~ 5 1- 1QOVlha. 

liR Manzanas no 
consideradas 

por uso de 
suelo o estruc­

turas desam­
bicntales. 

~ Hasta SO Vlha. 

Fucntc: Plan Maestro 
de Rehabilitación In­
tegral de las Arcas 
Uist6ricas dc Quila. 
Dirección de Planifi­
caciÓn, IMQ. 
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CUADRO N' S 
BARRIOS DEL AREA HISTORICA CENmAL DE QUITO 
POR NUMERO DE MANZANAS 

N° BARRIOS 

1 Gonz.ález Suárez 
2 San Bias 
3 San Marcos 
4 La Loma 
5 San Sebastián • Aguarico 
7 San Roque 
8 La Chilena , La Alameda 

\O La Tola 
11 La Recoleta 
12 El Panecillo 
13 San Diego 
14 EL Placer 
15 El Tejar 
l. La Colmena 
17 San Juan 

TOTAL 

Fuente: Inventario de Arquitecturu. 1990. 

N° DE MANZANAS 

48 
3. 
\3 
2' 
17 
41 , 
• 13 , 
2 
• 8 , 

23 
17 
8 

284 

E1abor.1ción: P\an M:II;$lro de RCMbilil:ICiÓn InlC¡mI de Ill~ Arcll~ H i.~1 6riCll~ de QuilO, 199 1. 
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densifieación, vfa hacinamiento y/o tuguri zación. de algunos subsegmentos del patrimo­
nio edificado, locali zado en los entornos del área de primer orden. 

Podemos afirmar que uno de los factores condicionantes de este fenómeno es el 
monto relativamente bajo en los arrendamien tos de vivienda, y otro, el que el CHQ- con­
tinúa siendo un vital punto de encuentro por su centralidad y concentración de múltiples 
funciones (financieras, comerciales, de servicios y político-administrativas), además de 
mantcner otras funciones básicas que aumentan la capacidad de atracción de usuarios lo­
cales, regionales e inter-regionales. 

El número total de viviendas en el área es de 16048. de acuerdo al Inventario de 
Arquitectura (1990) del Plan Maestro. Observamos que en la distribuc ión por barrios. 
Aguarico concentra el 11.93% de la viviendas del área: San Bias el 11.83%; González 
Suárez el 10.2 1% y La Loma el 9.59%. (Cuadro N"6) 

En términos generales, 69215 residentes del centro habitan en 16048 viviendas; es 
decir. ex iste una relación de 4.3 habi tantes por vivienda. Relación que sería óptima si 
cada vivienda tuviese una superficie útil (en esta proporción) de 65·75 m2, estos es, de 
15 a 17 m2 promedio por persona. De no ser así. las condic iones de habitabi lidad ·de 
acuerdo a Naciones Unidas- serían deficitarias. El di3gnóstico del Pl an Maestro sobre el 
patrimonio edificado, observa que en el Sector 1 de la zóna histórica central habitan 
16635 familias (con un promedio de 4.3 miemhros por familia: 71531 hahitantes), dis­
trihuidas en 4 186 edi licacioncs. 

El Cuadro N" 7, reneja la composición y distribución de las edilicaciones por uso 
de vivienda y número de familias por barrio. Si bien, el 92.08% de las edificaciones ob­
servadas (4.546) son usadas como vivienda; se constata que, mientras algunas edi fica­
ciones pasan del 90% en uso residencial, otras deelinan: en el barrio González Suárcz, el 
21.50% de las edificaciones; en La Chilena el 11.32% y en San Roque el 10. 19% no tie­
nen uso residencial si no comercial, principalmente el primero. 

De acuerdo también a estos parámetros, el 12.73% de las edificaciones con uso de 
vivienda se localiza en el barrio Aguarico, con un mayor número de familias residentes 
(1935); en segundo térm ino, el harria La Loma con el 11.61% de las edificaciones y 
1512 familias residentes y en tercero, el barrio San Bias con el 10.25% de edi fi caciones 
con uso de viv ienda y 1872 f3mi lias residcntes. 

De estas edi fi cac iones. las usadas en más del 60% de su área útil en vivienda son 
1270, esto cs. representan el 24.6Mb de las edificaciones totales con uso de vivienda. Lo 
que s ignifica. que el 75.34% de las edificaciones de la 7.ona central vincul an los usos ne-
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CUADRO N' 6 
BARRIOS DEL AREA HISTORICA CENTRAL DE QUITO 
POR NUMERO DE VIVIENDA - 1990 

N" BARRIOS POBLACION VIVIENDAS OCUPADAS 

I González Suárez 6.934 1.638 
2 San Bias 7.992 1.898 
3 San Marcos 4.002 943 , La Loma 6.649 1.5]9 , San Sebastián 6.6]\ 1.475 
6 Aguarico 8.240 1.915 
7 San Roque 4.65] 1.082 
8 La Chi lena 1.]99 330 
9 La Alameda 1.975 '" 10 La Tola 3.392 786 

11 La Recoleta \.089 m 
12 El Panecillo 2.352 '" 13 San Diego 2.640 619 
l' EL Placer 1.005 203 
l' El Tejar 4. 166 944 
16 La Colmena ] .589 803 
J7 San Juan 2.827 662 

TOTAL 69.215 16.().l8 

Fuente: Inventario de Arquitectura, 1990. 
Elaboración: Plan Maestro de Rehabilitación Integral de las Arcas Históricas de Quito. 1991. 
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lamente residenciales con aIras. confirmando así nuestra hipótesis inicial de trabajo acer­
ca de los cambios de uso en el patrimonio edificado. 

Los edifici os con mayor índice de uso residencial han conformado un c inturó n 
periférico que incluye los barrios La Loma, La Tola, San Roque. La Chilena, El Tejar. 
San BIas. La Colmena. Yavirac y parte de San Scbastián. 

De acuerdo a las tipologías definidas por el Plan Maestro, los cuatro primeros li· 
pos de edificac iones (1. 11 , 111, IV ), corresponden a la estructura funcional de patio intc­
rior (arquitectura predominante de QuilO hasta fines del siglo XIX); los tipos V y VII son 
construcciones de la primera mitad del siglo XX, cuya riqueza arquitectónica radica en la 
o rnamentación de sus fachadas y e n la integración con el entorno; los tipos VI y VIII son 
edificaciones de tipo popular, construidas en tierra; las de lipo IX, representan una arqui­
tectura racionalista; mientras las de tipo X son de baja calidad ambiental y rompen con e l 
entorno, deteriorándolo. 

En esta perspectiva, los sigu ientes ind icadores permiten aprox imarnos a la ocupa­
ción residencial de las edificaciones por tipología. De estas c ifras se infiere que existe 
una mayor ocupac iónldensificación residencial en edificaciones anteriores al sig lo XX (el 
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CUADRO N' 7 
EDifiCACIONES USADAS EN VIVIENDA 
POR NUMERO DE f AMILIA - 1990 

TOTAL TOTAL 

BARRIO CODo EOJA· ENCUESTA 
CACIO-
NES EdiL .. 

La Colmena A 441 298 67.57 
San Diego A 192 185 96.35 
Aguanco e '84 '62 96.23 
El Placer D 148 76 51.35 
El Tejar E 320 320 100.00 
San Roque F 230 216 93.91 
La Chilena G 11 4 106 92.98 
Yavirac H 190 145 76.32 
San Sebasti:!.n 1 321 308 95.95 
González Suárez J '" 479 81 .88 
San Juan K 137 120 87.59 
La Recoleta L 74 60 81 .88 
La Loma M "O "O 95.95 
San Marcos N 261 261 97.03 
San Bias O '07 478 94.28 
La Alameda P 248 179 72.18 
La Tola Q 254 243 95.67 

TOTAL 5149 4546 88.29 

Fuente: Inventario de Arquitectura. 1990. 

PRO-

EDlFlC. USO NUME MEO. 

VIVIENDA RODE FLIA. 
FAMI· EDIFI-

E.dir. .. Ll AS CAe. 

289 96.98 827 2.86 

180 97.30 671 3.73 
533 94.84 1935 3.63 

71 96.05 218 2.99 
288 90.00 1057 3.67 
194 89.81 1191 6. 14 
94 88.68 367 3.90 

138 95.17 ,.9 3.98 
288 93.5 1 1486 5.16 
376 78.50 1665 4.43 

116 96.67 710 6.12 
lB 96.67 272 4.69 

486 95.29 1512 3. 11 

238 91.19 99' 4.18 
429 89.75 1872 4.36 
169 94.41 464 2.75 
237 97.53 844 3.56 

4186 92.08 16635 3.97 

Elaboración: Plan Maestro de Rehabili tación Integral de las Areas Históricas de Quito. 1991. 
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CUADRON'8 
NUMERO DE EDIFICACIONES Y FAMILIAS POR 
TIPOLOGIA ("EN LAS QUE HABITAN MAS DE 9 FAMILIAS) 

TIPO EDlF1CAC. Ni FAMILIAS 

l. JI.lII ,V I " 776 
V ' 0 '" VI Y VIII 2) 295 
IX I 17 
X 1 '0 
RUINAS 3 50 

TOTAL 8. 1289 

Fuente: Inventario de Arquitectura. 1990. 

FAMllJEDIF. 

15 .22 
14.10 
12.83 
lUlO 
10.00 
16.67 

14.48 

Elaboración: Plan Maestro de Rchahililoción Integral de Ia.~ Areas Históricas de Quito. 1991 . 

57.30%), donde se localizan el 60.20% de las fami lias res identes . Al contrario de las cdi­
rlCacioncs de tipo popular que representan el 4.50% de las más densificadas y donde se 
localizan el 4.65% de las unidades familiares. 

En cuanto a la superficie utilizada en vivienda, el diagnóstico parte de algunos 
presupuestos discutibles: uno, e l considerar una superfic ie de 12m2 nclO por persona 
como mínima aconsejanlc. A nivel internacional se concibe a la vivienda para 3 hab. en 
20rn2/pcrsona: para 4 hahitantes (familia de tamaño pequeño) de 16 a 19 m2lp: de 5 hah .. 
la media se considera de 15 a 17 m2lp. y para 6 a 8 habitantes. de 14 a 13 m2. 

Si analizamos e l Cuadro N° 9 se inferirá que las viviendas en esta zona presentan 
intensidades diferentes. al margen dc la calidad y estado del espacio habitable. Dos son 
los harrios que rompen la mcdia general de superficie usada como residencias: El Placcr. 
con una re lación de 5.9 m2lhabitante y La Colmena, 11 .6 m2lhabitantc. 

Los harrios en que la población tiene menores superficies de habitabilidad al inte­
rio r de la vivienda son: La Colmcna. El Placer. San Sebastián. Panecil1o. La RC(:oleta y 
San Diego. Sin duda. los índices de tugurización son bajos en la actualidad si compara­
mos a los cxistentes en 1970 y 1980 ( 1). así como inferimos las caractcrísticas decre-
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CUADRO N' 9 
SUPERFICIES UTILIZADAS EN VIVIENDA. 1990 
(en M2) 

BARR IO AREATOTAL USO VIVIENDA 

La Colmena 10IJ.287 41 .259 
San Diego 167.792 46.982 
Aguanco 296.484 163.066 
El Placer 74.255 5.940 
El Tejar 142.219 86.754 
San Roque 199.472 117.689 
La Chilcna 102.682 44.153 
Yavirac 59.149 35.489 
San Sebastián 170.968 112.839 
GonzáJel. Suárez 712.619 199.533 
San Juan 79.260 70.541 
La Recoleta 39.3)2 23.993 
La Loma 269.475 167.075 
San Marcos 144.323 83.707 
San Bias 288.588 176.039 
La Alameda 94.332 58.486 
La Tola 97.057 74.734 

TOTAL 3.047.292 1.508.279 

Fl,I('nte: InY('nt;u;o de Arquit«tura. 1990. 

POBLACION 

3.589 
2.640 
8.240 
1.005 
4.166 
4.653 
1.399 
2.532 
6.361 
6.934 
2.827 
1.089 
6.649 
4.002 
7.992 
1.975 
3.392 

69.265 

Elahorod6n: Pl:m M~~t rt) de Reh3hilil3Ción Integrol de 1 3.~ A~3.~ Hi~ t6ri ca~ de Quito, 199 1. 

M2JP 

11.57 
17.79 
19.79 
5.91 

20.82 
25.29 
31..56 
15.08 
17.74 
28.78 
24.95 
22.03 
25.13 
20.92 
22.03 
29.61 
22.03 
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cientes de los índices de hacinamiento. 

Su explicación es obvia: el peso demográfico en la zona histórica central de 1990 
y 1992 es menor a los pesos anteriores: 1952. 1964 Y 1974. Este decrecim iento es conse· 
cuencia de varios factores exógenos y endógenos a nivel demográfico. Los primeros por 
la renovac ión paulatina del Centro Histórico de Quito a través de inversiones bancarias, 
comerciales y de servicios. Los segundos por el deterioro social y físico del Centro, sobre 
todo en los segm~ntos habi tacionales del patrimonio edificado que están acelerando la 
expu lsión de población de estratos medi os. 

4. FORMA DE OCUPACION DE LA VIVIENDA 

De acuerdo al Inventario de Arqui tectura son pocas [as viviendas unifami liares 
(1.112 unidades: 26.56%). El 75.5% de ellas están habitadas por sus propietarios. 

Un peso mayor, en cuanto a la localización de estas viviendas. se ubican en los 
harrios La Alameda (40.24%). La Colmena (32.53%) y La Loma (3 1.69%): barrios resi· 
denciales de estratos soc iales med ios. La vivienda multifamiliar representa el 73.44% de 
los usos en la zona central. Las edificac iones en que habitan más de 8 familias son 311: 
en 84 habitan más de 15 familias y en 277 entre JO y 15 unidades familiares. 

En cuanto al estado general de la edificación uti lizada como vivienda. el diagnós· 
tico seña la que el 75.93% se encuentra en buen estado. El 11.47% en cambio, presenta su 
estructura en mal estado '1 el 12.6% en pésimo estado. Ello significa que del IOt:ll de las 
edi fi cac iones usadas como vivienda (4186), el 24.07% se encuentra en deterioro crítico 
( 1.008 edificaciones). De ello se deduce que existe una frági l relación entre m2/hah. 
"accptable" y el estado de las ed ificaciones donde la pohlación se realiza y reproouce. 

La calidad del esrado habitahle cualifica la cal idad de vida y la estratificación so­
cial de sus usuarios. Ante un escenario sign ificat ivo de deterioro físico (24% de l ratri · 
monio ed ificado) se yux tar one un escenario de sostenido deterioro s(M,: ial. 

5. FUNCIO NAMIENTO Y DETERIORO DE LA VIVIENDA 

Uno de los faclOres degradantes de la vivienda en la zona histórica central. es la 
adaptación de tipologfas antiguas a modos actuales de vida. asf como la adaptación de vi· 
viendas unifami liares al uso multifamiliar. 

De los datos ohtenidos se deduce que para la globalidad del área de estudi o (sector 
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CUADRO N' IO 
CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA EN EL AREA 
HISTORICA CULTURAL DE QUITO 

TIPO DE TENENCIA NUMERO 
DE LA VIVIENDA 

Propia 4.161 
Arrendada 7.001 
GralUita por 4.563 

servicios. otros 
Varios 320 

TOTAL 16.048 

Fuente: Inventario de Arquitectura. 1990. 

PORCENTAJE 

25.9 
43.6 

22.4 

LO 

100.0 

Elaboración : Plan Maestro de Rehabi litación Integral de las Arcas Históricas de Quito. 1991. 
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CUADRO N' l1 
PREDIO POR SERVICIO HIGIENICO 

BARRIO TOT. % SERVo HIGIE. PRIV. SERVo HIG. COMUNAL NO TIENE 
PRED % %. % %. % %. 

YERT. HORIZ. YERT. HORIZ. YERT. HORIZ. 

Gonzálcz S. 531 12.14 368 12.89 68.63 166 10.96 30.9 1 3 12.00 0.56 
San Bias 454 10.26 294 10.30 64.764 160 10.56 35.24 O 0.00 0.00 
San Marcos 258 5.83 202 7.08 78.29 47 3. 10 18.22 3 12.00 1.16 
La Loma 520 11.76 427 14.96 82 .12 Si SJ5 15.58 O 0.00 0.00 
S. Scbastián 304 6.87 185 6.48 60.86 118 7.79 38.82 1 4.00 0.33 
Aguanco 556 12.57 325 l 1J8 58.45 225 14.85 40.47 3 12.00 0.54 
Sn. Roque 192 4.34 102 3.57 53.13 89 5.87 46.35 O 0.00 0.00 
La Chik n3 93 2. 10 49 1.72 52.69 44 2.90 47.31 O 0.00 0.00 
La Alameda 173 3.91 129 4.52 74.57 42 2.77 24.28 2 8.00 1.16 
La Tola 230 5.20 152 S.J2 66.09 78 5.15 33 .9 1 O 0.00 0.00 
La Recoleta " 1.27 34 1.\9 60.71 22 1.45 39.29 O 0.00 0.00 
El Panecil lo 134 3.03 70 2.45 52.24 59 3.89 44.03 4 16.00 2.99 
San Diego 168 3.80 83 2.91 49.40 84 5.54 50.00 1 4.00 0.60 
El Placer 67 1.51 43 1.51 64.18 23 1.52 34.33 1 4.00 1.49 
El Tejar 277 6.26 155 5.43 55.96 117 7.72 42.24 , 12.00 1.08 
La Colmena 289 653 113 6.06 59.86 112 7.39 38.75 3 12.00 1.04 
Sun Juan 155 2.60 64 2.24 55.65 48 3.17 31.74 1 4.00 0 .87 

TOTAL 4463 100.00 285S 100.00 100.00 1515 100.00 34.25 25 100.00 0 .57 

Fuente: lnvcnmrio de Arquitectura. 1990. 
EluhoruciÓn: Pl:ln Maestro de Rehaoilituc ión Imegral de las Areas Históricas de Quito . 199 1. 
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1). un 46.0 1 % de las familias cuentan con más de cuatro ambientes: sala/comedor. cocina 
y dormitorios. 

Sin embargo. ex isten barrios como San Roque, Yav irac o González Suárez que 
presenlan altos porcentajes de fami lias que utilizan uno o dos ambientes. De estos am­
bientes los más comunes son donnitorios y cocinas. mientras que los servicios higiénicos 
son de uso comunitario (54 .39% de los existentes). Hay zonas de connicto en cuanto ca­
rencia de servicios higiénicos, como San Roque, las laderas de El Paneci llo, La Chilena. 
la parte baja de El Tejar y la zona de La Ronda. 

Lo predominante en el área es el inquilinato con el 43.6% de los residentes, los 
propietarios de casas representan el 25 .93% y el 28.4% ocupan vivienda por prestación 
de servicios o anticresis. En un porcentaje muy bajo existen casas vadas ( 1.9%), que no 
son aprovechadas por la población local. Se mantiene el elevado número de población 
que carece de vivienda propia: con lo cual los problemas de inestabi lidad e inseguridad 
de residencia se mantienen, ya que no han sido modificados en ningún sentido los patro­
nes de acceso a la propiedad. 

6. LA VIVIENDA Y LOS GOBIERNOS LOCALES 

Asu mimos a la vivienda como un bien económico y social de estratégica impar. 
tancia para la reproducción óptima de la producción y sus condiciones de vida. Todo dé­
fi cit en este rubro indica no s610 un incremento en el índice crítico de la pobreza. si no, 
además, una profundización en el desmejoramiento sostenido de la calidad de vida. 

En esta perspect iva. el desafío para los gohiernos locales está planteado: asumir 
un rol protagón ico en los asuntos de la vida cotidiana. superando el devastado sesgo de 
orien tar sus iniciativas, recursos y acciones. exclusivamente al ámhito físico-espac ial en 
cuanto a equipam ie ntos e infraestructura hásicos. Pero no sólo ésto. Los gobiernos lo­
cales dencn bacer esfuel7.os por superar las viejas determinaciones económicas de pri vi· 
legiar sus acciones hacia zonas. harrias o distritos residenciales. dejando sus rédi tos. a 
veces in sign ilicanles. para inversión social estratégica en áreas de oc upación popular. 
Esto dehc camhiar. no mañana sino ahora. 

La democratización es un proceso que involucra a toooS y ello demanda una vo­
luntad política de unir esfuerl.Os por sociali zar el hiencstar. no solo en los estratos so· 
ci:lles altos y medios de la población sino en el amplísimo espectro popular.marginal. 
Aquí tiene vigenc ia el tema de la vivienda. Ante la cri sis hahitacional en el Centro Histó· 
rico de Quito. deocn plantearse alternativas viables y concretas que contribuyan a la bús­
queda de soluciones. 
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Al respecto, algunas son las características críticas que identifican a este escenario 
urbano: pérdida sistemática de tradiciones constructivas, baja rentabilidad de las edifica· 
ciones dedicadas a la vivienda, deterioro sostenido en las instalaciones domici liaria:-;, ina· 
decuación funcional de la vivienda, deterioro de l parque hahitac ional , vigencia de una 
inadecuada estructura en la propiedad de los bienes inmuebles, ausencia de una política 
de vivie nda para el Cen tro Histórico e insuficiente acción normativa '1 planificadora del 
gohierno local, alto índice de pohre1.3 social inmersa en un escenario dinámico de mo­
vien to de capitales comerciales, vigencia de una hipercentralidad funcional a ni vel urba· 
no que genera una disfuncionalidad en la ocupación y los usos de espacios originalmente 
residenciales. 

Esta hiperconcentración e hipercentralización de funciones potencian los ni veles 
de deterioro del patrimonio edificado y del medio ambiente. Así como los usos, afectan 
tamhién a la conservación, la estructura de la propiedad de la viv ienda, su baja rentabili· 
dad y el deterioro acelerado en la calidad de las edificaciones. 

Además, en términos sociales, es sensible el impacto de la crisis a través del dete· 
rioro en la calidad material yen los niveles de vida de un imponante segmento de la po­
blación residente por: insuficiencia de los ingresos fa miliares, desvalorización de los usos 
culturales en la ocupación y estructuración del espacio, insu ficiencia del parque ha· 
bitacional existente e irracional uso del espacio construi do (haci namiento, almace naje de 
mercaderías, cte.). 

Por último, la crisis creciente en las identidades ét nicas '1 popular-nacionales de 
las áreas hi stóricas, genera una acelerada pérdida de las identidades loca les (actores so· 
ciales-patrimon io edificado) y una paulatina disolución de las relaciones de reciprocidad 
y preservación. 

Insistimos, en la actualidad existe una irmcional ocupac ión del espac io construido, 
así como persiste el desplazamiento de la función residencial, no existe una adecuada 
aplicación de las ordenan1.3s vigentes y continúa reproduciéndose una incompat ibil idad 
entre las concepciones oficiales del hábi tat, conservación patrimonial y las necesidades 
cotidianas de la población residente. 

Algunos indicadores complejizan este contexto: niveles críticos de contaminación 
amhiental, el 90% del transporte urbano circula por el Centro Hi stórico, en un segmento 
del núcleo central se presentan índices críticos de hacinamiento '1 tugurización (76 edifi· 
caciones), el 68.7% de los residentes son asalariados, de los cuales, el 36.9% son trabaja­
dores no calificados que perciben bajos ingresos, el 41.5% de los comerciantes que ven­
den en los espacios públicos habitan en el centro, el 50.3% de la poblac ión residente 
tiene un tiempo de permanencia en el área menor a 5 años y el 49.7% más de 5 años. El 
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16.1 % de este último segmento de población vive más de 20 años en el sector. 

De acuerdo a una investigación de campo reali zada, el 31.4% de los inquili nos en 
el cenlro eSlarían dispuestos a comprar la vivienda. De esta población, el 63.4% no so­
licitaría préstamo para su adquisición. pero están conscientes de los aspectos negativos 
existentes: frío, humedad, ruidos de vehkulos, estrechez en los espacios habitados, dete­
rioro, falla de baños, falta de sol, deterioro de la edificación. etc. 

En 16.048 viviendas ocupadas. existen 29.817 cuartos, de los cuales. el 78.3% 
están ocupados y el 21.7% desocupados, generándose en algunos microsegmentos del 
centro problemas de hacinamiento y lugurización (76 edificaciones detectadas). A mi 
entender y por los datos procesados y anali7.ados. en el núcleo central de Quito. su parle 
más anligua se caracteriza principalmente por ser un espacio de residencia popular. de 
ahf su riqueza. su dinamia. complej idad y alto sentido de pertenencia. 

7, PROPUESTAS 
Siendo la vivienda un factor esencial para el desenvolvimiento de las funciones 

vi tales de los actores sociales. el estado como los agentes promotores privados. deben 
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asumir necesariamente actuaciones directas en cuanto rehabilitación de la ed ificación re­
sidencial. Para ello se requiere sostener una política de rehabilitación públ ica, con el ob­
jeto de proteger y reanimar la función residencial del Centro Histórico, orientar la inicia­
tiva pri vada (propietarios, inquilinos y nuevos grupos soc iales que qu ieran vivir en el 
Centro Histórico) hacia las acciones de rehabilitación en las que concurran caracter(sticas 
sociocconómicas especiales. 

En cuanto iniciativas públicas, las actuaciones deber ser selectivas y bajo criterios 
de eficacia. Respecto a las privadas, tanto el gobierno central como el Municipio de Qui­
to, deberán establecer las medidas económicas y adicionales para fomentar o animar la 
rehabili tación . Los municipios, a través de la afectación a las tributaciones municipales. 
apoyo técnico, asesoría. agili tación administrati va, cte. El gobierno central. a través de 
medidas que favore1..can la rehabilitación: exonerac iones fi scales, etc. 

Pensamos que los mecanismos de la rehabilitación deben permitir a los usuarios 
que habitan como inquilinos convertirse en propietarios y que ellos partiópcn directa­
mente en la solución de los problemas habitacionales. Se dehe, también. afianzar alterna­
tivas concretas y viables de financiamie nto (Banco Ecuatoriano de la Vivienda/Junta Na­
cional de la Vivienda, Fondo de Salvamento. Mutualistas, etc.). En la actualidad la Di ­
rección de Planificac ión del Municipio de Quito ha dado pasos importantes. 

Recomendamos. como parte de las constataciones positivas y negativas anotadas. 
lo siguiente: 

- Una erradicación sostenida y a largo plazo de la pobreza crítica en el Centro Histórico 
de Quito. a través de un programa nexible y sistémico de desarrollo económico popu lar. 
- Reformar y/o mejorar los interiores de las viviendas más arectadas. princ ipalmente en 
cuanto a serv icios básicos. 
- Erradicar el proceso de tugurización acelerada de algunos segmentos espaciales residen­
ciales. 
- Rehabilitar el conj unto de inmuebles más necesit:ldos (cubiertas. detalles de fachadas. 
escaleras. patios, etc.). Y lo fundamental es la necesidad de: 
- Dar contenido real a la formulación "derecho a la vivienda", entendida como la "garan­
tía de acceso" a una vivienda digna para todos los ciudadanos sin disti nción alguna . 
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EXPRESIONES ARQUITECTONICAS 
EN LA COLONIA (1) 

RAFFAEllA PICCONI 

(1) Artículo basado 
en el eSl/4dio inédilo: 
HEI'Olución de fa Es­
/rue/llra Urbana y la 
Vil 'ienda en Quito 
d¡,ran/#! los Puíooos 
Prccolonio! y Colo­
"ia/", Raffaellll Pi­
cCOTIi. Aluandra 
Cr('Sf/O. Arqs. (Gana. 
dar (I('{ Premio Josi 
C(lbrid NUI'orro 
1986 sobre el tema 
-w Arquitectura Ca­
IOl/in!"). 

1, LA CASA COLONIAL QUITEÑA 

La conquista y colonización hispana planteó un chcx¡ue violento y aplastante entre 
los nuevos valores trafdos por el conquistador y los de las c ivilizaciones aborigenes. No 
obstante, la necesidad del asentamiento permanente en las nuevas tierras. hizo necesaria 
la coexistencia de elementos propios de la cultura europea y de la aborigen. Esto originó 
un proceso de transculturaci6n que repercutió en la estructura económica. política y so­
cial, dando lugnr a nuevas necesidades que debieron ser satisfechas con nuevos paráme­
tros. 

Es asf como nace nuestra ci udad colonial y su arquiteclUra. pues al recOlTer sus 
antiguas calles, además de ver "viejos muros de adobe", observamos el renejo de la fu­
sión de dos grandes culturas: la hispana y la americana. 

Muchas veces se ha defin ido al Quito Colonial como "ciudad española en Améri­
ca" y a su arquitectura como "arquitectura española" y éste no es un criterio tratado ob~­
tivamente ya que nuestra ci udad y nuestra arquitectura son el fruto de un mestizaje. es 
decir. no solamente el "colonizador" fue el que impuso su criterio. sino que el "aborigen" 
aportó con sus ideas y con sus técnicas propias. lo que dio o rigen a un nue"'o estilo. ~ .. a no 
españolo aborigen sino mestizo. propio. nucstro. 

Al ser la vivienda la expresión más característica de la vida colidiana. es de p:Kti­
cular interés para mf analizar el proceso evolutivo residencial. como la expttsióD m:i'\inu 
de la integración de ambas c ivili 7.acioncs. 

En la historia de la arquitectura civil , el estudio de la casa o "h"ierMb dd bomttt 
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ocupa un lugar primordial, ya que es justamente la vivienda una de las representaciones 
más concretas y el renejo de la sociedad de cada pueblo. en cada época de su vida. 

Suntuosa o miserable, familiar o colectiva, estrecha o amplia, la casa nos muestra 
la forma de vida y el arte singular de sus habitantes. La vivienda además de estar condi· 
c ionada por la estructura social, está detenninada, como toda obra de arquitectura, por el 
clima y los materi ales. los cuales la caracterizan y pecu liarizan. 

En América Latina y especialmente en nuestro pafs se han hecho estudios e inves­
ti gaciones exhaustivas sobre la arquitectura religiosa mientras que la ci vil ha quedado re­
legada. apenas si se le ha dedicado algún estudio superficial. Si bien hay que reconocer la 
gran importancia de la arquitectura re ligiosa, sus construcciones encaminadas principal­
mente a consolidar la estructura ideológica en las colon ias, fueron obras que se desarro .. 
liaron siguiendo fielmente los modelos europeos. En cambio la vivienda al ser el elemen­
to fundamental que conforma la trama urbana, es donde se expresaron directamente las 
posibi lidades económicas de los diferentes grupos sociales y constituyó la muestra más 
tangible del proceso continuo de adaptación de los elementos importados a los requeri­
mientos del contexto geográfico. 

Por otro lado la construcción de viviendas estuvo condicionada a los intereses de 
los conquistadores que en un primer momento fueron los únicos proyectistas y por ser es­
tos originarios de diferentes regiones de España. aportaron modelos tanto de la corriente 
"culta" europea como de aquella "elementa!" de origen morisco. asf como la combi naci ón 
de amhas que tanto caracterizó a la arquitectura española de esa época. 

De otra parte el nivel de la Arquitcctura Residencial se organizó en función de las 
divcrsas posibilidades económicas dándose una importante diferenciación entre la vivien­
da palacial y la popular, desde el punto de vista foona l. funcional y técnico. 

Micntras quc en las viviendas de mayor nivel predom inó la transposición directa 
de los estilos europeos, y principalmente españoles. en la vivienda de pocos recursos pre­
dominó la tradición popular. interviniendo técnicas de construcción originarias de la ar­
quitectura autóctona. Además, la interpretación de los modelos europeos que realizaron 
cstos grupos de menores recursos. produjo una mezcla de las técnicas conquistadoras con 
las que corresponden a Jas de la supervivencia de la arquitectura autóctona. Es. por tanto. 
a este nivel que se empieza a producir un nuevo lenguaje y la primera voz en expresión 
arquitectónica mestiza. 

La arquitectura latinoamericana en general es, en consecuencia, el resultado si ngu­
lar y único de esta fusión. de cuya autenticidad dudan , erróneamente, algunos investiga-
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Difer~lfles tipologías 
de arquitectura inca. 
De/alles cons/rvcli· 
vos. 
J. VUlief1le!rOllID/ 
2. Partd de ado/n o 
piedra 
3. Nichos 
4. Posible uliliz.aciÓII 
de dos plan/as 
5. Acceso 
6. Pared divisoriD 
7. AlliIlo/bodega) 
Fuente: R. PiccOIIi y 
A. Crespo, op. cil. l. 



(2) Josi Gabriel No­
varro: "LAs Formas 
Arquiuc/ónicas Eu­
ropeos en la Arqui­
/ec/ura Hisf1Ono­
Americano ". Bole/ín 
de Obras Públicas. 
Tomo IV. 
(3) Ediciones Sall'a/: 
HllislOria del Afie 
Ecua/oriano~. Edi· 
ciones Salva/. Tomo 
11. 
(4) Eliecer Enrique?: 
~Qlli/o a T rOl'is de 
los Siglos". Tomo 1. 
(5) Piedad )' Alfredo 
Costa/es: "Los Seña· 
res Na/llrales de la 
Tierra". 

dores e historiadores. José Gabriel Navarro, en su estudio acerca de la Arquitectura Colo­
nial, afinna algo muy cierto cuando escribe: "La arquitectura amen'cana. formada lejos 
de su progenitora. en un ambiente de absoluta libertad y sin control algunc, revistió con 
nuevas formas a los elementos europeos, creó con ellos nuevas organizaciones o los uti­
lizó de manera diferente, inventó nuevos tipos de elementos arquitectónicos. maneras 
propias y novedosas de resolver los problemas constructivos y todo un inmenso aparato 
decorativo de forma inédita" (2). 

"El estilo de la casa quiteño no se logró improvisadllmente; los españoles no pu­
dieron construir apenas llegados casas de "estilo español" y cULUIdo pudieron hacerla, 
su alma y su manera de vivir abrán cambiado. evolucionando consecuentemente su vi. 
viendo, que es e/fiel reflejo de la vida humana" (3). 

Por todo lo expuesto, comen1..aré por analiUlr, primeramente, lo que fue la casa 
aborigen en Quito. luego la casa española al tiempo de la conquista y coloniUlción de 
nuestro temtorio para finalmente anali zar el grado de mestiuje ocurrido en la casa colo­
nial quiteña. 

2. LA CASA ABORIGEN 

2. l. La vivienda quitu 

La primiti va Qui tu fue una ciudad sagrada li gada a una mitología habitada por una 
soc iedad agrícola heredera de una cultura solar. Si n embargo. no poseían muchos conoci­
mientos urbanísticos por lo que Quito se estableció como un poblado de bohíos. 

La viv ienda quitu se fundamentó básicamente en el concepto del "Buyyo" (bohío). 
redondo u ovalado. hecho con paredes de adobe crudo o cangagua con techo de paja . En 
la Relación Anónima de Qu ito de 1573 (4). al hablar sobre la vivienda de los caciques se 
menciona a " ... un buy)'o ¡:rande como una iglesia ... ", de lo que se ded uce que la ciudad 
primitiva debió haber sido un conjunto de bohíos grandes y pequeños. 

De acuerdo a los investigadores Piedad y Alfredo Costales (5) las agrupaciones 
Quitus o "Bu luguayas" (casa de todos) implantaron dos formas de viviendas o "huhuas". 
los heMos circulares y los rectangulares de esq uinas redondeadas. Al parecer los bohíos 
fueron construidos por sus habitantes interpretando el ciclo vi tal del maíz y del fréjol. 
como consecuencia de ser una sociedad principalmente agrícola. 

Con relac ión a este punto es importante subrayar que la cultura quitu, tanto en 10 
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Arqui/~clur(J inca. 
D~lall~s construc/j· 

~" 
l. Uso de anUJos y 
pielAs de piedra cir­
culares para amlJrror 
la estructura de fecho 
a ku paredes sopor­
IOn/es. 
2. Detalle dt amarre. 
J. Uso de piezas han', 
ton/o/es para elimi­
no, fa fltxifm ttl cu­
biutas muy inclino­
das. 
Fuente: R. Picconi y 
A. Crespo. op. cit. J. 



Arquitectura inca. 
Detalfes constructi­
vos. 
, . Pilar. 
2. Nicho 
Fuente: R. Picconi y 
A. Crespo. op. cit. l . 

2 

urbano como en lo arquitectónico. demostró la existencia de una notoria identificación 
entre el hombre y la naturaleza. Sus asentamientos así como sus construcciones arqui­
I~tónicas conformaban junto con el paisaje andino un todo inseparable. Así. al construir 
sus bohíos los protejen cubriéndolos con una cubierta piramidal cuya forma imita el deli­
neamiento de las montañas circundantes. Esta fue en algunos casos trunca, rematada en 
su parte superior con una mezcla de tierra y arena que servía de sostén a la paja que la 
cubria. Predominó el uso de materiales como el bloque de cangahua y el adobe para la 
construcción de muros los que al parecer se unían con una argamasa especial hecha a 
base de lodo, pulpa de cabuya. sangre de llama y paja de páramo picada. 

Según recientes investigaciones se ha llegado a determinar que los antiguos Qui­
tus practicaron también la técnica del bahareque conocida con el nombre de "enchaglla­
do", conformado por un tejido de carrizos y de bejucos de la caña del maíz rellenados 
con lodo o bloques de cangahua, técnica que sobrevive hasta la actualidad en algunas 
áreas maiceras de la Provincia. 

Las viviendas que integraban el poblado se emplazaban una frente a otra en 
bohíos grandes o pequenos relacionados espacialmente con la casa comunal: el "gran 
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bohío para todos los hombresM que constituía su unidad rfsico-social. Estos agrupamien· 
tos de bohíos permanecen hasta la actualidad en algunos sitios de lo que fue el antiguo te· 
rri torio del Reino de Quito. 

2. l . La vivienda quito - cara 

Al llegar los Caras a la alti planicie de Quito y al encontrarse con una cu ltura infe­
rior a la de ellos, pudieron dominarla y apropiarse del terri torio sin mayor resistencia. 
Una vez establecidos en el nuevo territorio, fu ndaron una monarquía organizada, la cual 
poco a poco fue creciendo en extensión y poderlo. 

Parece ser que los Caras provinieron de sitios de mayor adelanto, ya que conocían 
materiales y técnicas de construcción más avanzados con lo que contribuyeron a mejorar 
notablemente la ciudad Quitu. Esta mejorfa se dio en muchos aspectos. Así. la arquitectu­
ra se enriqueció con el uso de la piedra labrada y el adobe de grandes dimensiones; en el 
aspecto formal. los Caras cambiaron el concepto uní-espacial de la vivienda Qu itu imple­
mentándole. en ciertos casos, sub-divisiones internas las cuales no cerraban el espacio 
completamente sino que creaban espacios semi-cerrados. 

Los conglomerados quitus recibieron importantes aportaciones de los Caras entre 
las cuales tuvo mucha importanc ia la "Yata" como unidad de vivienda. Esta se diferencia 
del bohío, por su carácter temporal. es decir. que mientras el bohfo estuvo destinado a ser 
vivienda permanente. la yata tuvo una estructura muy simple y superficial ya que se con­
vertía en tumba cuando uno de los miembros de la familia morfa y por 10 tanto, era aban­
donada. 

En cuanto al sistema constructivo. los Caras enriquecieron al de los Quitus intra­
duciendo el uso de piedras de canto rodado para reforzar la cangagua, obteniendo así una 
mayor resistencia. 

Se cree también que implementaron el uso de la piedra laja o "Ianlan", especial­
mente en sus templos y adoratorios. A pesar de lodos estos aportes, los Caras no cambian 
la fisonomía inicial de la ciudad Quitu: bohfos, tolas y pucarás siguen en pie como 
grandes símbolos de su creatividad arquitectónica. Los Caras, al contrario, respetan el ano 
tiguo asentamiento Quitu. como si fuera obra propia. 

En conclusión, el perfodo Quitu-Cara no se presenta como una superposic ión de 
culturas ni como la imposición de una de ellas sobre la otra, sino que se da como resulta­
do de una fusión entre ambas culturas, fusión tan perfecta que loma difícil la idcntifica­
ción de dónde acaba una y dónde princ ipia la otra. 

-



Arquitec/ura inca. 
De/afies conslrucli· 
vos. Fuen/e: R. Pi· 
cconi, A. Crespo, ver 
(/lig. 70, op. cil. l. 
/ . Cubierla 4 aguas. 
2. fII/re/ejido de ra· 
mm o pingos. 
3. P~no en vano 
lrar¡ezoidal. 
4. Paredes de adobe, 
piedra o dwmba. 

2.3. La vivienda quito - inca 
Una innuencia decisiva en la evolución de la arquitectura quiteña se ejerció por 

parte de los Incas que, organizándose como un estado poderoso en el Perú, extendieron 
su dominio al territorio ecuatoriano. Este imperio estaba conformado por dife rentes te­
rritorios con culluras distintas y a partir de su expansión se produce cierta uniform idad de 
la arquitectura fu ndamentalmente en la de carácter oficial. Si n embargo. se pueden esta­
blecer ciertas diferencias entre zonas, por adaptación a las tradiciones de las culturas 
preexistentes, como es el caso de los Quitu-Caras. 

La arquitectura inca se identifica por su carácter repetitivo desde el punto de vista 
formal, espacial y técnico y por la ausencia prácticamente total de decoración. Es proba­
ble que este carácter repetitivo se haya dado por la necesidad del Estado de construir en 
breve tiempo las edificaciones representati vas del poder y necesarias para controlar el te­
rritorio conquistado. Estas construcciones eran realizadas por grupos de hombres especia­
lizados que se relevaban trabajando temporalmente en pago de un tributo. 

El campo formal de la arquitectura incaica es limitado y existe una gran si militud 
entre construcciones destinadas ti diferentes usos. Estas eran en su mayorfa de planta cee-
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tangular, de un s610 ambiente. sin comunicación ¡ntema entre ellas y se agrupaban adosa­
das alrededor de un espacio central llamado "cancha" , casi siempre al interior de un re­
c into amurallado. Estas construcciones podfan alcanzar grandes dimensiones y en estos 
casos se usaban pilares interiores de madera o piedra para sostener el techo. 

El uso de la planta circular fue menos difundido. Esta aparece en los "Chullpa H 

que eran construcciones funerari as techadas con una falsa bóveda. muy rudimentaria. 
Héclor Velarde en su estudio "la arquitectura incaica" comenta que si bien en esta arqui­
tectura no se observa una distribución espacial interior. se descubre en cambio un criterio 
distributivo muy avanzado en lo que se refiere a la adaptación de las construcciones a la 
lopograrra irregular del terreno. 

La importancia que tuvo la religión para los Incas implicó que los temas arqui­
tectónicos más relevantes sean los relac ionados con el culto a los dioses. Otra carac­
terfstica imponante es la diferenciación tipológica y de uso de materiales para las cons­
trucciones, siempre acordes a la jerarqufa social; as{, las grandes construcciones religio­
sas y las viviendas de tipo palacial dc los princ ipales sacerdotes y militares, eran supe­
riores con respecto a las viviendas del resto de pobladores que constitufa una trama más 
ex tendida. 

En cuanto a los materiales de construcción, el fundamental era la piedra. Pero se 
usó tambi~n el adobe. A veces se combinahan los dos materiales colocando este último 
sobre un grueso zócalo de piedra para preservarlo de la humedad del suelo y evitar su uso 
en las panes bajas de la construcción, donde estuviera expuesto a golpes y choques. Sus 
templos y fonalezas. así como cienas viviendas palaciales. llamaban la atención por la 
utilización de bloques pétreos perfectamente unidos entre sr sin ayuda de argamasa. La 
jerarqu ra de los ediricios estaba en la perfección de la talla y en lo complicado de la traba 
de los si liares, más no en su decoración. 

Las puertas, ventanas y nichos de las construcciones incas son de forma trapezoidal 
caracterfstica di stintiva de esta cullUra, posiblemente porque con e lla obten{an un dintel 
limitado y un máximo de espacio utilizable. El talud de los muros es otra de las carac­
terísticas importantes y ello se explica por la necesidad de darles un mayor asiento sobre el 
terreno ya que la cimentación se hacía a ras del sue lo y el peligro de los temblores era muy 
grande. Las cubiertas de todos los ed iricios, templos, viviendas o palacios, se reali zaban 
utilizando troncos o ramas de árboles sobre los cuales se colocaba una capa de paja. 

La manera de proyectar los ediricios es signiricativa para comprender la grande7..3 
de la arqui tectura Inca. Su arquitectura no era producto de la improvisac ión. Al contrario, 
da la impresión que fue realizada después de estudiar detenidamente las caracterfsticas 
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Arquilectura inca. 
Detallu constructi_ 
vos. 
i. Cumbrero 
2. Faldones 
J. Mojinetes 
4. Viga horizontal de 
moJ<ro 
5. Pilar de piedra a 
adobe 
6. MQ.Jma 
Fuente: R. Picconi y 
A. Cres{'O. op. cit. l. 

del terreno y su empla7..amiento. Se cree además, que había la precaución de hacer ma­
quetas a escala reducida como las que se hacen actualmente 10 que probaría el carácter 
previsor y estudioso de esta cultura que nada hizo al azar o superficialmente. 

Como en todo proceso de conquista. la necesidad del conquistador de imponerse 
sobre el pueblo dominado. se da no solamente en la estructura ideológica-social sino tam­
bién en la espacial-arquitectónica ya que tiene que establecer su dom in io de una manera 
tangible. Es asf como los Incas al \legar al Reino de Quito, a pesar de no destruir las vi­
viendas Quitu-Caras, implementan las suyas como sfmbolo de dominación y diferencia­
ción. Consecuentemente, se crea un nuevo escenario urbano donde se podía observar una 
diferenciación tipológica de viviendas: la de los "L1actayos", nativos de la región. es de­
cir de los Qui tu-Caras, y la de los "Mitmas" que eran las de los conquistadores Incas. 

3. PRIMERA TRANSCULTURACION: QUITU CARAS -INCAS 

Los Incas no destruyeron las manifestaciones arquitectónicas de los pueblos con­
quistados y mucho mcnos en el territorio Quitu-Cara en donde parece que reconocieron 
orfge nes comunes. Los Incas integraban una sociedad más tecni fi cada y organizada en la 
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detenninación de las estructuras del poder, en cuanto imperio comunitario. a diferencia de 
las sociedades Quitus que continuaban siendo integrantes de un reino menos desarrollado. 

Los Incas superponen sus construcciones a la de los Quitu-Caras transfonnándolas 
en una sola de admirable unidad e imprimiéndoles un carácter nuevo sin cambiar su fu n­
dón original, ya sea civil, religiosa o administrativa. La arqui tectura inca en nuestro te· 
rritorio se dio como consecuencia de una hábil adecuación entre las dos cu lturas con e le­
mentos comunes y poco difere nciados a través de sus estilos y fonnas. Por esta razón, en 
la Quito-Inca se nOla un proceso de integración cultural que fue posible gracias a un mu­
tuo respeto por parte de conqu istadores y conquistados. 

Los Incas supieron engrandecer a Quito y como dicen muchos cronistas de la ~po­
ca, trataron de "hacer otro Cuzco aqur' si n desmerecer el esplendor y grandeza que 
habían encontrado. Tal vez, una direrencia entre Quitu -Caras e Incas, en lo relativo a los 
estilos arquitectónicos , sea, en primer lugar. la senci llez de los primeros en contraposi­
ción a la monumentalidad de los segundos. Otra direrenc ia que podemos anotar es que 
los Incas con sus palacios. tambos y templos, ocupan un enonne espacio risico y originan 
grandes complejos habitac ionales asentados en fonna d ispersa. En cambio los Qui tu­
Caras con sus bohfos, yatas, etc., destinados a parcelas de labranza, se ubican de una 
manera m:ls compacta, inter-relacionándose entre sr, socio-espacialmente. A pesar de es­
tas dife rencias, la presencia de los Incas influye poderosamente en e l estilo de las cons­
trucciones. intentando fusionarse con la de los Quilu-Caras quienes a su vez, empiezan a 
asimilar rápidamente los conoci mientos técnicos más avanzados de sus conquistadores 
aplicándolos a su propia arquitectura. 

En conclusión, podemos afinnar que a pesar de las diferencias existentes entre 
ambas culturas, la simi litud entre ellas hace difícil identificar el grado de mestizaje y el 
punto culm inante de sus mutuas influencias. El hecho es que ambas dejaron su testimo­
nio en el laberinto de arquitecturas que confonnaban el poblado de Qu ito a la llegada de 
los espai'ioles. Este ha sobrevivido hasta nuestros días como muestra tangible del grado 
de desarrollo alcanzado, en el legado ancestral de materiales y técnicas de construcción. 

4, LA VIVIENDA ESPAÑOLA 

Si nos situamos en el siglo XV vemos a una España que todavfa se mantiene en 
una Edad Media tardfa, fuertemente afectada por el estilo Mudéjar que comienza a entrar. 
por otro lado. en el mundo del renaci miento italiano. 

Paralelamente al descubrimiento de América, habían comenzado a infl uir en el 
arte español las fonnas del renacimiento. las que si al principio apenas lo afectaban. lue-
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go promueven el nacimiento del estilo plateresco que duró en España un largo período. 
Posteriormente se ve invadida con fuerza por el barroquismo que halla en España el am­
biente más adecuado para su florecimiento y que llega a su máxima expresión con Chu­
rriguera, Casas Novoa, Narciso Tome y otros. 

Es importante aclarar que de todos estos estilos imperantes en España. solamente 
pasaron a América el gmico ya decadente, el renacimienlo, el plateresco y principal­
mente, el barroco, que llegó al continente con los Jesuitas quienes lo impulsaron como 
estilo religioso en lodo el mundo. 

Naturalmente, como el gótico ya moría en España. dejó muy pocas hue:lbs ca. 
América pero todos los demás eslilos dejaron obras de indudable ,'aJor. l.3s 6rdeoes rdi­
giosas se encargaron de introducir estas corrientes influyendo en~te ca. b fOl1D:llti6a 
y desarrollo de la arquitectura civil y dentro de ella. la doméstica. 

Para el siglo XV. época en que se inicia el descubrimiento del Que,"O~~b 
vivienda española habfa sufrido una serie de transfonnaciones debido 3. b iaí1tJeD:.::D de 
varias culturas que España fue absorbiendo a través de quince siglos de ~ P\1tcsb. 
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razón, la noción de vivienda que trae el conquistador es producto de toda una evolución 
en la que cada etapa aporta elementos nuevos, como veremos a continuación. 

4.1. Siglos I al IV: civilización r("'.lana 

Debido a la innucncia de las costumbres romanas, fue generalizándose en España 
e l "centralismo", es decir, la afición a la vida urbana. En la ci udad la gente empezó a pa­
sar la mayor parte del día en la calle o en la plaza o en los edificios públicos, donde rea­
lizaban acti vidades de trabajo y de recreo. Si n embargo. la clase media mantu vO su afi­
c ión a la vida doméstica. por lo que la casa urbana comenzó a adquirir importancia. Con 
la llegada de estas innucncias, se inició la conformación de la casa hispanoromana. 

Originalmente la casa romana es una construcción que gira en torno a un espacio 
central. La di stribución está marcada claramente: un portal da ingreso al patio (atrium) cir­
cundado por galerías con columnas. donde se hallan las habitaciones (cubícula). Por in­
fluencia griega se añad ió. más adelante, una segunda unidad. otro patio mayor. rodeado de 
un pórtico de columnas y con una pequeña piscina o balsa. Alrededor de este "peristilo" 
se abría. a su vez. otra serie de habitaciones. Esta última descripción corresponde a la 
casa pompeyana perteneciente al conjunlo mejor conservado. el de Pompeya. 

La casa hispanoromana repite las mismas características de la anterior pcro con 
grandes adaptaciones al país y al clima. Tiene la misma distribución romana pcro se 
añade a ambos lados sendos patios con gaterías. Además, la crujía del fondo tiene un 
gran pcristilo de uso general con pisc ina en el centro. ten iendo a un lado el "thalamus~ o 
dormitorio pri nci pal con locales adyacentes para baño. tocador guardarropa y al otro 
lado. depcndencias de uso incierto. acaso dormi torios secundarios. La construcción era 
de tapial sobre un zócalo de piedra. las fachadas senci llas con pocos vanos. el techo en 
azotea al modo de las casas ibéricas. La casa hispanoromana es. en suma. una amalgama 
de ideas españolas y romanas. 

4.2. Siglos V al XII: la alta edad media de la civilización 
c ristiana 

La invasión de los bárbaros produjo una me7.cla de ra7..3S en la soc iedad hispanoro­
mana. La vida urbana a la que tan aficionados fueron éstos su fre un cambio en el sentido 
de la dispersión a los campos. En consecuencia se da preferencia a la "villa" sobre la 
casa urbana. 

La casa visigoda nos es totalmente desconocida pues no subsistieron ejemplares 
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(6): la casa sigue siendo la hispanoromana, pero con algunas modificaciones. asf, nos ha­
bla de un estilo arquitectónico mozárabe con abundancia de arcos en fonna de herradura 
y el patio rodeado de galerías con arcadas y muros almenados. 

4.3. Siglos XII al XVI: la baja edad media de la civilización 

La vida burguesa. nacida en el siglo XI. llega a su apogeo en esta época creando la 
"casa burguesa". Los nobles, absorbidos por sus empresas guerreras. moraban poco en 
un mismo s itio; los burgueses, sedentarios por naturaleza. crearon necesariamente un do­
micilio urbano. Y al aglomerarse por motivos de unión y defensa mutuos, crearon el 
"Concejo", base de la formación de la urbe. En los siglos XIV y XV, la extensión y auge 
de la vida burguesa llega a grados de refinamiento y lujo extraordinarios y se pueden ver 
claramente tres tipos de casa: "La casa común que unía portal, salas y departamentos 
que "el señor demandare ", la casa principal con salas y cuadras, recámaras. portales, 
patios, y recibidor. y la casa real con análogas dependencias "y todos los miembros que 
pertenezcan rara casa de rey, príncipe o gran señor"(7). 

En general el aspecto exterior de estas casas urbanas. a excepción de los palac ios, 
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era muy pobre en contraste con su interior que era ricamente decorado. Navagicro dice, 
al respecto. que las casas de Toledo no tenían apariencia alguna. que eran de tierra casi 
todas. si n recibir más luz que de la puerta(8). En las mismas Ordenanzas de Sevilla se 
describe el tipo de disposición de estas casas, dividiéndolas en dos grupos princ ipales. 

Cosa sin patio central 

Típica de las casas burguesas y distante del tipo romano ya que debe ocupar poco 
espac io. Tienen casi siempre tres pisos, planta rectangular que se distribuye por Ires co­
rredores. En la planta baja hay un portal estrecho y a su lado. una tienda o taller; detrás 
de éste está situada la escalera bajo la cual está el horno; después sigue la coci na que 
si rve también de comedor. En la planta alta, en la parte frontal que da a la fachada, hay 
una sala de familia ju nIO a uno de los dormitorios. 

Coso con patio central 

La casa burguesa. del ci udadano ad inerado. de importancia. difiere de la anterior 
por tener un palio central alrededor del cual g iran todas las dependencias. Este tipo de 
casa llegó a ser tan común en España que se la conoce con el nombre de "a modo de Caso 
,illa". Muchas veces el patio es considerado como una derivación de la casa morisca. sin 
embargo. ex isten algunas diferencias importantes ya que en ésta, e l ingreso es d irecto por 
un zaguán con dos puertas. fron teras o no, pero desde el cual y aun desde la calle, se ob· 
serva e l patio. En cambio en la casa morisca el ingreso es siempre lateral por un zaguán 
tOrlUOSO con una esquina que aisla totalmente el interior del exterior. Mas aún. el patio 
morisco no tiene galerías si no en dos lados opuestos y en los otros dos, el muro es corri· 
do; el "patio castellano" las liene en los cuatro lados, o por lo menos en tres. Una carac· 
ted st ica imporlante de este patio es la fuente en el centro y en los casos que el terreno lo 
permite, al fondo se sitúa otro patio o jardín. 

Las fachadas tienen un exterior cerrado casi por completo dando a las calles e l as· 
pecto de pasadizos entre tapiales. La planta baja en fachada no tiene más que una puerta 
enmarcada con arcos de piedra. En la parte superior las ventanas son pequeñas y muchas 
veces ajimezadas. 

4.4. Siglos VIII 01 XV: civilización mahometana 

En los últimos siglos de dominación mahometana (siglos XIV y XV). las clases 
medias españolas alcanzan un gran auge económico por el gran desarro llo del comerc io y 
la industria. Y así, su vida privada aunque recogida y doméstica, fue cómoda y holgada 
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Vivienda española. 
De/alle de una ven/a­
no en voladas. 
Fuen/e: R. Picconi y 
A. Crespo, op. cit. J. 

como lo prueba la fastuosidad de sus casas. Nada queda de la arquitectura doméstica de 
los hispanomahometanos anteriores al siglo XIII, solamente se conoce que sus casas eran 
sencillas y muy pequeñas debido a la falta de espacio, dada la imposibilidad de exten­
derse más allá de los recintos amurallados. 

El in vestigador Manuel Ballesteros Gaibrois en su estudio "La Arquitectura 
Española" describe este tipo de casas de la siguiente manera: "desde la calle se penetra 
en un zagunn, en el que las puertas nunca están fronteras, sino opuestas, para el,jtar lo 
vista desde la calle inten"or; en algunos casos. el zaguán tiene uno O van"os recodos con 
igual objeto. Este se abre a un patio que es el centro de distribuci6n de lo casa y que 
generalmente es rectangular; en los dos lados menores hay sendas ga/edas, formadas 
simplemente por un avance del piso supen"or, o por arcos que pueden ser tres, cinco o 
siete; en los lados mayores no hay galerías". 

Esta es la forma típica del patio morisco (hispanoamericano). El mismo historia­
dor añade: "En aq/lellas galerías se abren puertas grandes hacia afuera, en cuya parte 
superior se ellcuelltran tres () cuatro ventanitas. Desde el patio se entra primeramente a 
una sala cuadrada o rectangular con dos grandes arcos que dan hacia las alcobas. En 
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los otros lados del patio que 110 tielle galería. hay corredores COII diversos loca/es; lUlO 

de ellos es la escalera, muy peqlle/la. No hay cocina, pues guisaban en hornillos 
portátiles: lo que n/mea falta es el retrete. Si fa casa liene dos pisos. en el alto se repile 
la misma distribución, 1lI1tufibrdose UIIO ga/eria o pasadero, o call 1111 mirador alto. a 
modo de torreta. Era ¡recue/lle que detrás de Ja casa hubiese otro pafio o una huerta o 
jardilles~. 

Durante esta época. el palio central const iluía el eje de las tareas cotidianas y fa­
miliares usándose las salas y alcobas solamente para la noche y durante el invierno. La 
decoración interior era a veces muy lujosa. las columnas solían ser de mármol con capi­
teles labrados: los arcos. aleros y vigas horizontales eran de yesería policromada; las 
pucnas y ventanillas, espléndidamente adornadas de estucos esculpidos o pintados. Los 
pisos de salas y alcobas eran de finas baldosas y los techos y paredes decorados rica­
mente con labrados o murales pintados. No todas las ca.<¡as eran de esta manera ya que 
habían otras más pobres de un s610 patio y con un decorado muy inferior. En cuanto al 
exterior, era muy sencillo, muros lisos y blanqueados. los únicos vanos abiertos eran la 
puena y en ciertos casos. el mirador del piso superior. 

4.5. Siglos XVI al XVIII: civilización moderna 

Durante esta época se nota un arán por la vida urbana. En cuanto a la vida ramiliar 
'j a las costumhres domésticas, la llamada "moralidad académica" limitó y redujo el lujo 
y el aspecto de la casa burguesa de los siglos anteriores. Esta moralidad contrastaba con 
las rique:t.as del Estado especialmente durante el reinado de Carlos 111 . En estos siglos se 
generaliza el tipo de casa modesta y vulgar en donde se nota un empobrecimiento en la 
edificación: en las fachadas desaparecen la. .. galerías superiores y las ventanas como con­
secuencia del alto costo del vidrio. En Castil1a las casas se reducen a ser simpleme nte de 
ladri110 y tierra. Es también propio de esta época la reaparición de los pisos en volado ex­
plicables por la pequeñez de las casas. Estas caracterfSlicas sobre la crisis arquitectónica 
habitacional en el siglo XVII son aplicables a todas las regiones de Esparia. 

El arquitecto espariol Zabaleta nos da a conocer una disposición tfpica: "Estaban 
constituidas con ladrillo y COII adobes; en general no tenían patio y había un zaguán. 
desde el cual la escalera suMa a un recibimiento. Desde este se pasaba a un primer es­
trado, que no se usaba; después del segundo, llamado de "cumplido", y desde éste al ter­
cero, que era el de "confianw". Cerca de éste se hallaban los dormitorios, que eran pie­
l.lIS gral/des y rectangulares; los locafes de servicio faltaban, los retretes eran cosa de 
lujo. El pavimento era de baldosas y se cubría con esteras"(9). 

-
(9) N. Zabolefa: HJA 
Casa Española H. 



PrOCtlO de divisiÓII 
dr lotes y primrras 
casas de la villa de 
Quilo. con cerra· 
mienlo de adobe con 
chamba o /apiol. 
Fuente: R. Picconi y 
A. Crespo. op. cit. J. 
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Por datos encontrados, se puede deducir que durante esta época aún se encontraban 
algunas casas con el típico patio central. Una característica muy notable de esta época es 
la aparición de la "casa de pisos" que se generaliza en el siglo XVII llegando a consti· 
tui rse hasta de tres o cuatro pisos, cada uno de los cuales alberga a una familia. Esto se 
dio como consecuencia de la aglomeración de gente en las ci udades, las que por amura­
lIamiento no podran crecer en extensión y consecuentemente fueron creciendo en altura. 

5. LAS PRIMERAS CASAS DE QUITO: SEGUNDA 
TRANSCULTURACION 

Según datos de algunos historiadores y cronistas de la época. las primeras casas 
que se construyeron en Quito fueron las de los capitanes españoles. las que se levantaron 
en la manzana comprendida actualmente entre las calles Olmedo por el none; Mejfa por 
el sur; Pichincha (actualmente Benaldzar) por el oriente; y Cuenca por el occidente. 
Frente a esta manzana se trazó primeramente.una plazoleta y alrededor de ella comenza­
ron a ubicarse las primeras casas del Quito Colonial. 

Según documentos existentes en el Cabildo de Quito. estas primcras casas fueron 
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mfseras cabañas de adobe y piedra cubiertas por techumbre de paja. Junto a cada cabaña, 
e:dstfa otra más incipiente todavfa hecha de varas, ramas y paja, que servía de cocina y era 
ll amada "bohío", nombre con el que se designaban también a las cabañas anexas de los 
sirvientes indfgenas. La arqui tectura española estaba, por tanto, reducida a una mfnima 
construcc ión: la estrictamenle indispensable para uno, dos o tres hombres solos. 

Esta clase de conslnlcciones constituyó un grave peligro por los incendios. Por 
esta razón, la pri mera ordenanza dictada por el Cabildo el 22 de enero de 1535, prescribe 
que los ranchos (bohfos) de madera con techo de paja de los indios en cuanto se encontra­
sen en fu ndos españoles, fuesen demolidos. 

Posterionnente se ordena que todos los solares fueran cercados con una pared de 
adobe o piedra y que dentro de esta cerca se construya una casa " ... en que viva el 
dueño ... ", y un edificio para los menesteres domésticos (boh{o para cocinas), cuyas pa­
redes debfan tener "un estado y medio" (2,25 metros aproximadamente) y obligando, así 
mismo, que si los ranchos y bohfos de los indios no-fueran de pared de adobe embarrasen 
por lo menos las paredes de quincha a la allura de "un emulo o taifa humana" (10). 

En esta primera etapa, la casa del habitante quiteño presentaba un estado muy ru­
dimentario. El gran patio que se abría hacia atrás ocupaba más de las 3/4 partes dcllote y 
allf se entremezclaban corrales y pesebreras para caballos y pequeñas plantaciones de las 
cuales se autoabastecían. Algunos lotes, por no decir casi todos, limitaban con quebradas, 
las que serían como desaguaderos y basureros naturales, en tanto las casas se acomoda­
ban en fachadas a las pocas y rúst icas calles, quedando la parte superior hacia dichas que­
bradas. Exterionnente, daban un aspecto de fortaleza y no se preocuparon de ornamentar­
las ni de abrir ventanas, lo que se dio por miedo de los ataques indfgenas. Tenían puertas 
de madera muy pequeñas que giraban sobre el eje de quicio, costumbre adquirida del mé­
todo de construcción aborigen. 

Las ventanas aparecen solamente a partir de 1560 en fonna ocasional. Pocas, es­
trachas y simples, éstas eran toscamente labradas en madera y reforzadas con travesaños 
en su parte interior. Su ubicación en el plano de fachada responderá a necesidades parti­
culares, sin tomar en cuenta ninguna simetrfa y quedaban a gran altura con relación a la 
calle. 

Los tapiales que encuadraban ellole encerraban las casas a manera de convento y 
junto con la fachada foonaban un solo conjunto. La casa de un piso fue característica de 
esta etapa. Fue la solución constructiva lógica en respuesta al gran lote de un cuarto de 
manzana (entre ciento diez y ciento sesenta pies de lado), el terreno sobraba y por tanto la 

-
(JO) Eljecer Enri· 
q/Uz: ~Quj¡o (J Tra­
vis de los Sjglos~. 



Plano de Quito reali­
wOo por Mr. de Mo­
rainvile en 1741. 

solución de un piso era la forma más eficiente para satisfacer todo el conjunto de activi­
dades que reunían estas "casas monasterio" 

En cuanto a los materiales de construcción. los nuevos pobladores utilizaron en 
esta primera etapa los que obtuvieron de las destruidas construcciones aborígenes pero, 
cuando éstas empezaron a escasear, se vieron obligados a buscarlos en los alrededores, 
tarea que no resultó difícil dada la abundancia de los mismos. 

El español aprendió de los indfgenas quiteños algunas técnicas de construcción. 
Así, supo que tenía que construir las paredes de los edificios doblemente macizas. ya sea 
por la frecuencia de los terremotos o para defenderse del frío clima de Quito. 

De los aborígenes aprendió también a hacer adobe con trama de paja con la que se 
obtenía una sorprendente resistencia. Este método fue asimilado y mejorado por los 
españoles. El español muy lentamente, sin desestimar los materiales antiguos, construye 
los hornos de cal y ladrillo con los cuales introduce nuevas técnicas y empiezan a apare­
cer los "alarifes" o albañiles, asociados a los canteros, labradores de piedra y pirca, "ca­
mayacus" o constructores y artífices. 
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6. EVOLUCION DE LA VIVIENDA COLONIAL 

6. l. La casa del siglo XVII 

Las primitivas casas quitei'ias. que en los primeros tiempos eran un pequeño hogar 
solitario con un grupo de cabañas anexas para la servidumbre. hacia e l siglo xvn, al ser 
habitadas por famili as completas de españoles-quitcños. se transrannan en un cercado de 
corredores alrededor de un patio central con dos o tres traspatios de igual disposición. La 
casa de esta segunda etapa es la expresión de la consolidación española en Quito pues el 
Ibérico. una vez seguro de este territorio. se asentó definiti vamente. 

Las construcc iones del siglo XVII constituyen la mejor expresión dd poder e in­
flujo de las comunidades religiosas. Es asf que durante esta época se producen las obras 
más notables de la arquitectura religiosa en contraste con la senci llez de las construc­
ciones civiles. Consecuentemente. por ser una etapa de grandes construcciones ecle­
siásticas. Quito cuenta con una mano de obra más especializada. como es el caso de 
anffices venidos de Europa quienes además de intervenir en las obras religiosas, aportan 
con sus valiosos conoc imientos para las edificaciones ci viles. Además, el indfgena 
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Quito. Casa del siglo 
XVII. Callt Roca· 
f/arte 2320 y Quiro­
BO. Plan/as baja y 
alla. 



Quilo. Casa esquine­
ro del siglo XVfI. 
Calle Rocajuerfe 
1320 y Quiroga. 

quiteño supo absorhcr todas las innovaciones europeas que, junto a sus propios conoci· 
mientos. dio como resultado que se convirtiera en el artífice de la obra civi l- religi osa co.­
lonial. 

En consecuencia, la arquitectura residencial durante esta época se da como res­
puesta, en gran parte, a la interacción de tres elementos principales: en primer lugar una 
tecnología probada producto de aportes tanlo españoles como autóctonos; en segundo 
lugar, los recursos propios que proporcionó la región en cuanlO a materiales de construc· 
ción y mano de obra indígena; y por úllimo el surgimiento de nuevas relaciones sociales 
y nuevas formas de vida entre conquistadores y conquistados apareciendo otro tipo de ac­
tividades y necesidades, que tenfan que ser satisfechas con respuestas espaciales, acordes 
a esta nueva realidad. En este momento nace la arquitectura quiteña. 

El español al empeza!' a construir su vivienda de igual manera que al trazar su ciu­
dad, se "encastilla" en una plaza, cereándola con edificios y portales. Así planifica su ho.­
gar, encaslillándose en un patio rodeado por corredores y portales. El patio fue para él lo 
mejor del edificio. El "patio castellano" amplio y porticado rodeado de habi taciones y co.­
municado con la calle por un zaguán. La casa quiteña, pues, fue la de Tipo Andaluz o a 
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moda de Castilla, parecida a la del modelo romano antiguo por lo regular de un solo piso. 
algunas veces de dos. con zaguán de entrada que no se presentaba en ángulo como en la 
casa morisca, si no en Unea recta. 

El patio central mostraba frente a la entrada la azotea con balaustrada de moriscos 
y a los lados las habitaciones principales con amplios corredores que llevaban a ellas. 
Una puerta o pasadizo. generalmente a la izquierda comunicaba al traspatio donde esta­
ban las habitaciones de la servidumbre. e l horno, las pesebreras y más atrás la huerta. En­
tre las habitaciones principales se distingufan la sala, la antesala y la cuadra. 

La sala era el cuarto de uso ordinario en donde se daban cita los proveedores de la 
familia, lo mismo que los mendigos y constilura el lugar de reunión de la servidumbre y 
los niños de la familia . La antesala era e l donnitorio principal de la familia. La cuadra era 
el salón de recepciones y constitufa el ambiente más importante de la casa. AIIf se encon­
traba el "estrado" O trono de la casa, consistente en una tarima baja de madera, colocado 
en el mejor sitio del salón generalmente frente a las ventanas que miraban al patio. En e l 
estrado se sentaban s610 las damas y sus hijas y a veces algún fraile . 

Además de estas piezas habían otras, una de las cuales servfa de comedor, en el 
caso de famili as numerosas. En las casas de mayor gusto no raltaba el jardín, en cuyo 
caso, a su alrededor se situaban los dormitorios de la fam il ia. Aún más. en las casas de 
los grandes colonos, desde comienzos de esta época. se empiezan a ver c ienas habita­
ciones destinadas exclusivamente al culto religioso de la fami lia. Este oratorio estaba ubi­
cado en el bloque fronta l. en unos casos ocupando una esquina del mismo y en otros, ubi­
cado en la mitad de uno de los tramos laterales. Estos oratorios se multiplicaron con 
exceso más por la vanidad de los colonos que por su devoción, llegando a veces a con­
vertirse en verdaderas c¡¡pillas en las que se coleccionaban valiosas obras del arte colo­
nial americano. 

La cocina fue un espacio grande y ya pasaha a formar pane de la vivienda; daha 
generalmente al traspatio. Las bodegas y graneros dahan. asimismo, al tra~patio junto 
con las caballerizas que, en cienos casos, daban cabida a unos vei nte mulares. Este he­
cho generó la casa con dos frentes con dohle acceso concehida para servir a los menes­
teres de una vida dohle: urbana y agraria. ya que el propietario del solar en la ci udad ge­
neralmente era dueño de una finca rural o agrícola. 

Dependiendo del nivel de humedad, las casas fueron de uno o dos pi sos, reser­
vándose este último para los amos de la misma. 
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ladizo tnlramado tn 
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Cien as casas coloniales que aún existen en la ciudad presentan igual distribución 
que la de "tipo romano", pero con la diferencia que a ambos lados del zaguán de entrada 
se ubican dos piezas laterales, tipología que ha sido definida por algunos historiadores 
como el "tipo pompeyano~. 

A fines del sig lo XVII se consolida la estructura económica colonial adquiriendo 
el comercio gran importancia. Esta actividad modificó el uso de ciertos espacios de al gu­
nas casas las que se reestructuraron eon el aparecimiento del espacio-comercio. Esto se 
da casi siempre en aquellas viviendas ubicadas en las principales vías comerciales que se 
desarrollaron en esa éJlOCa. 

Técnicas y materiales de construcción 

En las casas coloniales se utilizó una variedad de materiales de construcción. Las 
paredes principales o maestras se hadan de adobe o ladrillo, siendo las dimensiones de 
ambos materiales las mismas. a excepción de su altura que era mucho mayor que el 
adobe. Este se fabricaba siguiendo la técnica indfgena de mezclarlo con paja picada y se­
carlo al sol. Estas paredes por ser soportantes se hadan muy gruesas, en cambio las pa-
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redes intermedias, que no soportaban gran peso, se hacían frecuentemente de baharaque, 
fabricado en los primeros tiempos con camas cubiertas de estera siguiendo la costumbre 
indígena. Posteriormente adquirió características de origen hispano. esto es, con un apa­
rejo hueco de alfajías de madera rellenado de ladrillo crudo colocado de canto y, en otros 
casos. con medios ladrillos denticulados para ayudar a la trabazón. 

Los muros de cimentación en los primeros años se realizaron con grandes sillares 
de piedra para evitar el resquebrajamiento o desgaste de los adobes o ladrillos que se co­
locaban sobre ellos. 

La cubierta del fren te de la casa era generalmente a dos aguas, mientras que la de 
los lados, sólo de una a la que denominaban "media agua". Estas se armaban con tijeras 
de madera, cuyas piernas se unían con tirantes y descansaban sobre vigas costaneras em­
potradas en la superficie superior de las paredes. 

Una vez techada la vivienda con teja, venía la tarea de ejecutar el cielo raso de las 
habitaciones y corredores. Enseguida venía e l enlucido que al igual que las paredes, se 
procedía, primeramente, a "empañetar" la superficie con una mezcla de lodo con paja pi­
cada y luego se enluda con el mismo barro molido aplicado a la pared o al tumbado ya 
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QuilO. Casa del siglo 
XVIII. Calle Roca­
fuule /457. Planlas 
baja yallo. 

seco. El siguiente paso consistfa en alisar con una espátula de madera llamada "muñeca" 
para igualar y abrillantar la superficie. 

En las casas de dos pisos. estos se comunicaban entre sí mediante escalera usual­
mente de ladrillo desarrollada en uno de los ángulos fronteros de la casa. Los pilares que 
soponaban el piso superior eran de piedra y ochavados y los que sostenían el techo eran 
de madera. 

La galería inferior que rodeaba el patio era. algunas veces, de arquería y su tumha­
do pocHa ser recto o abovedado; otras veces, esta galerfa era simplemente adintelada co­
mo la del piso superior. Los balaustres de los corredores superiores eran de madera y los 
de la azotca de barro vidriado verde. En cuanto al acaha.do de pisos, los de las habita­
ciones tanto altas como bajas se realizaban con ladrillo cuadrado, fabricado expresamente 
para este objeto. Las azoteas se cubrían con otro tipo de ladrillos más grandes y rusticos. 
llamados "mambroncs". 

Fachadas 

El aspecto exterior de la casa colonial no cambia, las ventanas siguen siendo pocas 
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y para su ubicación no se considera ninguna simetría. Sin embargo, se añaden ciertos 
elementos decorativos como es el caso de los balaustres de madera, en forma de 
pequeñas columnas redondeadas u ochavadas en ciertos casos y en otros, simplemente 
balaustres rectos y si n lalla. Este tipo de decoración se generalizó también en los bal­
cones característicos de toda casa ya sea rica o pobre. En algunos casos, generalmente en 
casas lujosas, no faltaron los balcones cerrados con enormes celosías de origen morisco y 
las ventanas con rejas ricamente talladas con claro influjo andaluz. El hierro no se usó en 
Quito sino a mediados del siglo XVII cuando se lo empezó a importar de Vizcaya en ba· 
rras o manufacturado. El bronce aparec ió solamente a principios del siglo XV II en cerra· 
duras. cabezas de clavos, etc. En esta etapa, se generaliza el uso de canecillos tallados 
que aparecían bajo los balcones o sosteniendo el tejado de las casas, bajo los aleros. Tam· 
bién se utilizó este ti po de decoración en las zapatas de los pilares de los corredores inte· 
riores. 

La puerta principal estaba en marcada en una portada de piedra cuyo diseño fue 
senci llo y repetitivo como si hubiera sido hecho en serie. Ya a partir de este siglo se em­
pieza a ver en la parte superior de estos portales, la costumbre de cerrar los dinteles con 
molduras o inscripciones devotas a manera de monogramas simbólicos de la Sagrada Fa· 
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mi lia y otros temas religiosos. Solamente a mediados del siglo XVIII se empieza a deco­
rar rastuosamente estas portadas. 

6.2. LA CASA DEL SIGLO XVIII 

El siglo XVIII es de grandes contrastes ya que en él se empiezan a exteriorizar 
enormes direrencias entre clases sociales altas y bajas. Por un lado, las casas de los gran· 
des señores, villas y palacetes comienzan a ostentar un gran lujo exterior mediante una 
rica ornamentación por la innuencia de la Europa de la época. La arquitectura residencial 
pasa de ser, durante e l siglo anterior, una expresión genuina y coherente del medio a con· 
vertirse en una arquitectura prácticamente artificial. Toda esta riqueza contrasta con la 
miseria imperante en la Real Audiencia de Quito, pobreza que expresa lo grave de la cri· 
sis económ ica en que se desenvolvía nuestra ciudad. 

Las viviendas de las clases bajas renejaron la realidad de este perfodo. Estas se 
mantuvieron inalteradas en la morfología y características origi nales propias del siglo ano 
terior que determinaron la arquitectura residencial popular, ajenas a determinaciones eul· 
turalcs extrañas a su propio escenario. Las casas señoriales. viIJas y palacetes comienzan, 
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por el contrario. a renejar el "afrancesamiento" que se impuso entre las clases altas. las 
que fueron gestoras de las transformaciones en la casa colonial especialmente en lo rere­
rente a ornamentación y composición de fachada. 

En la distribución de ambientes podría afi rmarse que hO hubo cambios sustan­
ciales con respecto a la vivienda del siglo anterior. Se incorporan espacios solamente 
para demostrar cierto "status" social y no como respuesta a una necesidad espedfica. Tal 
es el caso de los cuartos de costura. los oratorios y las bibliotecas particulares. La decora­
ción exterior adqu iere gran importanc ia y la composición de fachada se convierte en fac­
tor principal de la arquitectura civil. A diferencia de la despreocupación del aspecto ex te­
rior en el siglo anterior. la casa del siglo XVIII da la impresión de ser concebida de 
afuera hacia adentro jugando un papel protagónico la simetría y la ornamentaciÓn. 

La asimetría en la colocación de vanos. general izada en épocas anteriores. da paso 
a un estudio del plano frontal en el que se empiezan a tomar en cuenta ciertos parámetros 
de diseño; consideraciones que antes solamente eran apl icadas a las fachadas de edifica­
ciones religiosas. Al plano frontal se lo sulxlivide en varias partes a través de ejes axiales 
en base a los cuales se colocan ventanas. balcones y puertas. Esto da origen al apareci­
miento de ventanas mejor repartidas y más amplias di sminuyendo la proporción de llenos 
sobre vanos. 

Para el último tercio de este siglo se empie1.an a colocar. empotrados en las venta­
nas. recuadros con molduras simples y múhiples labradas en adobe. en los costados y en 
el dintel. Este úl timo se adorna muchas veces con un arco plano a manera de cáscara 
moldeada en adobe que se mantiene hasta el siglo XIX. pero cambiando el adobe por 
yeso. Este tipo de ornamentación se reali7.ó en la segunda planta y casi nu nca en la baja 
ya que el material no resistfa el rozamiento ni la hu medad tan frecuente en este nivel. No 
faltaron en las casas de gran lona las ventanas con ostentosas rejas de "sabor andalu7.". 
desde las sencillas que no tenían más gracia que su reja saliente, hasta las encuadradas en 
grandes moldurones que mostraban un inmenso enrejado. 

En esta época se pone de moda el uso de halcones sobre la <.:alle hasta tal punto 
que resul taha raro encontrar una casa sin ellos, pudiendo hallarse contadas <.:asas en las 
que se empezó a utilizar el halcón corrido que aharcó de dos a Ires ventanas. Los hal­
cones, volados o no. eran unas veces de balaustres sencillos de madera; otras, simples 
tahlas anchas recortadas en formas características y ornamentales y, a ve¡;es, una sola ta­
bla decorada con un relieve ta ll ado en la misma. 

Un elemento muy <.:a rac terístico que se mantiene en esta época, es el canecillo 
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que, aunq ue anteriormente no tenía ninguna decoración, a partir de este siglo pasa a 
constitu ir un verdadero elemento ornamental. 

Uno de los aspectos de diferenciac ión más típicos entre la arquitectura civil del si­
glo XVII y la del xvm, se observa en las portadas de las grandes casas de la época. Es­
tas son labradas enteramente en piedra como si fueran arcos triunfales. Se ubican moji­
netes sobre los dinteles decorados con blasones aristocráticos y alusiones nobiliarias. Las 
jambas, que delimitaban los costados laterales del portón, son ricamente talladas, a veces 
con pilastras. otras con columnas de sección circular o incluyendo columnas salmónicas 
tan de moda en esta época. 

Las portadas de algunos edificios civiles dejaron en Quito un variado muestrario 
de los di ferentes estilos provenientes de Europa. La escasez de datos impide precisar fe ­
chas que permitan situar en el tiempo los distintos momentos que el estilo de las obras re­
vela para comprobar, de este modo. si su evolución correspondió a etapas cronológicas 
perfectamente claras. Uno de los primeros temas decorativos que se manifiesta en las 
portadas quiteñas parece ser originario de la región de Puebla en Nueva España cuya ca­
racterística distinti va es la presencia de florones o rosetas del plateresco hispano, destina-
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dos a dar claroscuro a los paramentos. El ejemplo más representativo de esta porlada 
plateresca quitcña es la del Colegio de los Sagrados Corazones. 

De un plateresco más evoluc ionado tenemos un claro ejemplo en 13 porlada de una 
casa situada frente a la Pla7..a de Sanlo Dom ingo. desgraciadamente cubierta por in nume­
rables capas de cal y pi ntura que dificultan apreciar su estado origi nal. Es curioso obser­
var cómo en esta portada, encima de 13s pilastras. aparecen asimismo las rosetas !fpicas 
del plateresco quiteño. Otro tipo de portada que se generalizó en edificios civiles fue la 
que empieza a resaltar las formas del "baj o renacimiento" el cual llega a QuilO cuando 
com ienza a desaparecer el plateresco. Un ejemplo de este grupo artrstico constituye la 
ponada de una easa situada en la calle de La Merced, cerca del Convento de esa Orden. 

Decoración interior 

Complementando la ornamentación ex terior, las casas se enriquecieron con la or­
namentación interi or: anesonados. molduras en tumbados y paredes, alfombras, baúles, 
camas, etc, Los muros y tumbados eran frec uentemente decorados con estuco, forma ndo 
recuadros o lacerías, complementados con gruesas sogas claveteadas que luego eran estu­
cadas y doradas. A \'eces las cornisas de las habitaciones eran de madera ricamente tall ada 
y dorada. El cuero empezó a desempeñar un papel imponanle en la decoración; con él se 
ornamentaban techumbres)' pucnas que aún existen en muchas viejas casas part iculares. 

Los contrapisos de picdrn sillar en 7.aguanes y corredores tamhién estuvieron mu y 
de moda. en oca.~ioncs mezt:lados con canto rodado. \'énebras y camillas de res que hasta 
boy se conservan intac tos. Al mismo tiempo se empezó a utilizar azulejo para el adorno 
de muros)' emhaldosados de pisos y el tejuelo vidriado. 

La decornción de los palxctcs era más suntuosa. A las paredes se las forraha de 
papel ya que éste no se pegaba sino que se lo el3\'ah.3. con tachuela lina. A veces. la cua· 
dra era forrnda con tela de seda y sus techumbres adornadas con elegantcs molduras y 
otrns dCCOr:lciones lincales ejecutadas con estuco y sogas retorcidas. M:1s que el yeso. en 
los adornos se utilizó la :lJ'CiJl3.. que. dchid3.mcnte preparada. se mezclaba con harina de 
nmiz muy fina p;m! d3J'le m3)'Of consistencia. se fahrK:aban ricos y fantásticos ornamen­
tos y anc.sonados. Se utilizó t3mhién el zóc310 de madern alrededor del muro 3. imitación 
del que uS:J.h.3.n los namcncos. 

La pila central es uno de los elementos m:ís carxteñSlicos que se incorporan a las 
cmms señoriales. Así lo demucstr.t el conjunto de solicitudes de "p;ljas de agua" (lomas de 
agua) que hicieron los grnndcs señores al C::lhildo en el transcurso de estos años. Los co-
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lonos ricos de esta época eran devotos cri stianos por lo que no raltaban en la puerta de 
entrada de sus casas símbolos religiosos y el escudo de armas esculpido en piedra ror­
mando toda una jaculatoria. 

En este s iglo la arquitectura res idencial adoptó el estilo barroco reinante en Espa­
ña, constituyendo este hecho el inicio de la aplicación de corrientes decorati vas en las vi· 
vie ndas. Tcnicndo presente que Sevi lla no introdujo la decoración barroca en su arquitec­
tura civi l si no hasta el siglo XVII, ya que conservó más tiempo que Granada la tradición 
árabe y conociendo que estas corrientes llegaban con mucho retraso a las colonias, nos 
explicaremos perfecta y rácilmente por qué duró lanlO tiempo el innujo morisco, esto es, 
el empleo de azu lejos y de artesonados mudéjares, la presencia del patio con arcadas so­
bre columnas, etc. 

De todas maneras, la decornción barroca, que tanto gustó en España y en las colo­
nias, se mezcló con la propia tradicional de los obreros indígenas. Asr. poco a poco. el 
"estilo decorativo quiteño", mezcla de lo indígena y de lo español , surgió en la arquitec­
tura civil, dando origen a un mestizaje propio de la transculturación producida. 

En resumen. podemos anotar que el desarrollo de la arquitectura civil en el 
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perrodo colonial se produce como resullado de la incidencia de varios condicionamientos 
especfficos. esto es, el condicionamiento tecnológico que se caracterizó por el uso de téc­
nicas variadas. mezclándose las europeas y las de tradición constructiva morisca. con las 
de origen aulóctono. El condicionamiento del contexto se manifestó tanto a través de los 
materiales ex istentes en la región, como por la necesidad de dar respuesta a las condi­
ciones climáticas. El contexto urbano incidió notablemente en la arquitectura ya sea por 
las disposiciones de las Leyes de Indias como por la fonna del trazado y parcelación de 
los solares y el condicionam iento económico se manifestó en las diferentes soluciones 
adoptadas según las posibi lidades económicas. 

En sentido general , el desarrollo arquitectónico estuvo condicionado por e l proce­
so de transculturación que tiene lugar en nuestro territorio y que se dio a todo nivel. Este 
anoró a mediados de la época colonial en algunos aspectos, especialmente por la partici­
pación de la mano de obra indígena o mestiza. 

La mano de obra local constituyó uno de los más importantes elementos diferen­
ciadores entre la arquitectura europea y la de la Colonia, ya que fue el factor que pro­
longó las tradiciones preex istentes determinando el mestizaje entre la cultura europea, 
principalmente la espai'iola y la cultura indígena popul ar. Esta diferenciación se produjo 
sobre todo en el plano estilístico y a partir del siglo XVIII ya que e l indfgena se mani ­
festó como "decorador" más que como "arquitecto". 

Muchos histori adores e investigadores tratan de demostrar a cualquier precio que 
la arquitectura quitei'ia puede compararse con las mejores obras extranjeras, queriendo 
hacerla entrar en el círculo de la arquitectura europea; otros, en cambio, por un naciona­
lismo mal entend ido OIorgan a la arquitectura autóctona todo el c rédito. Nosotros pensa­
mos que en arq uitectura no basta empicar un "modelo" o una "estructura parecida", es 
siempre necesario anali7.ar e l contexto. los detalles diferentes y la mano de obra, elemen­
tos que al sumarse llegan a cambiar no solo el aspecto sino todo el contenido de una obra 
arquiectónica que parecía a primera vista "simil ar". 

Siempre se puede encontrar "modelo" o "prototi po" , pero lo verdaderamente inte­
resante al anali zar la arquitectura es ver cuándo y cómo se produce la ruptura. Por lo tan­
to, en vez de buscar "estilos" y "modelos europeos" que se repiten fielmente. es necesario 
descubrir nuestros propios términos gracias a los cuales se pudieron edificar la mayoría 
de nuestras obras coloniales que son diferentes a las de las dos cul turas que las crearon, 
surgiendo en Quito una arquitectura de gran riqueza y elaboración con Ufl stllo inconfun­
diblemtlllt quite,10. 
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LA MARISCAL: 
VIVIENDAS REPRESENTATIVAS 

GONZALO CHECA 

(1' Adminislraci6n 
del Sr. RodriKo Paz 
DelKado en el perio. 
da 1988·1992. 

1. ANTECEDENTES 

La administración municipal(l) emprendió de manera decidida la rehabilitación 
de las áreas históricas de la ciudad y sus parroquias, larea compleja por la multiplicidad 
de factores socio-económicos. históricos y urbano arquitectónicos inmersos. El caso de 
Quito constituye un universo amplio de intervención multidisciplinaria. pues sus casi 200 
hectáreas de área histórica-monumental de gran acervo cultural, declarado como Pattim~ 
nio de la Humanidad, se encontraban en franco deterioro con lamentables pérdidas y al­
teraciones irreversibles. 

Afrontar e inic iar su rescate significaba principalmente generar recursos econ6-
micos. planes y proyectos así como políticas de intervención en runción de la valoración 
histórica y realidad del medio. Si oien existfa protección técnico-Iegal. a través de la Or­
denanza Municipal N° 2342 de Centro Hi stórico, aún en vigencia. no era menos cien o 
que se requería de manera inmediata mayor amplitud conceptual y cspccifidad l&:nica 
como sopone de la puesta en valor y preservación del área oistórica de la ciudad así 
como de sus parroquias. 

La Declaratoria de Quito por parte de la UNESCO como Patrimonio Cultural de la 
Humanidad , realizada en Wasoington el 8 de scptiemore de' 1978. reconoce la al ta valo­
ración histórica. arqui tectónica y uroana de la c iudad. por lo que su custodia implica. a no 
dudarlo, un verdadero reto. como tarea edilicia, administrativa. de control de áreas de pri­
mer o rden (o núcleo central ), así como los de segundo y tercer orden y sectores de" in­
nuencia. El 6 de diciemore de 1984. el directorio del Instituto Nacional de p.urimonio 
Cu ltural incorporó como área de protecci ón el sector de La Mariscal. teniendo como an­
tecedentes técn icos el estudio denominado Plan de preservación y puesta en valor de sin-
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guiares construcciones edificadas a principios y mediados del siglo XX, fuera dcl Centro 
Hi stórico de Quito, reali zado por el arquitecto colomhiano Eladio de Valdenebro, así 
como el estudio de pre-inventario inmerso en el denominado "Plan Qui to" , 

Con las consideraciones puntualizadas antcriormente, la Dirección de Planifica­
ción del Municipio a través del Plan Maestro de Rehabi li tación Integral de las Arcas 
Hi stóricas de Quito, emprendió el inventario de 5000 edir.caciones. 

Este estudio considera edificios y conjuntos urhanos de características especiales 
que marcan cambios y transformaciones conceptuales y de otra índole en el proceso de de­
sarrollo urbano de la ciudad de Quito, dentro de esta caracterización se incluye al sector de 
La Mariscal. 

2. ESTADO ACTUAL 

Este scctor de la estructura urbana de la ciudad, tomado como universo de estudio, 
se encuentra delimitado al nor1e por Av. Colón, al sur por la Av. Patria, al este por la Av, 
12 de Octubre y al oeste por la Av. 10 de Agosto, con un área aproximadamente de 130 
hectáreas ó 110 man7.anas con su estructura urbana consolidada, cuyo discño es de 1930 
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aproximadamente. época de gran importancia por el inicio de cambios radicales en la aro 
quitectura y el urbanismo. 

El sector de La Mari scal, como expansión urbana. inicia una respuesta espacial 
hacia las concepciones urbano-arquitectónicas contemporáneas. es el punto de transición 
de conceptos. criterios y esquemas ya aceptados que da paso a nuevos lineamientos de 
diseño vial. vivienda e inrraestructu ra. La Mari scal se inició y consolidó como un nuevo 
sector cuyo uso primario rue el de vivienda en runción de nuevos requerimientos impues­
tos por la realidad socio-econ6mica y cultural. 

La población de la ciudad creció debido pri ncipalmente a las comentes migrato­
rias. bajo el incentivo o atracción de un proceso de industrialización nacional. así como 
por efectos del deterioro y desgaste de todos los elementos componentes de la estructura 
agraria del país. Las nuevas ruentes de riqueza y sus inversiones se renejan en el desa­
rrollo de la ciudad de Quilo. creando expectativa a nivel de camt"!io de usos en estructu­
ras tanto urbanas como arquitcctónicas en ciertos scctores. uno de los cuales ha sido sin 
duda La Mari scal. 

El apacible sector netamente residencial se ha transrormado radicaJmente por las 
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fuertes presiones económicas e inversiones en el campo comercial. asentamiento de los 
nuevos usos administrativos y de gestión. Las edificaciones existentes sufren constantes 
intervenciones y readecuaciones runcionales y sus valores arquitectónicos y tipológicos 
se desvirtúan y se pierden en la mayoría de los casos por alteraciones irreversibles en· 
caminadas a nuevos usos y mayor rentabilidad. Su pennanencia inclusive se ve amenaza­
da por el exagerado incremento en el costo del suelo urbano del sector, lo que ha produci· 
do inconsultas derrocamientos en el afán mercantilista de implantar nuevas edificaciones 
en altura que han afectado aun más su entorno. 

3. OBJETIVOS DEL ESTUDIO 

Frente a esta realidad. y a fin de detener el continuo proceso de deterioro y altera­
ción de las estructuras arquitectónicas existentes. la unidad técnica del Plan Maestro de 
las Areas Históricas de Quito de la Dirección de Planificación. ha propuestO el estudio de 
inventario y catalogación de las edificaciones del sector. 

Son objetivos de tipo general del estudio: identificar todas las edificaciones de 
valor; preservar y proteger lo que aún se conserva del patrimonio edificado para evitar 
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mayores deterioros; detener las transformaciones parciales (añadidos o cambios), y de­
rrocamientos de edificaciones inventariadas que modifiquen las características físicas del 
barrio; preservar conjuntos urbanos que guardan sus caracterfsticas originales a fin de 
evitar transformaciones; conservar inmuebles relevantes dentro del contexto urbano­
arquitectónico que respondan a valores formales de la arquitectura de épocas anteriores; 
configurar un reglamento de protección del patrimonio edificado que evite las transfor­
maciones irreversibles que se producen en la zona; dotar a la Jefatura de Centro Histórico 
y la Comisaría respectiva de un instrumento técnico-legal que permita ejerce un control 
más efectivo de este sector y realizar un inventario. 

El proceso se basó en un reconocimiento previo, considerando todos los criterios y 
lineamientos técnicos elaborados para el efecto, tomando como referencia los parámetros 
utilizados por el Plan de Quito en su pre-inventario de las áreas históricas. El inventario 
realizado tiene como base documental una ficha que recoge datos y variables particulari­
zados de cada edificación, la cual sirve como sopone técnico a su posterior catalogación, 
se establecen categorizaciones tipológicas y valoraciones arquitectónicas que permitirán 
definir niveles y grados de intervención específicas para la preservación de edificaciones 
y conjuntos urbanos. Por ello, ficha y catalogac ión constituyen un instrumento de con­
trol edilicio para la Jefatura de Centro Histórico. 

4. EL AMBIENTE URBANO 

De acuerdo a su entorno inmediato. las edificaciones fueron analizadas en base a 
los siguientes parámetros: ambiente monumental de secuencia continua, ambiente monu­
mental de secuencia media y ambiente monumental de secuencia alterada.(2) 

Se considera ambiente monumental de secuencia continua aquel que se produce 
cuando la forma visual de la estructura morfológica tiene un carácter tipológico común 
en los siguientes aspectos: trazado vial, secuencia de fachada. trama estructural o tejido 
urbano. presencia alterna de elementos emergentes (como hitos) y uso de materiales y 
técnicas tradicionales. 

Se califica como ambiente monumental de secuencia media cuando la estructura 
visual se halla afectada por elementos alterantes que rompen el carácter tipológico de se­
cuencia morfológica. El ambiente monumental de secuencia alterada se produce cuando 
la continuidad de la estructura morfológica casi ha desaparecido por la sustitución de ele­
mentos alterantes. donde solamente quedan edificios aislados como hitos históricos o ar­
quitectónicos persistentes. 
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5. CLASIFICACION TIPOLOGICA 

/ 

Para el efecto. la unidad técnica del Plan Maestro de Areas Históricas considero 
como variables principales códigos socio-culturales y códigos expresivos. Entre los pri­
meros destacó a la vivienda de interés social y a la vivienda de iniciativa privada. Entre 
los segundos priorizó la relación con el entorno, formas de implantación, alturas, etc. 
Para una mejor comprensión, se describen las ci nco tipologías detectadas de acuerdo a 
las variables antes citadas. 

En los pla.nes de vivienda, la vivienda de interés social se expresa en dos tipos: el 
tipo 1 conformado por edificaciones adosadas sobre !fnea de fábrica. dos pisos de ahura. 
vanos rectos perfilados. por molduras. remate en antepechos y balaustradas. y las casas 
esquineras con ochave. El tipo 2 esta compuesto de edificaciones con retiro frontal a 
manera de un pequeño jardfn, de implantación aislada en su mayoría. dos pisos de altura. 
vanos rectos y cubiena a dos aguas. 

La vivienda de iniciativa privada está constituida por los tipos 3. 4 Y 5. El tipo 3 
incluye edificaciones de implantación aislada a los cuatro lados. dos o tres pisos de altura 
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con presencia de cúpulas de diverso estilo. vanos rectos o en arco de concepción oriental. 
medieval. eIC. El tipo 4 está integrado por edificaciones aisladas y por lo tanto con cualJ'O 
fachadas. dos o tres pisos de altura, !fneas rectas y ortogonales de volúmenes lisos. En 
esta tipología existe ya el uso de hormigón annado. El tipo 5 está compuesto por edifica­
ciones igualmente de implantación aislada, dos pisos de altura con balcones sobresalidos, 
líneas ortogonales, uso de arquerías en ventanas y piedra en fachadas, columnas, pórti­
cos, patios y jardines con presencia de estanques. Esta tipología en alguna de sus carac­
terísticas corresponde al estilo arquitectónico definido como neocolonial. 

6. ESTILOS ARQUITECTONICOS 

A nivel general, estos se encuentran caracterizados y definidos por elementos pro­
pios que al plasmarse en el diseño y la obra misma, la particularizan morfológicamente 
no sólo por la composición estttica y sus elementos integrantes. sino también por su es­
quema funcional . volumetría. proporción entre vanos y llenos, tipos de materiales consti­
tutivos y constructivos. espacios eltteriores y cubiertas, entre otros. Los estilos arqui­
tectónicos conceptual izados son inherentes a los diferentes aspectos culturales y hasta de 
orden climático, propios de una determinada región y de su historia. 

En el caso del sector de La Mariscal. no es posible definir conceptualizaciones es­
tilfsticas puras en las edificaciones inventariadas. ya que las mismas responden a morfo­
logías importadas ajenas a su propia cultura. A nivel de fac hadas. es posible lograr leclU­
ras estilísticas diferenciadas: expresiones o composiciones neocolon iales. art deco. art 

nouveau, republicanas. etc. sin que estas fachadas se hallen acompañadas por el respecti­
vo esquema funcional, proporciones, materiales, sistemas constructivos. propios del esti­
lo que aparentan, desvirtuado principalmente por limitaciones económicas. 

En edificaciones o conjuntos monumentales, catalogados como de preservación 
imperati va. es posible hallar expresiones estilísticas homogéneas, precisamente porque 
constituyen hitos relevantes en 10 arquitectónico y urbano, como es el caso del Castillo 
de la familia Larrea, ubicado en la Av. 12 de Octubre O la casa que ocupa el Tribunal de 
Garantías Constitucionales en la Av. Tarqui. 

El sector de La Mariscal, no es precisamente un conjunto urbano con elementos 
arquitectónicos de claros estilos. más bien su importancia radica en que al interior del 
proceso de desarrollo de la ciudad, marca una ruptura con los conceptos urbano-arqui­
tectónicos tradicionalistas y por tanto un avance histórico que es necesario conservar y 
preservar como testimonio vivo de una época anterior. 
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COLOR Y ARQUITECTURA EN EL CENTRO 
HISTORICO DE QUITO: 
UNA VISION DE LARGA DURAClON(l) 

ROClO PAZMIÑO ACUÑA, CARMEN FERNADEZ-SALVADOR 

(1) Es ~r/e del es/u­
dio int'dilO HA lgunas 
reflexiones hu/óri­
cas sobre la utiliza· 
ción del color en el 
Cetl lrQ Histórico de 
Qui/o H

, de Rodo POl.­
miño, coordinadora y 
Carmen Femández­
Salvador, FQNSAL, 
IMQ, /990. 
(2) Woodrow 8orah. 
ÚJs ciudades fminoa­
mericOMj en el siglo 
XVIII; un esbozo. en 
Rfilislo de la Socie· 
dad In/uamericona 
de Planificación, Mé· 
xico, /981, p. 48. 
(JI Richard Kone/lke. 
Historia Universal Si· 
gloXXI. América l..Ll . 
¡111Q 11. LD época colo­
nin/, Siglo XXI, Mixi· 
ca, /977,pp. 38, 40. 
(4) SuglO Allou, Lo 
urbano y sus aclores 
/!'11 el Ecuador: Una 
~rspectjva histórica, 
inidito. /986. p. 21. 
(5)1bid" p. l' . 
(6) José Gabriel Na· 
varro, El A,rU en ltJ 
Provincia de Quilo, 
Plan Piloto del "ELua­
dor, &J. Foumiu S. 
A., Múieo, 1960, p. 2. 

La fundación de las ciudades españolas a lo largo del territorio americano culminó 
el proceso de conquista e implantó una nueva organización tanto rormal como legal pro­
pia de la Espana medieval. Para el establecimiento de estas ciudades NEl sitio era escogi­
do con cuidado. examinado y tralJU10 sobre él las caUes y manzanas. Estas últimas eran 
luego divididas en lotes urbanos. En la asigrulción de los lotes eran lOmadas en cuenta 
las necesidades religiosas y públicas mediante la localización de lotes alrededor de la 
plaza central para edificios municipales y reales. iglesia y residencia de funcionarios. A 
fas familias de relevancia se les asignaba en general lotes próximos al centro urbano. el 
resto sería loca{jlJU1o por sorteo"(2). 

Esta nueva configuración del espacio consolidó las pautas de planificación urbana 
adoptadas por España durante el siglo XVI. Es decir, en América se implantó un esque­
ma urbanfstico sustentado en experiencias de ampliación y construcción de ciudades a 
raíz de la reconqu ista hispánica (3). 

La traza con plaza y retfcula se aplica desde comienzos del siglo XVI como conse­
cuencia, entre otras cosas, de la tradición castrense medieval y de su existencia en algu­
nos centros precolombinos pero sólo se impone como principio urbanístico general para 
toda América espanola a partir de la provisión de 1573(4). 

Aunque este modelo urbanístico alcanzó su máxima expresión en las ordenanzas 
de 1573. emitidas por Felipe JI (5), se visualizan ya rasgos básicos de lo que seria el or­
denamiento físico en las disposiciones dictadas por Carlos V en 1523. En ellas Hse esta­
bledan desde reglas para la elección del sitio y el trazo de la ciudad. ubicación de sus 
templos y casas públicas, hasta la situación, tamaño y orientación de las plazas. dimen­
siOnes de sus calles y manera de edificar ... "(6). 
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Estas disposiciones sobre la planificación urbana emitidas durante el siglo XVI. 
no sólo regulan la organizac ión f'l'sica de los territorios conquistados. si no que en ellas se 
resume un esquema de organización social y de reproducción de la lógica del pensamien­
to español: 

Las ciudadu constituían, pues, para la metrópoli, centros de organiwci6n y ges­
ti6n de la dependencia de la Audiencia, expresiones socio espaciales difundidas de su 
domi1U1ción. Uevar a cabo esta depende/lcia, es decir, realizarla totalmente, hacerla to­
rnar cuerpo en un espacio físico y social fue, por lo tonto. el esfueno primordial de la 
planificación dictada por la autoridad metropolitana(7). 

La aplicación de este modelo expresó, a través del nuevo régimen adm inistrativo y 
de organ ización social. la ideología de una sociedad eminentemente estratificada. En la 
distribución interna del espacio de la ciudad. la plaza central es la expresión de una es­
tructura jerárqu ica y de control de poder. El Cabildo Quiteño es, en el contexto urbano de 
la ciudad, el resultado de la aplicac ión de un modelo clásico propio de las ci udades 
españolas rundadas en América: "Simbiosis urbanística de todos los funciones de la nue­
va ciudad ... Epicentro de la vida colonial. donde tenía sede además el principal aparato 
de civilización, el Cabildo. representación de una autoridad suprema vigilando el buen 
desenvolvimiento de la integración, la plaza mayor era el mame/Ita fundamental de la la· 
bor misional. es decir de la integración mn terial e ideológica de las poblaciones con· 
quistadas"(8). 

Al configurarse la estructura urbana. Quito. al igual que el resto de ciudades hispa­
noamericanas. adopta cn su arquitectura civil el model o tradicional de la casa andaluza: 
"Se trata de una planta de tipo ctntral tn donde alrededor de un patio porticada se oro 
ganiz.an las piezas que se comunican al potio y entre si. a través de las puertas; el ingre­
so a éstas se lo consigue con un wguán que genera/menle se halla ubicado en la mitad 
de la facluuia y que flanqueado por dos piezas desemboca en el corredor qut rodea al 
patio. En general fas viviendas tenían además de eSle palio principal al menos otro y 
luego la huerta. La comu/licación a éstos se hace a través dt un corredor estrecho que 
parte dt uno de los ángulos posteriores del patio principal dejando libres a las habita­
ciones laterales ... El aspecto exterior de lo casa colO/lÍa/ u sencillo y discreto. La casa 
vivt hacia ti interior ... El detalle que más liorna la alenci6n al exterior dt la casa colo­
nial es generalmtntt lo portada trabajada en piedra ... Es el interior de la casa el rico en 
ornamentos de arte y colorido ... " (9). 

El antecedente más cercano que se conoce a la implantación de la casa andaluza 
en las ciudades del Nuevo Mundo es el de las ordenanzas de 1523 emitidas por Carlos V: 
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( 10) Josi Gabriel 
Navarro, op. cit., p. 
2. 

" ... casas con buenos cimielltos y paredes, para lo cual vayan los pob/¡;¡dores bien aperci­
bidos de tablas, herramientas e instrumentos para edificar en brevedad y poca costa.. .. 
que los solares, edificios y casas u an de una forma, por requerirlo así d o~n.to de 
la pob/¡;¡ción y con amplios patios y corrales para caballos y beslias de servicio, a fUI de 
que reinen la salud y /¡;¡ limpie;.a "( I O). La ordenanza de 1523 constituyó. además. un reli· 
nado programa de urbanismo. que contemplaba aspectos relativos a la higiene y saJubri· 
dad públicas, seguridad y riqueza de los habitantes, y ornato y belleza de las ciudades. 
Tanto ésla como la de 1573, impondtfan sistemas arquit« tónicos y urbanfsticos ya exis-­
lentes en Europa. 

La dependencia de las coloni as respeclo de la metrópoli no sólo se exptC$Ó a lJa.­

vés de una nueva forma de organización administrativa y social. sino que se manifesl6 
desde el primer momenlo en la imposición del modelo de la arquit«rura civil española. 
tanto en lo funcional y estructural como en lo formal. En cuanto a lo pri~ se adopta. 
como ya se ha dicho. el modelo de la casa andaluza. Al hablar de lo estrucrutaI. Carlo& 
Maldonado nos dice que los materiales utilizados eran "piedra rústica pillO los cimitlllOJ. 
adobes y ladrillos para los muros y madera para los pisos y/¡;¡ cubit11a. Para los CfK'Ir­

dores se uti!i;.aban pilares de piedra en los pisos bajos y de modelO en los altos"'_ B pa-
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(11) Carlos Maldono­
do, La Arquit~ctura 
~n ~I Ecundor, Estu­
dio Histórico, Publi­
caciÓII dd C~ntro 
Audiovisual, Colec­
ción FaculuuJ d~ Ar­
quiuctura y Urbanis­
mo, Segunda Edici&!, 
Quita, 1982, p.59. 
(12) Di~go Rodrig~z 
Docompo, ~D~scrip­
ción '1 R~kJción del 
Eslado Ecl~silistjco 
del Obispado d~ San 
Francisco d~ Quito~, 
~n Eliicu Enriq~z: 
QuilO a través d~ los 
siglos 1, Impr~nla 
Municipal, Quito, 
/938, p. 78. 
(13) Anónimo, "La 
Ciudad d~ San Fran­
cisco d~ Quito", ~n 
Eliicer Enriqu~l. op. 
cit .. p. 45. 
(14) F~d~rico Gonzó­
Itl. SuñrtZ, Hisloria 
Gtneral d~ la R~pú­
bUco del Ecuador 
Tamo IX, Clásicos 
Arid, Segunda Edi­
ción, GUlJ)'oquil-Qui­
to,p. 42. 
(15) Jorge JUlln y An­
lonio d~ Ulloo, ~Dts· 
cripción de la Ciudad 
de Quila", en EUicer 
Enriquel. op. cil .. pp. 
87-88. 

tia y los corredores de la planta baja Hestaban pavi~ntados con bloques d~ piedra lla· 
mados sillar~s o con cantos rodados o duorados a veces con huesos de res". Las habita­
ciones de ambas plantas tenfan piso de ladrillo, mientras que para la grada de acceso a la 
planta alta se utilizaban sillares de piedra. La cubierta Hten(a una estructura de madera 
rústica sin labrar, empleándose con mucha frecuenciLJ para ~ste fin tambitn los llamados 
'chaguarqueros', o sea, los tallos maduros de la cabuya. ÚJs pielflS de la annQ.ZÓn se 
unfan por unos pocos destajes de fos troncos y ataduras o amarras de cordeles o 'sogui­
llas'. Encima y debajo de esta armadura u colocaba un tejido de cañas o carrizos que 
se recubda con una capa de barro. Sobre el tejido superior revestido de barro hú~do 
se sujetaban fas tejas mientras la cara inferior servía de tumbado" (11). 

En lo que se refiere a lo formal, la ordenanza de 1523 sienta ya los precedentes y 
las bases que deberían tomarse en cuenta para reproducir la imagen exterior del hábitat 
español. La arquitectura civil en Quito habría mantenido viva la tradición del blanco de 
la casa andaluza, desde su génesis hasta casi finales del siglo XIX. El impacto cultural, 
resultado de la conquista, trajo como consecuencia la implantación de esta concepción 
estética en las ciudades hispanoamericanas. La disponibilidad de la cal ·que además de 
poseer propiedades higiénicas- era el único material local adecuado para recubrir facha· 
das, es un factor que contribuyó para que el color de las casas fuera predominantemente 
blanco. 

Las descripciones de Quito realizadas por cronistas y viajeros a lo largo de los si· 
glos XVI, XVII Y primera mi tad del XVIII, mencionan la existencia de edificios de una 
sola planta, de apariencia muy senci lla. Estas nos sugieren la imagen de casas blancas re· 
cubienas con cal, o de construcciones de adobe, que mantienen el color natural del mis­
mo. En ambos casos, se anota como único elemento de color el rojo de las tejas: ~UnQS 

edificios de cal y canto; Olros de adobe de ¡jerra, con buenas maderas y cubiertas con te· 
jas coloradas ... "(12); decorados generalmente con ponadas de piedra labrada(I3). Una 
referencia que nos aproxima a las ordenanzas emitidas en relación a la utilización del 
blanco en los eXleriores, es la que menciona Gonz.ález Suárez a propósito de las obras 
realizadas bajo la Presidencia de Juan José de Villalengua: " ... mandó a empedrar todas 
las calles de lu ciudad; pues. hasta esa época. no lo estaban sino las del centro; hizo que 
se blanquearan las paredes exteriores de todas las casas, y estableció carretas urbanas 
dest inadas a recoger la basura y servir para el aseo de la pablación H( 14). 

A diferencia de los siglos anleriores, ya para el XVIII se evidencia un ligero inte­
rés lendiente a la ornamentación exterior de los edificios. En 1738, Jorge Juan y AnlOnio 
de Ul10a hacen referencia a la adecuada distribución espacial de las viviendas y a la exis­
tencia de balconerfa a la calle(15). Posterionnente, en 1757, Coleti describirla asf los ex· 
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teriores: ... las casas tienen poyos que dan fa vuelUl en muchas a toda fa fachada, algu­
nos de madera; otras tienen celosías, algunas de las cuales son pintadas ( 16). 

No obstante se mantiene la distribución interna de los siglos precedentes: la cons­
trucción de galerías y habitaciones alrededor de un patio central, se advierte la construc­
ción de "viviendas en altura", con el piso alto utilizado como vivienda y el bajo que gene­
ralmente se arrendaba para tiendas(17). La primera evidencia de construcciones de dos 
pisos es la que se anota en la historia del Padre Juan de Velasco: 

Todas las casas de la que propiamente es fa dudad, tienen a lo menos dos planos, 
o pisos, y algunas pocas tres. Muchas son de cal y ladrillo, especialmente fas obras 
públicas, y casas religiosas: algunas de cal y piedra; y las deltUÍs de ladrillo crudo, que 
llaman adobe, cuya especie de fábrica. hecha con barro, es la que más resiste a los te­
rremotos .... todas, sin excepción, están cubiertas de teja, y con halconerías lLlrgas sobre 
las calles, cómodas. bien dispuestas, y adornadas con decenda( 18). 

Durante el s iglo XVIII y en adelante no se dan cambios a nivel funcional ni es­
tructural y tampoco en la apariencia exterior de la vivienda. Sin embargo. se presentan 
cambios significativos en el concepto formal de los interiores: la introducción de ele­
mentos decorativos y la utilización del color. Francisco José de Caldas, en 1805. des­
cribe así el interior de las casas qu itcñas, y al referirse a la sala, una de las piezas princi­
pales, anota : "Está por lo regular colgada de papel n pimadas las paredes de columna­
jes, festones, etc .. sin que reine en ellas el mejor gusto. COn/ucopias, que llaman lucer­
nas, y espejos adornan además estas paredes"(19). Contrariamente a la riqueza orna­
mental y colorido con que se conciben los interiores, las fachadas de las casas son de 
buen alto, blanq ueadas y aseadas(20). 

l. CONDICIONES SOCIO POunCAS y ECONOMICAS DE lA 
REPUBUCA: lA NUEVA ORGANIZACION MUNICIPAL y EL ORNATO 
PUBUCO 

Durante los primeros años de vida republicana (1830 - 1860), las condic iones so­
cio-políticas y económicas por las que atravesaba la naciente república ecuatoriana deter­
minaron un atraso que se renej ó, entre otros aspectos, en la esca~a realización de obras 
públicas(2 1). En estas ci rcunstancias, el desarrol lo material de la ciudad no experimentó 
cambios significativos a nivel arquitectónico. Es sólo durante la segunda mitad del siglo 
XIX que, bajo la innuencia de las corrio;':ntes arquitectónicas europeas no españolas, la ar­
quitectura civi l quiteña - principalmente la pública y ciertas construcciones particulares -
toma un rumbo diferente, obedeciendo a la necesidad de los sectores dominantes de 
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(16) Juan Domingo 
Cale/j, ~RekJcjón lni­
dito de la Ciudad de 
Quj/O~, en Eliécer 
Enríquel.:Quilo a tra­
vés de los siglos 1/, 
Imprenta del Mi· 
nisterio de Gobierno. 
Quito, 1941, p. 53. 
(17) Ramón Culii· 
rrez. Arquileclura y 
urbCUlismo en Ibero­
américa, Ed. Ctiledra 
S.A.. Madrid, 1983, 
pp. /5 / · 152. 
(/8) Juan de Velasco 
Historia del Reino de 
QuilO en In América 
MeridioM/, HislorUJ 
Moderna, TOtn() /l/, 
Edil. Casa de la Cul­
/Ura Ecuatoriana, 
QuilO. 1979, p. 112. 
(19) Francisco José 
de Caldas, en Manuel 
Miño Grijalvo, La 
Economía Ca/anjal, 
Corporación Editora 
NaciofllJl, /984, pp. 
237-238. 
(20) Francisco José 
de Coldns, en Eduar­
do Posada (compila. 
dar), Cartas 'de Cal· 
das, Imp. Nacional, 
80golá, 1977. p. 9 /. 
(21) Rocío Pazmiño, 
Teatro Nocional Su­
ere. Con/exlo Histó­
rico: AlgWlaJ" consi­
deraciones pofO su 
análisis, en Aluan­
dro Kennedy, Tea/m 
Nacional Sucre: Uno 
Introducción al aná­
lisis hi.rlórico del IIZO­

mmren/a,inidilo. Mu­
seo del Banco Cen­
/ral del ECUlJdor, 
/985, (l. /1. 



Edificio dd Minisu· 
n'o de Educación. ex 
casa de Gorda Mo· 
reno, siglb XIX. ws 
estudios descubrie· 
ron diferencias de 
color entre pared 
alta, colWl1fIQS y mar· 
cos de puuta y din­
tel. 

(22) Rocío Paz.mirio 
y üliaf1Q Ruales,LA 
Beneficencia entre 
1830 -64, en I/ospi. 
tal San Juan de Dios: 
De la historia cons· 
tructiva a la función 
actual del monumen­
to. in¿dito. Museo 
dd Bco. Central dd 
Ecuador. 1987, pp. 
7-/6. 
(23) ExIJOS;ción dd 
Ministro de Estado, 
en los Despachos 
dd Interior y Reta­
cionu Exteriores del 
Gobierno dd Ecua· 
dar al Congreso 
Constilucionol de 
1839, Imprenta de 
Gobierno por J. 
Cwnpuwno. Quito. 
p. JO, ABFUR. 

---:::: 

adoptar moldes de vida europeos, fenómeno que adquirió características peculiares por el 
impacto de la incorporación de las economfas latinoamericanas al mercado mundial. 

Con la instauración del nuevo estado ecuatoriano se dio un nuevo ordenamiento 
administrativo que contemplaba la creación de gobiemos seccionales. Estos organismos 
tenían bajo su responsabilidad el cuidado material de la ciudad y todos los asuntos rela­
cionados con la salubridad. higiene. instrucción. obras publicas. etc. Sin embargo, el dé­
ficit presupuestario por el que atravesaban estas instituciones determinó un estancamien­
to que se reflejó en el estado malerial de las ciudades. principalmente durante los 
primeros años de gobierno republicano. (22) 

Las Municipalidades como organismos seccionalcs tenían a su cargo la Policía. 
ramo de la administraciÓn ejecutiva que se encargaba de velar por el mantenimiento del 
orden publico y seguridad de los ciudadanOS. Su accionar se regía por el Reglamento de 
Policía: ..... aduundo á las circunstancias locales. y ti Poder Ejecutil'o ha cuidado de 
ponerlos en amonfa con el Código Penal y las le)'es vijentes ........ (23) 

El cuerpo de policía estaba conformado por un sinnúmero de empleados públicos 
entre los que se destacaban: los intendentes, comisarios, tenienles políticos, etc., cargos 
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PaSQj~ Tobor. Ca/lu 
Cuayaquil y Suere. 
El eS/lidio estrati­
gráfico encontró de­
boja del bl(Jllca, ama­
rillo, azul. ocre, con 
difuenciacián en ca­
I¡mlnas, ménsulas y 
parlt! boja de la ()(1. 

red. 

(24) Reglamen/o de 
Polida./ /835J. 
Reglamento de Poli· 
cía, lormaOo por el 
Concejo Municipal 
con arreglo a la 
atribución 16 dd 
artículo 10 de Jo ley 
de 18 de Agoslo de 
/835, Imprenta del 
Gobierno, QuilO, 
/837, pp. / -5. 
Reg/amen/o de Pa/i· 
eía, para la Provincia 
de Quito. fmpren/lJ de 
Alvarado, por luan 
Pablo Sanz. Julio 15 
de /842, pp. 2·4. 
Reglamento de Poli ­
cía de UJ Provincia 
de Qui/o. Imprenta 
del Gobierno, 1845. 
pp. 2-4. 
Reglamento de Po­
licía, 1848. pp. ' -3. 
Reglamento de Poli· 
eía formado por el 
Concejo Municipal 
del Cantón QuilO. y 
aprobado por ti Po­
der Ejecutivo en 18 
de diciembre de 1854, 
Imprenta del Gobju-



no, Quito, 1855, pp. 
1-8. 
R~glam~nlo d~ Poli· 
do formado por la 
JunIO Provincial d~ 
Pichincha y sancio­
nado por la Goberna­
ción d~ la Provincia 
en el presenle año de 
1865, Imprenta Na­
cional, por M. Mos­
quua,Quilo,pp.l-l2. 
R~glamenlo de Poli· 
cía, /Quilo, 23 de 
septiembre de 1875/. 
Reglamento de Po· 
lida o:~dido por el 
I.Concejo Municipal 
dI!! 1880, Imprenta di!! 
ManUl!!f V. Flor, Qui. 
lo, pp. 3-13. 
Reglamento de Poli· 
cía expedido por el 
Concejo Municipal 
de /88/, Imprenta 
Municipal, Quilo, 
/899. pp. 5· 17. 
ReglamenlO Inlema 
de la Palida Munici­
pal, Imprenlo Muni· 
cipal. Quilo, 190/, 
pp. 1· // . 
Rl!!glaml!!nlo Gl!!neral 
para la organiUlciÓfl 
y servicio de la Poli­
da de lo Repú.blica, 
/ 1902/. pp. 1-/7. 
R~glaml!!nlo /ntUTlO 
para el Cuerpo de 
Policía de Orden y 
Sl!!guridad de QUilO, 
Imprenta Municipal, 
1903. (lp. 3·16. 
(25) Reglamen/o de 
Polida, formado pa­
ra fa Provincia de 
QUilO, Imprenla de 
MI'arado. Juan Pa­
blQ Sanz, Quito, Julio 
15 de 1842, pp./-2. 

que con el transcurso del tiempo fueron aumentando. Entre 1835 y 1842. se puede apre. 
ciar una relativa paridad en el número de cargos existentes como son el de comisario. te­
niente de policfa o de comisaria, gendarmes, celadores. etc, Es a partir de 1848 que se 
aprecia un notable aumento de funciones, al crearse puestos como el de mayordomo de 
aguas. aguador de la ciudad. sobrestante de aseo. mayordomo de la Alameda, entre otros. 
Entre los anos de 1902 y 1906. se reorganiza la estructura administrativa policial. Dcsa· 
parecen algunos de los cargos ya existentes (tesoreros, jueces de aguas •.. . ), y se crean 
nuevos, como el de inspectores. jefes de investigación, oficiales de estadfstica. etc,(24). 

Fueron objeti vos de la Policfa cuidar de la seguridad y tranquilidad general. la dis· 
ciplina de las costumbres, la represión de los juegos y el uso de las armas prohibidas. del 
oc io y la holgazanería. la sal ubridad pública. la li mpieza de las calles. la solidez y herma-­
sura de los edificios. el cu idado de las plazas. teatros. espectácu los y diversiones públi· 
caso reparo y conservación de puentes, caminos y calzadas, la exacta provisión de las sub· 
sistencias y corrección de los abusos que puedan cometer en su comercio. la fidelidad y 
la un iformidad de los pesas y medidas, el puntual cum plimiento de las tareas que concier· 
nen a los artesanos. la ejecución de las leyes, decretos y reglamentos conciertos a estos fi ­
nes(25). 

El Reglamento de Policfa contempla en uno de sus capítulos o secciones lo relati· 
va al "Ornato y Solidez de los Edificios". el cual contiene varios artícu los a los que 
debían someterse los duenos de solares y casas particulares. Las disposiciones estaban 
encami nadas a cuidar la imagen física de la ciudad, y se contemplaban muy pun· 
tualmente las nonnas relativas al mantenimiento y conservación de los edificios. En lo 
referente a la conservación de las casas, se ordenaba mantenerlas blanqueadas o pintadas. 
no volar ventanas y balcones a las calles. reparar las casas que amenace n ruina, no cons· 
truir poyos ni preti les, que se cierren con puertas las tiendas que dan a la calle, que se 
puedan abrir portales en las casas que dan a las plazas, que los edificios se construyan 
con uniformidad, etc.(26). El incumplimiento de uno de estos artículos de la Sección de 
Ornato Público se sancionaba de acuerdo a lo estipulado en el Código Penal. bajo Contra· 
venciones de Primera Clase(21). Igualmente, el desacato a las disposiciones sobre el 
blanqueado exterior de los edificios de sancionaba como contravención de Primera Clase. 
Los propietarios de las casas pagadan multas desde dos hasta diez pesos. cantidad que no 
varió sustancialmente desde 1835 hasta 1815(28), 

El blanqueado de las casas se debfa ejecutar después de tres meses de promulgado 
el Reglamento de Policía. en unos casos, en otros, a los seis meses. Esta operación debía 
repetirse por 10 regular cada dos años y sólo a partir de \865, cada tres. Asf mismo. se 
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aplicaba esta clase de contravención a quien ensuciase el blanqueado de los edific ios con 
..... letreros o rayas de carb6n ... "(29). Se ordenaba también que no " ... se peguen a ellas 
velas encendidas u Olras cosas que puedlln desasear/as y deterjorarws"(30). 

Al parecer, las ordenanzas emi tidas a través del Código de Policía durante e l 
periodo comprendido entre los años de 1830 y 1875 (3 1) buscaron ún icamente implantar 
una polrtica básica para la conservación que requerían los ed ific ios públicos y par1i­
culares de la c iudad. Esta política convalidó. de alguna manera, la tradición estética que 
se había operado durante los siglos anteriores. Así lo expresa el Código de 1845. del Or­
nato Público: 

"A ,t /88. A los súr /'Mses de promulgado el preunte reglamento. estará blan· 
queado lodo el exterior de las casas, y pintados los balcones. y en lo sucesivo se repetirá 
esta operación cada dos años ó ánres si hubiue algún deurioro. La policía hará los 
gastos por cuenta de los obligados que no lo cumpliuen. Se exime de esta obligación tÍ 
las pusonas pobres. calificadas tales según el art. 174. por las que har(Í el costo la po· 
licía. Las calles de comercio tendrán pintado UII pedestal ó zócalo de una I'ara de 0110 y 
uniforme, costeado por los comuciantes o tenderos. 

Art. 189. Los ajentes de policía no permitirán que se dañe el blanqueado de las 
paredes. con letruos o rayas de carbón ni que se peguen á ellas velas encendidas ú 
olras cosas que puedan desasearlas y detuiorarlas, imponiendo tÍ los culpables la multa 
de cuatro reales á dos pesos". (32) 

Los Reglamentos de Polida de 1835, 1837, 1842, 1845, 1846, 1855 Y 1865 ev i· 
dencian que esta noma de ornato público se mantuvo vigente hasta entrada la segunda 
mitad del siglo XIX, y se nota un consenso general por mantener la disposición munici· 
pal del blanco para los exteriores de las casas. La única referencia que se obtiene en re· 
lación a la utilización de color en los exteriores se remite a los balcones y zócalos. En to­
dos los Reglamentos se contemplan ordenanzas para pintarlos. Sólo a panir de 1875 se 
menciona por primera vez la alternativa de sustituir con pintura a la cal de las fachadas , 
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2. ARQUITECTURA Y COLOR: UNA EXPRESION CULTURAL DE LA 
EPOCA 

La segunda mitad del siglo XIX, y especialmente desde 1860 en adelante, repre· 
senta un período de auge y desarrollo económico para el Ecuador. Este proceso se da, 
en parte, por una creciente vinculación del pafs con el mercado internacional debido al 
incremento de las exportaciones de cacao. El inicio del garcianisrno determinará la cen-

(26) Reglamefl/os de 
Policía, op cit. 
(27) Reglamen/os de 
Policía, op. cit. 
(28) Reglamen/os de 
Policía, op. cit. 
(29) Reglamen/o de 
Policía, ... 1842. op. 
ci/., p. 35. 
(30) /bid., p. 35. 
(31) Reglamentos de 
Po/ida de 1835, 
1817, /842, 1845, 
1848, 1865 Y 1875, 
op. cit. 
(12) Reg/amento de 
Policía ... 1845, op. 
e;/ .. Pl'.10-31. 
(31) Véase Enrique 
Aya/a, Los Pac/idos 
Polí/icos en el Ecua­
dor, Ed. ÚJ Tit!rra, 
Sda. EdiciÓII, Quito, 
/989. pp. 11-15 y Po­
lí/ica y SociedtuJ en 
el Ecuador Republi­
cano /830-1980. en / 
Poli/iea y Sociedad 
Ecuador 1830- I9RO, 
Corporación Edi/ora 
Nacional,Quito.198O. 
Patricio Moneayo. El 
Es/ado en los Cienlo 
Cincuenta Años de 
Vida Re/lllhlieana, en 
I Polí/ica ... op. cil. 



Antiguu casa d~ la 
call~ Vdscon~z. d~bu· 
jo d~ cuya pifl/ura 
b/t/flca s~ encuentra, 
ron colous amari· 
l/o, ocre en el lÓcalo 
Q(lemlÍS de estos col· 
ores U/)(lrece el \'erde 
y ti gris. 

Gon;:¡llo Ortil.. UJ in· 
corporación del 
ECllador al mercado 
mlllldial: /a coyufl/u· 
ro socio·económica 
1875·1895, Ed. del 
!Jtmco Centrol del 
Ecumlar.Quito, / 981. 
(34) Ramón Gutié­
rrel.. Arquitectura y 
urbanismo .... op. cit,. 
pp. 36ó. 
(35) Ramón VarRas 
S!llg//ero y Rafael 
wpez Range/. HCri _ 
sis actrMI de la arqui­
tectura latinoam~ri· 
cann H

, en Roberto 
SI'Rfe. Américu UJli· 
na en su Arquilec/{l· 
ru. Siglo veifl/iuno 
editores, 9na edición. 
Mirico, /982. p. 189. 
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Irali7.aciÓn del poder. la unificación de los grupos dominantes de la Sierra y de la COSla. 
así como un mayor impulso hacia la modernización y progreso de la induSlria. educación 
y obras públicas, etc.(33). 

Este período de cambios significativos tuvo una singu lar caraclerfslica en lo que 
se refi ere a la arquitectura. Tras el rompimiento de las nacientes repúblicas con la Coro­
na española , anota Ramón Gutiérrez. los nuevos gobiernos implantarían claras políticas 
de rechazo hacia aquello que se identificaba con las tradiciones impuestas por la adminis­
tración hi spánica: "". se superponía mili superestructura ideológica que exigía como 
premisa la negació" del pasado y la imitación de nuel'OS modelosH(34). En efecto. la in­
fluencia de la Revolución Francesa sobre el movimiento independentista americano. de­
terminó que eSlas naciones. al proclamarse independientes. trataran de implantar a través 
de sus gobiernos "preceptos legales e ideológicos" similares a los impuestos por el régi­
men burgués en Francia(35). De esta manera. nuestros pueblos buscaban vincularse con 
una soc iedad que representaba su modelo de desarrollo. 

En lo que se refiere a la arquilectura. dice Max Cello. el rechazo al régi­
men español se hace evidente en el abandono de las tradiciones arquiteclónicas que si m-

119 -



, 
I 
I 
I 

1I 

! 

bol izaban la dominación ejercida por el régimen anterior. como en el caso del barroco: 
"En ese momento los pueblos latinoamericanos consideraban sus edificios barrocos 
nada más que como símbolos de lo dominación española y portuguesa, y dirigieron su 
simpatía JuJcia componentes de fórmula neoclásica, sustituyendo así la ilifluencia ibéri· 
ca por lafrallcesa"(36). 

Sin embargo. se debe anotar que el neoclásico es adoptado únicamente por las 
éliles criollas. las cuales constituían los nuevos grupos de poder: H •• o td neodasicümo 
vendría a ser la expresión edilicia de aquellas élites de poder que a través de la ideo­
logía raciol/alista mecanicista de los cánOnes clásicos europeos, monifestab(lrl su con· 
cepción acerca del destino económico y cultural de nuestras sociedades"(37). Los sec­
tores populares. por el contrario, " ... collli/luoban reaUumdo u/la arquiuctura similar a 
la de la dominación hispánica. Ello se debía esencialmellfe a que esta arquitectura res­
pondía a las /Iecesidodes fundamentales de la vida y a las posibilidodes tecnológicas que 
/lO habían variado sustancialmente en estas décadas"(38). 

Al hablar de una manera más particular de la evolución arquitectónica que tuvo 
lugar en nuestro país durante el siglo XIX, Carlos Maldonado anota que los esfuerzos se 
limitaron básicamente a la reparación de las casas ya existentes. Unicamente a partir de 
1860, bajo la administración de Carda Moreno(39), es que el Ecuador abre sus puertas a 
las nuevas corrientes artísticas europeas. Con anterioridad a este período, sin embargo. 
hahríansc dado ya camhios importantes a nivel arquitectónico gracias a la llegada de Juan 
Bautista de Mandeville como Cónsu l de Bélgica en el Ecuador, durante el gohierno del 
Ceneral Urbina. pues como lo anota Cualhcrto Pérez, "Bajo SIl direcció/I se CO/Istmye· 
ron casas de cal y ladrillo, en cuyas fachadas había pilastras, comi.fOs de coronación, 
comisas sobre las puertas y ventllllas y todo ba:'itante onrllmenllldo y cO/tsult(wdo, el/ 
todo, la simetría y solidez; ... "(40). Es decir, se había abandonado ya en las rachadas de 
estos edificios el concepto de sencillez y ausencia de ornamentación, característico de la 
casa colonial. al introducirse elementos de orden dásico. 

120 -

Pero es definitivamente bajo la administración de Gareía Moreno en que se puede 
comenzar a hablar del desarrollo de una arquitectura neoc lásica en el Ecuador, con la lle­
gada de los arquitectos Thomas Recd y Francisco Schmidt, inglés el primero y alemán el 
último. Así mismo, en 1870 llegan Jacobo Elbert y los jesuitas Menten, Kolhcrg y Dres­
sel, con el propósito de fundar la Escuela Politécnica(41). 

Eran tan buenos elementos que se puede dccir que empezó la época de la verdade­
ra arquitectura en Quila; en esa época se construyeron notables edificios: la Peniten­
ciaría, el Puente del Túnel denominado de la Paz, bajo la dirección del señor T. Reed; el 

(36) Max Cello, "In· 
fluencias e.llemas y 
significtulo de 1" 
lradición n. en Rober. 
lO Segre. op. cil., p. 
181. 
(37) Ibid., p. 190. 
(38) Ramón Guli¿· 
rrez.. op. cil., p. 366. 
(39) Carlos M(Jldolla· 
do, op. Cil., pp. 9/· 
92. 
(40) Gua/berto Pi· 
rez. ~flis/Oria di' /o 
Arq/lileC/llra en la 
Ref¡úblic" del EClla· 
dor", en Teoría del 
Arle di'1 EClmdor. 
Biblioleca Basic(J del 
Pensomiellto Ecua· 
lariano. No. XXXI, 
EJ. Banca Central y 
Carporaci6n Editora 
Naciofll1f, Quito, 
1987. 1'1'.279·280. 
(41) Ibid .. p. 280. 



Calle C¡¡tryaquil. En 
/el caso central deba· 
jo del blanco, se en· 
contr(lron ocres, gris 
y amarillo. 

(42} ¡bid., p. 280. 
(43) Al momen/o SI! 

es/á re{/Ihando un es· 
IIU/io sobre fa in· 
f/llellcia del Neo· 
clásico en el Ecua· 
doro 

Ohservatorio ASlronómico. dirigido por los padres Menten y Dresscl; la Escuela de Anes 
y Oricios, por el Señor F. Schmidt; además en esa misma época se construyeron muchas 
casas paniculares. entre ellas son dignas de mencionar la del señor García Moreno, fami­
lia Salvador Ordóñez. y Hotel París. dirigidas por T. Recd y la de la familia Freile León. 
por J. Elhcn(42). 

Se debe recalcar, sin emhargo, que la adopción del neoclásico en la arquitectura 
doméstica quitcña se da a nivel de fachadas, sin que se implante una innovación en la dis­
trihución de los espacios internos. Se mantiene la planta tradicional de la casa andaJuz.a.. 
con el patio central, las galerías y habitaciones alrededor de éste, y el zaguán o corredor 
de entrada(43). 

La década de 1870 marcó un hito signiricativo en la utilización del color en las fa­
chadas. Al parecer. la adopción del neoclásico propugnada por las tlites regionales.. 
hahrfa pcrmitido el desarrollo de un movimiento generalizado en busca de formas de (W"­

namentaeión que rompiesen el esquema tradicional de la sencillez y blancura de los exte­
riores. Por un lado. estos grupos incorporan en sus fachadas elementos decorativos de 
tipo clásico. Por otro, los sectores menos pudientes incorporan el color en el exterior de 
sus viviendas como una alternativa ornamental que asiste a una nueva tendencia estétic::t.. 
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La incorporación del color como decoración de exteriores se dio principalmente a 
nivel de la Marquitectura doméstica" y es a través de ella que se im pone la moda colorista. 
No obstante. no se puede hablar de una explosión de colorido, sino de una paul atina in­
troducción que bien pudo haberse iniciado en los arrabales de la ciudad. como se advierte 
en la descripción de M. E. André: Ltu casas de Qui/o. de U/IO Ó dos pisos. no se diJe­
r~ncian de las qu~ exist~n ~n otras poblocion~s d~ la Amin"co ~spañola; algunas sin 
embargo están revestidas de groseras pilauras al fresco, y en los arrabales no son raras 
lasfachadas embadurnadas de arriba abajo d~ colores chillones(44). 

Es muy probable que el uso de ca1cimi nas de colores en los eXleriores de las ca­
sas, adoptado principalmente por los sectores populares de la ciudad, haya puesto de 
mani fi esto una necesidad soc ial de ornamentación. La generalizada utilización de co­
lores como amarillo. rosa, verde, celeste, marrón y azu l, nos permite plantear que en ese 
momento existfa ya una producción "artesanal" de ca1ciminas de colores, logradas a tra­
vés de la mezcla de cal con di ferentes tipos de pigmentos. probablemente locales(45). 

El color se convertirá en una técnica decorativa de fáci l acceso por el bajo costo 
que demandaba, a diferencia de la ornamentación del neoclásico. La utili zación de color 
en las fachadas se ajusló a las cual idades de la forma. individualizando los exteriores, y 
resaltando los diferentes elementos arquitectónicos y decorati vos para romper con la Ira­
dicional lectura plana de los exteriores. 

Este nuevo concepto de moda traería como consecuencia la modificación de algu­
nos de los artículos contemplados en la sección de Ornato Público. Así lo expresa el Re­
glamento dc Policía de 1880 que en su Art. 162 puntualiza: Los dllelios de las casas 
t~ndrán blollqueadas Ó piluadas las paredes u teriores y balco/les; ... lA /Jolieía dellucí 
requerirlos para qu~ cllmplan con eslOs deberes, bajo la mulla de (/os á diez /Jesos á los 
que /la lo hiciesen(46). 

Alrededor de la década de 1890, cl uso del color en los exteriores de los edificios 
se extiende a diferentes sectores de la ciudad, y se encuen tran muestras de ello en algu­
nos edificios públ icos. Se anota. por ejemplo. que para 1898 la Brigada Ambulante del 
Municipio " ... se ocupó en formar y abrir el andamio IXlra la lJinwra de la facltada {le 
Itl Casa Municipal, así como (le limpiar y re/Jarar el enlucido de 1(1 misma faclwdll"( 47) . 
En el mi smo año se pintan todas las puertas, balcones y ventanas de la Casa del Rastro 
(48). Igual cosa ocurre con ciertos edificios religiosos. como el Convento de S:mto Do­
mingo: "Diose CIlt!II /{1 tle 1m oficio del P. Prior de SOIl/a DOIII;II[:O, con/mido á numi­
feslllr que la resolució" del Concejo sobre que se pime fa fachada de la iglesia. será 
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(44) M. E. André, 
HAmérico Equinoc­
cial", en América 
Pinloresco, Montaner 
y Simón Edilores, 
&rcelona, 1884. p. 
831. 
(45) ws resrlltados 
oh/enidos o Irovés d~ 
un ~studio estro­
ligráfico y análisis 
químicos reolhados 
en las fOc/lodar de 
veillliséis cosas del 
Cen /ro Histórico de 
QllilO mlleSlron la 
existencia de una 
copa de color blanco 
sobre el sOllOr/e d~ 
burro o Úldrj/(o. y so­
bre és/a. \'arios es/ra­
lOS de color. El eSIll­
dio t5lra¡igrójico fue 
reali:ado por Fer­
nando Herrera. res-
100m:uJor, )' el aná­
lisis químico por 
Francisca CÓlllet, 
Docloro en Ciencias 
QuímicfJS. 
(46) Reglamento de 
Po/icia.. 1880. al'. 
cil .. p. 34. Enude/Ollll', 
Cllfiéndose Hblan_ 
quear~ como p;"lflrde 
blanco. y ",'in lar". 
COlI IO lIIi/iwr pinwro 
rll'colorl's. 
(47) El Idllllici/'io, 
Publicación Mmrici-
1101, Nucm Era, A,io 
X/V. N- 84. QUilO, ju­
lio /2 de /898, IJ. 
691. 
(48) El Ahmicil,io, 
01'. cil .• /I. 694. 



Casa call~ Roca· 
¡uu/~. próxima a la 
Mama Cuchara. ~n 
cuyos u/ralos se ob· 
s~rvan ~I blanco. 
v~rd~ y ocr~s ~n 10· 
nos pastel~s. 

(49) El Municipio . 
.... Año XV. rr 100. 
QuilO. mano 23 d~ 
1899. p. 832. 
(50) El Municipio ..... 
Año XV. rr 101. Qui. 
/o. abril 13 d~ 1899. 
p. 842. 
(5 1} Manu~1 Slaay. 
Co/~cci6n d~ l...c)"~s y 
Ordenanl.l1s. Impr~n · 
la Municipa l. Qui/o. 
/899. p. 32/·322. 

puesta en ejecución tan lu~go como lo p~nnjtan fas r~ntas d~ ~u conv~nto" (49), y el 
edi fi cio de los Sagrados Corazones: ..... el Sr. Vicepresidente d~ la R~pública. encarga· 
do del Poder Ejecutivo. hn accedido a los deseos del Concejo sobre pintura de lafachn­
da del Colegio de los Sagrados Corazones. y que s~ hn encargado al Sr. Gualberto Pi · 
r~z.la dirección de esa obra" (50). 

Para la década de 1890, la moda colorista se había convenido en una tendencia 
generalizada. El uso exagerado del color en los exteri ores conllevó a que se regule su 
utilizac ión en los edificios civiles y religiosos ubicados en el centro de la ciudad: ~A rt. 

19. Los edificios no podrán pinlarse con colores demnsiado hirientes á In visla y ex· 
traños al buen guslO". Esta Ordenanza ..... rige tan sólo para los edificios que están si­
ruados á distancia hasta de cualro cuadras de la Plnztl de la IlIdepetldencia. hncia el 
Norte, Sur y Occidellte: y de tres hacia el Oriente". (5 1) Es decir, por 10 que actual­
mente serían las calles Esmeraldas al None, Montúfar al Este, 24 de Mayo al Sur, y Quj· 
raga al Oeste. 

Asf mismo. se disponen nuevas nannas de diseño para las placas de nomenclatura 
de calles, casas. etc.: Los números de las placas de las casas, tiendas, etc., están muy de­
teriorados y algunos no se vetl o tia existetl. Sería conveniente hacerlas pimar de nuevo 
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CQSa en el barrio de 
La wmo. t n sus cor­
nizas se descub,~n 
varios lono~ de gru, 
azul y marran. 



Casa t'1! la cal/t' lu­
nín. st' t'flCut'nlran ro­
sados y ocrt's dt'bojo 
dtd blanco. 

(52) -Gact'l¡lla -. tI! 

El Coml!reio. Quito. 
4 dl! jUllio dt' /886. p. 
J. 
(53) El Municipio •...• 
Año XV. N-'09. Qui­
lO, agosto /4 dl! 
/899. p. 912. 
(54) "P¡f/lura -, El 
Can/l!reja, Quilo. 28 
dl! abril dl! 1906. p. 
9. 

puo de color negro enfolUlo blanco para que se put'dnn vu. pues los que ahora existen 
soy mu)' confusos a causa de que t'stán en color rojo oscuro, sobre aUlI oscuro también. 
Rt'conózcase la ulilidad de esla reforma y oliéndose a elfa(52). 

Posterionnente. en el año de 1899. se considera la propuesta presentada por el Sr. 
Navarro ante el Concejo: " ... para la nomenclOlura de las carruas y cafles dt' la ciudad 
se pida al extranjuo placas de hierro enlozado. con fondo azul y letras blancas. á fin de 
sustituir las actuales de hoja de lata: que se reemplacen las letras de las tiendas con 
nlimeros de igual nutterial y color qut' aquellas; y que t'1 precio de unos y otros, se pague 
con el producto de fa venta de los númuos"(53). 

En 1906. la administración Municipal mantiene en vigencia esta tendencia colorista 
que empelÓ en 1.870: "La hennasisima y artística {pintura{ de la Casa Municipal, no irá 
a embadurnar el frerlle del citado edificio que da a la carrera Bolil'ia! Sería el colmo que 
tan bella pintura sólo luzca en elfrente que da a la plaza. Ya propósito de pintura. parece 
que los propietarios de las casas situadas en la plaza de la Independencia, \'an a imitar el 
delicado gusto del Municipio. Hemos visto por affí un color de lim6n.-i Uf!" (54). 

La Casa Municipal es. así mismo, el primero de los edificios públicos que se 
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En La Loma, en 10$ 
muros de la esquina 
de calles So/vador y 
fos Milagros se des­
cubre el uso de azul 
intenso en amwnen· 
tos, varios IOIIOS pas­
teles en el zócalo y 
paredes. 



(55) Gac~ta Munici­
pal, Año J, Quito, 
frS, mano J9 d~ 
19/0, pp. 89-90. 
(56) El Municipio, 
Año XXI, N- 225, ju­
lio 20 d~ 1905. p. 
IS79. 
(571 El Municipio ..... 
Año XXI, Qujto, fr 
220, abril 15 d~ 
1905. p. 1848. 

acoge a las innovaciones técnicas. al recubrir sus paredes exteriores con pintura al óleo, 
en el ai'lo de 1910(55). La pintura al óleo se introduce a panir de 1.903 y se utiliza, en un 
primer momento, únicamente en algunos elementos decorativos de las fachadas y en los 
imeriores. Un ejemplo claro de este caso es el del mercado de San Bias. En el contrato 
para su construcción celebrado entre el Concejo Municipal y los arquitectos Durini se 
anota que 'Toda la sup~rfici~ de los «kalos. muros y pilastras irá revocado can mez.cla 
de cal y arena pintada al temple, tanto en lo exterior como en lo interior del edificio y 
toda obra visible de madera y de hierro irá pintada al óleo dado dos veces ó en dos ma­
nos"(56}. 

La importancia que da el Concejo Municipal a la utilización de pintura al óleo se 
advierte en la comunicación del Presidente de dicho Concejo, Francisco Andrade Marfn, 
al Comisario Municipal Primero: 

"Creo que Usted habrá tenido ocasión de observar que en esta ciudad hay edifi­
cios, tanto públicos como particulares, cuyas portadas son suntuosas por su Of7lllto ar­
quitect6nico. pero que es de Inmentar se encutnlren miserablt y bárbaramtnle embor­
dumadas con cal. al extremo de imptdir el rtalce de sus pruiosos detalles. Por lo 
mismo, Ud. convendrá conmigo en que como encargados dtl astO y OrTUltO públicos, de­
bemos propender a que desaparezcan tales molUtruosidades. 

Nada dificil sería para mí enumerar dieciséis ó veinte edificios; pero me abstengo 
de ello. precisamente para facilitar el remedio, ó las oportunas disposiciones que se 
dieren al respecto y pueSlO que conozco el af6n. interés y aunado criterio con que Ud. 
sabe desempeñarse en comisiones de tstt género, se In doy ahora muy especial. con el 
objeto de que sin'a insinuar á los propietarios ó administradores de fas citados predios, 
la idea de que ó dejen por completo desnudas las bien talfadas piedras de sus pónicos, 
repuliéndolas, ó Ins hagan dar un figero baño de pintura al óleo, como lo hizo el afama­
do Minggety, con el principal de la Iglesia Metropolitana, digno hoy de ser imilado por 
otros"(57). 

Existen, sin embargo, otros sectores de la ciudad que no se muestran dispuestos a 
aceptar esta moda. Son principalmente los grupos tradicionales, como la Iglesia. los que 
reaccionan contra la uti lización del color en sus fachadas. Asf se manifestaba en las 
Crónicas de El Comercio del 14 de Julio de 1.906: 

Arco. Todos los edificios siluados en In plaza principal, se han dado ya su manito 
de gato· y algunos como la Ilustre Municipalidad hasta se dieron dos - como pre­
parándose para las fiestas de Agosto. Sólo In Catedral no quiere dejar su aspecto de se-
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pulcro blanqueado. Y miga la verdad, sena mejor que al arco que queda frente a Ulla de 
la.f puertas de la Iglesia Metropolitana, fe quitaran fa capa de cal y le dejaran ell su san­
ta y hermosa desnudez.. luciendo el color natural de la piedra de que está constmido; y 
al Palacio del Sr. Arzobispo, le daráll fUI aspecto más decellte?(58). 

Los organismos pertenecientes al Estado, por otro lado, muestran poco interés en 
pintar sus fachadas, como se demuestra en los casos de la Casa del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, del Telégrafo, del Palacio de Gobierno (59), entre otros. Este último 
se pintó con posterioridad a 1906: "En ÚJ primera administración del General Eloy Alfa­
ra (/895·/901) se reconstruyó lo más viejo y minoso del edificio, de acuerdo COII {os 
pÚJnos de los arquitectos Schmidt y Anda, se reparo la cubierta y se pintó la fachada" 
(60). Al referirse al Palacio de Justicia en un artículo de El Comercio de 1.906 se lo des­
cribe asf: 

Ornato. ¿Hasta cuúndo preselltará el Palacio de Justicia el triste aspecto que le 
dan sus paredes blanqueadas? Parece natural que ahora que todos los propietarios se 
esmeran por pintar sus casas, se haga fo mismo COII dicho palacio, pues se aproxinUl ÚJ 

fecha en que debe ¡naugurarse el nWllumento de los Próceres y sería muy notable que 
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EdificaciÓll en esqui­
IUJ, en calles Jw¡ín y 
Flort's, debajo del 
blanco, hay IOnos 
amarillos, rosado y 
ocres. Se observaron 
olros diftrenles (ver­
de, gris, morron) en 
e/lócalo. 

(58) "Arco", en CrÓ· 
nicas, El Comercio, 
QUilO, 14 de julio de 
/906, p. 3. 
(59) "Pinlura ", El 
Comercio, Quilo, 28 
de abril de 1906, p. 9. 
(60) Jos; Gabrie/ 
Navarro, "Paseo por 
Quilo·. en Oasis, 
Número eXlraordina­
rio, Quila. 1924, (l. 
170. 



Casa en calle Ju,,;n y 
JU(ln Jimenel. en 
cuyos estratos de I'in· 
tura u observan d 
blanco. verde. rasa· 
do. wrlarillo y gris. 
Se observaron, ade· 
mtÍs. \'erde, gris, ce· 
les /e y marrón en Dr· 
nomen/os y zócalo. 

(61) ·Oma/o·, en 
Crónicas, El Comer· 
cio, Qllilo, 19 de julio 
de 1906, p. 3. 
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l .dJ J. 
N' n 

una de las principales casas de la ciudad permanezca con su trislt' y antiguísimo blan ­
queado (6 1). 

La característica visual que presentaban la mayoría de estos edificios era la del 
tradicional blanqueado. y en caso de haber ponadas de piedra, el color natural del mate­
rial revestido. en ciertas ocasiones. por alguna capa de barniz. Del oficio enviado por 
Francisco Andrade Marín al Superior de la Compañ(a de Jesús se conoce: 

El templo de fa Compañía de Jesús de esta ciudad es, incuestionablemente. una 
obra de arte por su solidez de construcci6n, amplitud, magnificencia y elegancia .... lA 
fachada, sobre todo, es, a mi juicio, nwnumento grandioso sin competencia en fa Amiri­
ca. 

Sin embargo, no puede negarme el R. P. Superior que dicho frontis se encuentra 
ligeramente deten·orado, respecto á ese como baño con el cual Se ha procurado realZ¡lr 
todos sus preciosos detalles; el cual, por esto, presenta, en el dta, el aspecto de obra rui· 
nosa, ó por lo menos, mal conservada. .. Creo que estoy en el caso de poder insinUOr a S. 
R., muy respetuosamente por cierto. fa idea de que se renueve 6 mejore dicho baño 6. en 
su defeclo, se limpie por completo el frontispicio. pulimentando sus partes destruidas y 
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Edificaci611 y de/alfe 
del estudio estrali· 
gráfico reoli:ado. 



(62) El Municipio, ... , 
Año XXI, Quila, !r 
221, mayo 5 d~ 1905, 
p. 1850. 
(63) Ind¡ce d~ las Ac· 
las del Concejo d~sd~ 
1918· 1923. R~solu· 
c:ion~s. Ord~nanzas: 
21 mono de 1919; 5 
abril d~ /919; 7 junio 
d~ 1919 AHMIQ. 
(ó4rJAS call~s y las 
casos~ El Día, QUilO, 
Año XI, No 3341, 9 
moyo d~ 1924, p 6. 
(65) Libro d~ Ord~· 
nanzas d~ /917·1926, 
Ord~nanza: 4 junio 
de 1923, p. 99, AHMI 
Q. 
(66) Libra Aulenlico 
de Orde11Ol1zas, Año 
/941 . Ord~nanza: 
!r 0528. 14 ~n~ro d~ 
/941, Archivo S~cr~· 
/aria del Municipio. 

arr~gfdndolo, ... (62). 

En el año de 19 19, se sienta ya un precedente para las regul aciones posteriores 
acerca de la reutil ización del color blanco en los ed ificios del Centro Histórico. Es al in­
terior del Concejo Municipal en donde se plantea la recuperación de las normas de orna­
to -relativas al blanqueado de edi fi cios- características de la arqui tectura colonial. En las 
sesiones del 22 de marzo y 5 de abril de 1919. se ordena el blanqueado de los edificios 
gubernamental es y mun icipales, y el 7 de julio del mismo año se aprueba el gasto del 
blanqueado para estos últ imos(63). 

La decisión tomada por el Municipio habría tenido repercusiones en algunas de 
las casas pan iculares. Se conoce a propósito de un anfcu lo publicado en el periódico El 
Día del 9 de mayo de 1924, Ia orde n del comisario mun icipal para enlucir las fachadas de 
las casas, y de cómo la inmu ndicia de las calles "~cha a p~rder ~I blanqueado r~/u­
dente ... No vale la pena que asom~n blanqu~adas, si es imposible andar por los engui­
jarros d~shechos"(64). 

El acelerado proceso de desarrollo urbano a comienzos del siglo XX. el creci­
miento poblacional y su concentración en el núcleo interno de la ciudad, propic iaron el 
desarrollo de sectores comerciales ubicados en el núcleo de la ciudad. Este hecho propio 
ció, a su vez, un aspecto caótico a nivel de la imagen física de la urbe. 

La exagerada utilización del color en los locales comerciales pudo haber sido un 
factor detenninante para la aplicación de regulaciones en relación a este aspecto: 
"Prohfbese pintar las fachadas de las Tiendas con distintos colores de las casas a que 
pertenezcan o pimar inscripciones o anuncios en las paredes, pavimentos y puertas " 
(65). No se descarta que las necesidades de orden higiénico y de ornato hayan sido. 
además. un factor detenninante que contribuyó para que este tipo de regulaciones entren 
en vigencia. 

Así mismo, la carencia de propuestas alternativas de conservación. el marcado de­
terioro del aspecto físico del ce ntro urbano. y la construcción de edificaciones modernas 
-que rompían con el patrón arquitectónico tradicional- fueron fac tores detenninantes para 
que, en el año de 194 1, el Concejo Municipal em itiera una ordenanza en la que se estipu­
la lo relativo al estilo y carácter de los edificios, conservación de fachadas, etc. Sin em· 
bargo. no se hace referencia alguna a la moda colorista vigente en ese momento (66). 

Se presume que para la década de 1940. la ut ilizac ión del color habría llegado a su 
máxi ma expresión. al extenderse a todos los sectores sociales y urbanos de la ciudad: 
hasta las barriadas mtlS pobres de Quila tienen música y colorido. D~sd~ la nuís ruino· 
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Ele~nlOS decorati­
vos en vanos y boJ­
cOI/es que se dijeren­
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del reslo de lo fac/w. 
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(67, úuJwig B~md­
mwlS, El burro por 
drlllro, Primera Edi­
ción, Traducido dd 
Inglés, Edirora Mo­
derna, Quito, 1941, (J. 
39. 
(68) Ruben Mareira, 
~Lo 'Mariscal Sucre' 
ancifisis histórico de 
la l 'iI 'ienda ~, ~n Tra. 
ma. Rel'ista de Ar· 
quiteclura, Nos. 7·8, 
Q//ito, Junio de /978, 
JI. 39. 
(69) /bid .. p. 43. 

sa chollJ que se sostiene arrimada a la del vecino, sale arpegios de guitarra; el edificio 
se mantiene interesante gracias a varias lecluuJtJs de cal, cada una de tono diferente, tal 
cual si eSlUvieran envueltas en tres grandes sábanas de diferentes tiempos de uso. Otras 
casas insisten en presentar carácter peculiar de pinturas empleadas en alguna mansión 
mejor, y asoman sus colores rojo, azul, verde y malva. Los nwradores de aquí son va­
lientes con los coloreS y ostentan nombres ampulosos escritos sobre el quicio de las más 
humildes casas (67). 

El auge de esta tendencia colorista que se habfa operado en el núcleo central de la 
ciudad durante las décadas anteriores. se extiende con el proceso de expansión urbana de 
comienzos del siglo XX. Este proceso se caracteriza por la movilización de la burguesía 
hacia la periferia Norte de la ciudad. abandonando la estructura nuclear urbana: NEn un 
principio esta apropiación es de tipo periférico alrededor del Centro Hist6rico, en {os 
sectoreS Sur·oriental (calle Rocafuerte), Nor-oriental y Nor-occidental del Centro, ... En 
una segunda instancia este proceso se verifica en los alrededores de los parques 'ÚJ AIa­
melÚl' y 'El Ejido', especialmente en la planicie que hoy se conoce como el 'Barrio ÚJ· 

rrea', ... El salto mds significativo de la burguesía, en términos de apropiaci6n espacial. 
urbano desde el centro de la ciudad hacia el Norte, se verifica en los terrelUJs que hoy se 
conoce conw 'ÚJ Mariscal Sucre', sector que hasta las primeras décadas del presente si­
glo estaba ocupado por las 'Quintas' o huertos de la burguesía criolfa"(68). 

El lenguaje arquitectónico que caracteriza a las construcciones realizadas en estas 
nuevas zonas urbanas refleja claramente la influencia del historicismo europeo, Nque se 
conserva como fiel testimonio de la ideología feudal que caracterillJba a ciertas élites de 
la sociedad burguesa ecuatoriana N(69). 

Este historicismo está caracterizado por un eclecticismo en el que (onnas de dife­
rentes reminiscencias se mezclan en un mismo conjunto arquitectónico. y en el que co­
lores contrastantes coexisten sobre una misma superficie. Este eclecticismo historicista 
alcanza su máxima expresión con la construcciÓn de pequeños palacetes o castillos, los 
cuales refl ejan la mentalidad ostentosa de la burguesra, como se anota en la siguiente 
descripción que hace alusiÓn a la actual calle Roca: 

ÚJ primuQ casa, es un castillo marroquí de color rojo y verde con remi/liscencias 
del Taj Mallal inyectadas por cualquier parte entre las puertas y \-·enranas. A su vera se 
ha lÚldo forma a la nostalgia de un inmigrante germano y se ha perpetrado a un chalet 
estilo Selva Negra, al que le falta solamente la nieve, música pascual, los altos pinos )' 
un lobo con una canasta en los hocicos. El tercer edificio muestra el ejercicio de ulla in­
fortunada illici(J/ivll: es modenw, UII cuarto de bOfia coloreado al pastel que se ha colo-
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cado de dentro para afuera o sea al revés y patas arriba; una caja de píldoras peque/jita 
y brillante con ventanales redondos de tanfLujo exagerado. Esta hilua de casas, situada 
una a distancia de pocos pies de la otra, termina en una centinela de piedra como un 
castillo de ÚJhengrin enano. Cada una de estas villas ha sido exhomada con una mura­
lla de rejas, linternas, manillas de puerta, campa~Jas y paisajes para hacer juego con el 
general caráctu del dueño; ... (70). 

La arquitectura en la parte Norte de la "Mariscal Sucre", conocida como la Ciuda­
dela Bolívar, presenta características diferentes al sector anteriormente descrito. El pro­
grama llevado a cabo por la Ex-Caja de Pensiones para solucionar cl déficit de la vivien­
da de la ciudad, detcrminó la creación de viviendas-tipo dirigidas especialmente para la 
pequeña burgueda(7 1). 

Las viviendas construidas bajo este programa presentan una uniformidad de con­
junto a través de la repetición de fonnas. La ausencia de ornamentación ampulosa per­
mitiría la utilización del color como recurso decorativo, como se observa en la descrip­
ción de Ludwig Bemelmans: Feliz de encontrarme fuuo de esta caffe-jAy de mí, sólo 
para caer en otro desastre arquitectónico, unas cuadras más arriba'!- Un cuadro que es 
todavía más deprimente, porque ni siquiua le queda a uno el consuelo de reir, en medio 
de un soberbio paisaje, que difícilmente puede igualarse, un ambicioso constructor ha le­
va.ntado dos hileras de casas mirándose frente a frente; como una veintena de ellas, 
idénticas como conejos, construidas de piedra pintada de rojo con lineas blancas cuida­
dosamente tiradas, que dividen la sangrienta superficie para dar la apariencia de ladri­
llos. Cada una de estas casitas tiene el mismo número de velllanas, la mismo puerta, la 
misma mata de hierba a la duecha e izquierda de la entrada. Es una compalifa inmejo­
rable para el descorazonamiento de una angustiosa calle en el distrito carbonero de 
Pennsylvania(72). 
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Es en este momento de expasión urbana en que se elabora el primer Plan Regula­
dor de Quito. ejecutado por l ones Odriozola en el año de 1943. Dicho plan acoge la ne­
cesidad de establecer regulaciones sobre una nueva planificación de la ciudad. al reco­
nocer su valor histórico y artístico. Este. si bien constituye un primer "Instrumento de 
Planificación", no necesariamente proporciona soluciones adecuadas tendientes a resol­
ver la problemática urbana : 

J. Por primera vez. en un Instrumento de Planificación, se reconoce oficialmente 
el valor histórico-artístico de la 'ciudad colOnia!'. 

2. Se de/imita un núcleo central de interis comprendido entre las calles Imbabu-

(70) úuiwig BefMl­
mans, op. cit. , pp. 
4Q-4/. 
(7/) RulMn Moreira, 
0"1. ci,., p. 40. 
(72) úuJwig Bemel­
mans, op. cil., 41. 



Casa calf~ Chjl~ 
/461 . R~pr~unlación 
d~ ÚJsfiguras d~eora· 
das q~ O~l~nlan co· 
lar rosado en el ler· 
cer eSlralO. Fuenle 
Plan Maeslro, IMQ. 
Dirección de Plani­
ficación . 

(73) Jorge Bt'TllJllides 
Satis. ÚJ Preserllo­
ciÓil de los Cenlras 
Hislórieos afile el 
Crt'Cimienlo de las 
Ciudades Conlt'm­
poráneos. El Caso 
del Cenlro Hislórico 
de QuilO. Cuadernos 
de 80"OOor. &1. 
CAE. Quila. Enero 
1977. pp 22-23. 
(74) Guillermo Jonu 
Odriowla. Mem oria 
adjUIIlo 01 PIon Re­
gulador de Quito. 
&1. MUllicipal, Qui. 
la. 1949. p. 169. 

ra, 24 dt' Mayo, Montúfar y una diagofllJl nut'va qut' uniría d sutor dt' la Basmea con la 
eaJlt' Imbabura. 

3. E/lenguaje técnico empleado deja en claro que se reconoce el valor dd edifi· 
cio aislado y, dentro de éste, el de una serie de categorias artísticas dispersas qut' 
permitiríDllla 'rt'modt'lación ' defachadas. La puocupación lachadista' t's clara. 

4. A la trOVl urbana, t'n consuut'ncia, no st' le ruonou ninguna importancia.. 
Por eso se la altua. 

5. El entorno paisajístico tan fundamental en todas la ciudades americanas tamo 
poco merece menci6n. 

6. La dialéctica entrt' la ciudad colonial y la ciudad moderna (proput'sta) t'S dis­
torsiollada. con e/fin dt'favort'cer una t'xpresión 'moderna' no compromt'tida con el tes­
timonio histórico(73). 

El Plan de Odriozola no se refiere a la utilización del color en las fachadas del 
Centro Histórico como una problemática trascendental. Las ordenanzas que se emiten 
en relación a los enunciados del plan mantienen la tendencia colorista de los exteriores de 
los edificios vigente en este periodo (1870-1965). "Convendría, pues, ordenara/ Comi­
sario de CaJlt's, que notifiqut' a todos los propietarios que pintt'n las fachadas de sus 
casas, ... "(74) Sin embargo, se debe destacar que existe ya una leve insinuación de re-
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D~lalft!s dd estudio 
tSlratigráfico en fa­
chadas del Centro 
Histórico de Quilo. 



Delal/e de balcÓtl. El 
eSludio estratigráfico 
idenlijícó el uso de 
varios colores en oro 
name11/Os. marcos y 
dinteles. 

(75) {bid .. p. 169. 
(76) libro Auréntico 
de Ordenanzas. Dr· 
dt'nanw: Ir 1125. 20 
julio de 1966. Archivo 
St'cre/aría del Muni· 
cipio. 

gresar a la unifonnidad del blanco, caracterfstica tradicional de la ciudad colonial: " ... y 
seda bueno disponer que se les dé a todas por lo menos en el casco colonial de la ciu­
dad un color m4s O menos uniforme: blanco o nuuf¡l. evitando el que cada almacén 
pinte la pared exterior de distinto color, lo que da una impresión artútica muy pobre a 
fa pobfación~(75). 

Transcurridos 23 años desde la creación del Plan Odriozola, en el año de 1966. el 
Concejo Municipal -3 través de la ordenanza 1125· aprueba la creación de la Comisión 
del Centro Histórico. cuyo objetivo era el de salvaguardar y preservar Nlos valores 
históricos y arquitectónicos. Jos ambientes del Quito antiguo y el Centro Histórico de la 
Ciudad. N En esta misma ordenanza se delimita el área de interés histórico. y se especi· 
fica que N ... cualquier consulta, permiso de construcción. demolición. restauración, re­
paración, etc ..... N a realizarse dentro del perímetro fijado ..... serán resueltos por la Co­
misión ... " (76) 

Es con la creación de esta comisión que, al plantearse la importancia de la conser­
vación y recuperación de los valores artísticos e históricos de la ciudad, se considera N ... 

indispensable dar una presentación decente y umlorme a la Ciudad de QuilO. especial­
mente en las umas que conformaron fa Vieja ciudad espOliola." Con este fin se elabora 
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la propuesta sobre la recuperación del color blanco para los exteriores de las casas y 
del azul añil para los balcones de madera. Esta propucsta es aceptada por el Concejo en 
sesiones del 16 de Agosto y 13 de Septiembre de 1966 (77). Posterionnente. en 1975. se 
dicta una Ordenanza reronnatoria que pennite. también . pintar de color marrón los bal­
cones y elementos de madera (78). Estas dos ordenanzas. de 1966 y de 1975. se mantie­
nen en vigencia hasta la actualidad. 
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LAS TECNICAS TRADICIONALES: 
SU RECUPERACION E IMPACTO EN EL 
COSTO DE LA VIVIENDA POPULAR 

LUIS GAillGOS 

(1) Albu/o Ca/liJ. 
~Pro)'~cto para v;· 
I'ittndas COfI pant!/t!s 
dI! suelo t!slobiliw­
doH, Ponl'ncio. 
(2) AURr/.fIO Samo­
niego. "El ,¡SO de la 
,ierra: Regió/! Sil' 
del ECUlldor". P(}lIen­
cia. 
(3) ¡hid. 

1. INTRODUCCION 

En América las construcciones y monumentos históricos de diferentes períodos. 
fueron realizados con piedra y tierra como argamasa. llegando a tener enlucido con una 
fina capa de arcilla. La construcción en piedra alcanza su gran nivel en el Im perio Inca y 
la de ticrra en Chan-Chan. perteneciente a la cultura Chimú. 

"Entre los antecedentes del uso de la tierra se puede anotar que t'tI América desde 
fas culturas de hace 2000 años A. de C. se construfa con piedra asentada con arcilla; 
l'xis /tan algunos revestimientos de arcilla. uu culluras Chavín, Nazca y luego en Huari 
en el Perú, TiahuQnnco en Bolivia, AZJecas y Mayas en México y Guatemala, construye­
ron grandes ciudades con piedra, tierra y madera"(I). 

El uso de la tierra labrada (cangahua) existía en nuestro medio al igual que el ha­
harcque. En las provincias del Cariar, Az.ua)' y por el Jubones en la provincia de El Oro, 
del liloral. lugar en donde aproximadamente cuatro mil arios A. de C. se desarrolló la­
Cultura Nardo, excavaciones arqueológicas dan cuenta de vestigios del uso del haha­
reqlle en la cot!strucci6n"(2). Con la conquista española. se difunde el uso de tapial y 
adobe y se mejora la calidad del bahareque (quincha). técnicas de las que tenían mucho 
conoci miento los europeos. 

El adobe, en el caso del Ecuador. fue un material introducido por los Incas a suelo 
cañari(3) al igual que el tapial y fue ron usados para las obras arqui tectónicas que deman­
dó el lmpcrio. 

Con la conquista española. se acrecentó el uso de la tierra en la construcc ión. es-
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pecialmente en adobe y tapial. El uso del arco y la bóveda se inició con la conquista. 

En el Ecuador, la presencia de las construcciones en tierra de tapial, bahareque o 
adobe, fue muy amplia a nivel urbano, es por esto que actualmente en los centros 
históricos de muchas ciudades del país existen muestras representativas. Sin embargo, el 
contacto con materiales modernos, como el acero y el cemento, ha desplazado el uso de 
la tierra al sector rural e inclusive fuera de éste, con tooos los problemas de adaptación 
que esto genera. 

En el Centro de Quito, tanto por su ubicación geográfica como por su contenido 
histórico, es posible analizar diferentes sistemas constructivos en los que el avance del 
"desarrollo" con el hormigón. bloque. asbesto. cemento, etc .. se ha enfrentado a la arqui­
tectura tradicional construida en adobe y bahareque. cuya aplicación se generó en rela­
ción directa con el hábitat y el entorno del si tio de implantación. Allí la construcción, en 
general, no compite con la naturaleza, sino que se integra a ella. Se ulili7.aron, por lo tan­
to, materiales propios del lugar, destacándose tipologías representati vas de la provincia 
en relación al piso climático, a las técnicas constructivas apropiadas y al análisis his­
tórico. variables que deberían ser tomadas en cuenta para una teorra sobre la producción 
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(4) Los costos scm de 
199/. Datos propor· 
ciarU/dos por la Di­
rrcdón de Obras 
Publicas dd IMQ 
para 1'1 caso del ba­
harl'que y por d 
conSlruclor para d 
coso de la CooperO/i-
1·0 M ercedl'S Ayala. 

de estos espacios. 

No sólo el Centro Histórico de Quito. si no la mayoría de los centros coloniales de 
las importantes ci udades andinas son ejemplo del uso de tccnologfas que han permancci­
do hasta nuestro días. 

Los efectos provocados por los sismos han permitido que de manera continua se 
vaya ampliando el estudi o y conoci miento de las mi smas en relación a la realidad sísmica 
de la región. Es importante. además. analizar cuál ha sido la intervención del hombre a 
través del tiempo y cómo por medio de cambios, aberturas, clausura de puertas y venta­
nas. ampliaciones. mezcla de materiales. etc .• se ha deteriorado la capacidad portante de 
los muros de tierra. 

2. ANTECEDENTES 

Este trabajo intenta esclarecer por qué muchas de la innovaciones tecnológicas ba­
sadas en el uso de la tierra y aplicadas en el campo formal de la construcción de vivien­
das de interés social no han tenido éxito en su difusiÓn. A pesar que éstas son técnica­
mente eficientes. no inciden por sr solas sobre el precio final que tiene que pagar el usua­
rio. 

Una reducción de costos signifi cat iva al precio final no sólo necesita una téc nica 
alternati va económica. debe ser complementada y aplicada ín tegramente. con un perfil de 
producción y de consumo alternativo que venga a incidir sohre los planes y converti rse 
en una alternativa tecnológica. 

Con el fi n de verifi car esta propuesta, hemos trabajado sobre la construcción de 
viviendas en el "Programa de vivienda de bajo costo Mercedes Ayala", cuya primera eta­
pa tiene treinta casas de 36 m2. y por otro lado, sobre servic ios de salud. un centro y seis 
suocentros, en total 1800 m2. reali zados por el Mun ici pio de Quito. 

En los dos programas se parte de la teoría expresada en una de las ideas más di ­
fundidas hoy en día cuando se habla de innovación tecnológica y de reducciÓn de costo: 
"const rui r COII tierra, abarata el Coslo de fa construcci6n". 

En el caso del programa de vivienda la economía sobre el costo fi nal se basa en el 
uso del bloque de tierra prensada; para el caso de los servicios de salud, los muros por­
tantes son de bahareque (estructura de madera relleno de tierra), para amhos casos con­
s ideramos que la pared portante de bloq ue de tierra o baharequc es un 30% más harata 
que su equivalente de hloque de cemento o ladrillo(4). 
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3. DESCRIPCION DE LAS TECNICAS 

3. l. Objetivos a nivel técnico y social 

Desde estos aspectos se pretende disminuir la creciente tendencia del uso de 
bloque y estructuras de honnigón annado que con un costo mayor, logran un resultado 
cuya relación costo-bencficio y confort-ca lidad está por debajo de lo deseable a la vez 
que incorporar la participación y capacitación comunitaria en la construcción y fomentar 
el uso de materiales y mano de obra del sector. 

3.2. Tecnología: bahareque tradicional mejorado 

El sistema tradicional se basa en una estructura de madera a la que se le añade una 
estructura de tiras de carrizo o madera y sobre ella se agrega barro con paja y pedazos de 
piedra o ladrillo, dependiendo de la zona donde es construido. 

El sistema propuesto, cedido por la Fundación Ecuatoriana del Habitat, Funhabit, 
consiste en el uso de componentes standard preensamblados. Está diseñado para ser apli­
cado como un sistema con múltiples modalidades que van desde la autoconstrucci6n y 
construcci6n artesanal dirigida hasta la construcción industrializada. 

El sistema se basa en el diseño de muros de cone que son a la vez muros ponantes 
concebidos como paneles entramados con una estructura de madera (runci6n estructural) 
y un relleno de tierra con revestimiento de monero de tierra. Estas paredes que poco se 
diferencian de la sol uci6n tradicional. se rundamentan en un concepto estructural y la op­
timizaci6n a través del diseño y la modulaci6n. 

Los muros de cone están conronnados por bastidores modulares de I x 2 metros, 
ensamblados a solera inrerior y solera superior mediante espigas y clavos. Cada bastidor 
está constituido por un marco con pies derechos de 8 JI; 4 .metros y traviesas de 8 JI; 2 me­
tros. un travesaño horizontal de 8 JI; 4 metros que reduce la esbeltez de los paran tes y una 
riostra diagonal de 8 JI; 4 metros que conronna el triangulado del muro haciendo que en 
total éste se incorpore como una pared cercha que responde más eficazmente a las solici­
taciones de carga horizontal. al unirse los parantcs de los bastidores. 

La pared de bahareque con bastidores ha sido diseñada con anclajes de espiga entre 
soleras y con chicotes al sobrecim iento para: evitar desplazamientos laterales que pueden 
dañar a otros elementos; reducir las vibraciones en el muro por razones de uso, impacto o 
s ismo; proporcionar un arriostrado suficiente a las columnatas para impedir rotaci6n. tor-
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/Jaharl'que. procesa 
de COIISlrllcción. en 
Guayllabombo. del 
Cl'nlro de Tecnolo· 
gías, Funhabil·AECI. 

(5, InRtniuo EdVl'in 
POl'l'da. 

sión o pandeo lateral y propiciar nudos de absorción de las solicitaciones de corte prove­
nientes de sismo o cargas horizontales de viento u otros. El resto de los subsistemas y 
componentes pueden ser independientes y resolverse por sistemas convencionales. 

3.3. Adobe y bloque prensado de tierra 

El sistema tradic ional se hasa en la uti li wción del harro. al que se le añade paja 
(depend iendo de la zona se le suma estiércol de animal. pancla, etc.) sus dimensiones van 
desde los 45 x 20 x 10 centímetros hasta de 60 x 30 x 15 centímetros. logrando resisten­
cias a la compresión entre 14 y 21 kglcm2 y densidades promedios de 1.5 gr/cm3 (datos 
ohtenidos de ensayos reali7.ados a adobes con motivo del sismo de marzo del 87)(5). 

En general esta técnica se desarrolla entre los 2.200 y los 3.500 m. s. n.m. y es la 
más difundida en la Sierra. El s istema propuesto es de bloques estabilizados. 

3.4. Análisis y resultados 

A partir de la prese ntación de estas dos propuestas tecnológicas. que han ten ido 
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una cierta aplicación y aceptación en programas implementados por esta administración 
munic ipal(6). es necesario plantearse una serie de preguntas. desde lo general hasta llegar 
al rubro de paredes portantes considerado en este an:llisis(7). 

Nos interesa saber ¿cuál es el porcentaje que representa el costo de la construcción 
en el costo fina l? ; ¿cuál es el porcentaje que representan los muros en el costo de la 
construcción y en el costo final? y ¿cuál es la parte que representan los bloq ues y la es­
tructura del baharcque en el costo de los muros portantes y en el costo final? 

Costo de la edificación y costo global 

El costo de edificación propiamente dicho no representa más del 46% del costo fi­
nal . Para el caso de programas de "interes social" realizados por el estado y para los casos 
de estudio se han calcu lado costos estimativos que corroboran estos datos, El 54% res­
tante, se reparte en costos de: urb.:tnización 16%, del sue lo 10% y utilidades e indirectos 
del 20% a 28%, Para el caso de construcción con empresa privada, las utilidades e indi­
rectos son más elevados 10 que daría como resultado que el porcentaje de la edificación 
en sf disminuye, 

Costo de los muros y costo de la edificación 

Los datos disponibles respecto de los programas en estudio se refieren a muros 
portantes de estructura de madera con embutido de tierra y pared de bloque estabilizado 
cuyos porcentajes de costo menor están entre el 30% y 23%, respectivamente. 

Para unificar el estudio, se considera el promedio entre estos dos porcentajes. es 
decir. 26.5%. para el rubro pared. puesto que el resto de componentes entran como pro­
puestas o manejo de técnicas convencionales. 

Del análisis de estos porcentajes observamos que las paredes ponantes de baha­
reque y bloque estabilizado representan el 26.5% del costo general 'de la edificación que 
es del 45% del costo IOtal. Este 26,5%, a su vez, representa únicamente el 12% del costo 
total . 

Considerando los materiales para cada muro portante. en un caso bahareque. ma­
dera-tierra-clavos y en el otro caso bloque estabilizado. tierra-cemento; estos materiales 
representan en promedio el 65% del costo total de estos muros. Este 65% únicamente 
para el caso del bloque estabilizado. se considera dentro del siguiente detalle: bloques 
50% y manero de juntas 15%. 
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4. CONCLUSIONES 

La parte de bloques que representa un máximo del 50% del costo de los muros 
viene a constituir e l 10% del costo de la edir.cación. a partir de 10 que se puede concluir 
que los bloques representan menos del 5% del costo r.nal de la construcción. 

A pesar que el uso de la tierra en lugar de cemento-arena para los muros que se 
produce al sustituir los bloques de honnigón por bloques de tierra prensada es una suge­
rencia común para abaratar los costos, de acuerdo al análisis se observa que el concepto 
"bloque" no representa más del 5% del costo r.nal. aunque individualmente se obtenga 
una economCa del 30% frente al resto de materiales (bloque de cemento-ladrillo) . 

Las innovaciones técnicas. aun cuando er.c ientes. inciden poco. por sí solas. sobre 
el precio r.nal de la construcción que considera todos y cada uno de los rubros que 
tendrán que ser pagados por el usuario. Esto permite concluir que el lratamiento indivi­
dualizado del paquete tecnológico es uno de los factores por los cuales muchas innova­
ciones en el campo de la construcción nunca obtienen óptimos resultados ni se han difun­
dido masivamente. 
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El método de análi sis de costos propuesto en este trabajo, permite evaluar los be­
neficios potenciales que se podrá obtener con una innovac ión técnica. Permite también 
conocer cuáles son los elementos en los cuales la economía tendrá un impacto mayor. 
Por ejemplo. en los casos estudiados aunque no han sido contemplados. los cimientos 
representan un puesto importante que debería ser analizado y manejado alternativamente 
al igual que todos y cada uno de sus componentes. 

La información permite conocer cuál es la incidencia real de la construcción en re­
lación a los otros fac tores como: las utilidades, los ind irectos, el costo del suelo. etc. e 
identificar directrices de hacia dÓnde se debe trabajar para obtener mayores economfas. 
Sin embargo, con esto no se quiere manifestar que las innovaciones técnicas no son útiles 
o son de poca importancia. 

Se piensa todo lo contrario, pues favorecen un proceso económico alternativo, se 
adaptan a procesos de autoconstrucción que permiten la dismi nución de costos en: la in­
termcdiación y utilidades e indirectos. Además, se adaptan a un contexto y a una diná­
mica específi ca. El uso de estos materiales. en gcncral , permite la incorporación al traba­
jo de construcción, entre otros. de grupos de mujeres. 

5. RECOMENDACIONES PARA OBTENCION DE BAJOS COSTOS 

Una innovación técnica de bajo costo sustentada en el uso de tierra u otras va­
riantes, debe adaptarse y favorecer un proceso social y económico lo que permiti ría aba­
ratar costos. no sólo dentro del ca mpo de la edificación si no en el de las utilidades e indi­
rectos. además de que ésta toma el real carácter de tecnológica. 

Hay que añadir los factores cultural y humano que salen del campo de lo 
económico. Se pierde con frecuencia de vista que la energía es un elemento que la natu­
raleza brinda al hombre pero que tiene sus límites. 

En la construcción y por ende en su propuesta tecnológica se debe tener en cuenta 
este factor, para que en la vivienda se aproveche al máximo la energía de la cual se dis­
pone. Con una conveniente orientaciÓn se puede aprovechar de la energía solar para re­
frigerar o dar calefacción a la casa. 

A partir de csto cabe destacar que los ddct:tos o carcnt: ias al respecto de estos te­
mas en la construcción de la vivienda, van a repercutir en el bienestar y comportamientos 
de quienes habitan la casa. Es así que por costos no se justifica que se construyan casas­
cajón que con mucha frecuencia y en gran cantidad se están construyendo en nuestro 
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país. Debemos pensar que a cualquier costo y con tecnologra alternativa, éstas deben ser 
acogedoras, sanas y agradahles, para as í realmente obtener viviendas que dignifiquen al 
hombre. 

En lo posible el beneficiario debe segui r de cerca el proceso constructivo y mucho 
mejor si panicipa en él. Esto es ampl iamente viable en el campo y a nivel suburbano y 
sobre todo con la aplicac ión de tecnologras desarrolladas para este efecto. De ese modo 
capta en el proceso los costos de las diversas acciones constructi vas y toma conciencia 
del compromiso económico que va adquiriendo. 

Es necesario aprovechar al máximo los materiales locales, no sólo para un compo­
nente o rubro ai slado, si no para todo el conjunto de la propuesta tecnológica. Esta re­
comendación se enfrenta a un proceso de aculturización, por lo que se ve y reluce en las 
grandes ciudades, donde existe una tendencia a confundir la calidad del material que se 
usa con los acabados y presentación que se le da. Como ejemplo podemos citar que a un 
muro de tierra compactada. bloque estabilizado o bahareque se les puede dar un acabado 
tan bueno y mejor que el que se obtiene con el en lucido de la pared de ladrillo o concre­
to. Además. existen sistemas estructurales que cumplen la misma función que la del hor­
migón armado a muy bajo costo. 
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Parte fundamental de estas recomendaciones. es lograr que todas y cada una de las 
partes de la tecnología sean aplicadas en su totalidad para convertir a la vivienda y su en­
torno en algo dinámico que se integre como parte del quehacer de la familia que la habita. 

Todo lo expuesto nos permite manirestar que la recuperación de tecnologías tradi­
cionales. ampliamente difundidas en los centros históricos. permitiría bajar los costos y 
anular los sobrecostos mediante su correcta aplicación metodológica y técnica. Es así que 
en muchos de los casos, respecto al uso de estas tecnologías. se hace preferible realizar 
una construcción despacio, pero bien. 
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l . CONSIDERACIONES GENERALES 

Tenemos que comprender que el fenómeno Centro Histórico de Quito y su reha· 
bilitación, no sólo corresponde a un análisis de orden sociológico. histórico, económico 
o linanciero. sino que, en buena medida. se hace necesario abordar la investigación téc­
nica y científica ·de campo y laboratorio-. Dc esta manera podremos conocer el compor­
tamiento de las edificaciones (en caso de sismos o no). establec iendo 13s técnicas y siste­
mas constructivos aplicados. el tipo de materiales empIcados, sus propiedades físicas y 
mecán icas y las causas que mOlivan los defectos, deterioros y daños. 

Varios h<ln sido los estudi os realizados para determinar áreas de protección o de 
in terés, como así también las corrientes, escue l<lS y principios con las que se ha tratado 
la realidad del Ccntro Histórico de Quito. Para poder determinar las necesidades de re­
habilitación la oficina del Plan Maestro ( 1) recogió, in formación de algo más de 5000 
edi fi caciones de arquitectura civi l (en fichas de inventario), mediante la observación casa 
por casa. con registro fotográfico de fachad<l principal, varios interiores, esquemas de las 
plantas y cortes arqui tectónicos. datos catastrales. cte. 

Los datos obten idos en el in ventario son de singular importancia. sin emhargo, 
para el caso que nos ocupa, apenas nos dan una idea del estado actual. daños. defectos, 
deterioros y materiales de cada edificación. para emprender tareas de rehabi litación. 

Una acción complementaria de este estudio sería la de intervención de rehahilita­
ción en una manzana modelo. El ohjetivo es desarrollar y prohar metodologías de inves­
tigación que permitan: el conoc imien to de las patolog ías de las edificaciones: la deter­
minación del riesgo que corren las personas que las hahitan: el establecim iento de proce-
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di mientas técnicos y constructivos de rehabilitación; el conoc imiento del comportamien­
to técnico de sus sistemas constructivos y la fomulación de modelos teóricos de diseño y 
cálculo estructural; la investigación y desarrollo de materiales alternativos adecuados a la 
intervención en edi fi cios viejos y por último, la capacitación de técnicos y obreros espe­
cializados en este tipo de actividades. 

Sin pretender que los resultados obtenidos sean reproducibles en el conjunto del 
Centro Histórico de Quito, la experiencia primera dejarfa múltiples lecc iones y ense­
ñanzas que permitirían, pau latinamente, ir ajustando acciones y mejorando en eficiencia 
y calidad todos los procedimientos. 

Una corta visita de observación in situ . permite tener una idea aprox imada del ob­
jeto de análisis, más no de la esencia de la edificación y sus problemas: cómo se relacio­
nan cada uno de sus componentes, cuáles son los esfuerzos a los que están sometidos: 
cuáles las características físicas y mecánicas de los materiales y sus procesos de degrada­
ción, cuáles los procedimientos técnicos para ensamblarlos y disponerlos en el conjunto 
y cuáles las acciones necesarias para que perduren . 

Una edificación está sujeta a esfuerJ.os de difercnte índole y en el caso de encon-
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trarse en proceso de deterioro éstos deben consider:ifse muy especialmente. Los deterio­
ros se producen por la acc ión de agentes climáticos; la fuerza de la nat uraleza, el uso per­
manente. los cambios, aumentos, abandono, la ruina. la demolición. o la sustitución. Por 
lo tanto para poder plantear la rehabilitación. cualquiera sea su magnitud, es necesario 
conocer estos aspectos. 

Surge otra inquietud ¿Por qué un sistema constructivo pierde vigencia ... si la fun­
ción para la que fue creado se mantiene y sus bondades técnicas pueden ser aplicadas 
para el mi smo fin, en otro tiempo y en otro contex to? 

Los procesos industriales han influido signi fi cativamente. La desinformación, el 
desconoc imiento y hasta la difamación, han contribuido en parte a ello para crear una 
nueva cultura constructiva. Pero. lo que más ha pesado sin duda alguna, es que no se 
han desarrollndo estudios, investigaciones y pruebas para respaldar cientílicnmente y de 
m.:lnera contundente, su validez constructiva y su utilidad social. de mnnera que puednn 
ser reproducidos y aplicados como alternativos a los sistemas constructivos convencio­
nales. 

Sería apresurndo enumerarlos en vistn de su multiplicidnd y variedad, sin embar-
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go. los más conoc idos son: el tapial. bahareque. quincha. adobe y ladrillo soportantes. 
punt ual en madera y sus diversas apl icaciones. y -a partir de los años veinte hasta los se­
se nla- el hormigón armado. 

La de nominación de Centro Histórico viene bien pues éste es un testimonio de los 
avances técnico-constructivos generados que han logrado establecerse en la ciudad y per­
durar en el tiempo como avance de nuestra cultura constructi va y estética. 

Un inventario nacional de técnicas y procedimientos constructivos completaría el 
conocimiento en este campo. Su compendio en centros de investigación científica y su di­
fus ión a profesionales dedicados al di seño de sistemas y técnicas constructivas. a centros 
de formación superior y a establecimientos de formación téc nica. es una necesidad ine­
ludible si se pretende que la dependencia tecnológica disminuya y la dotación de espa­
cios hahitables satisfaga la demanda de un mayor número de personas. 

Para el caso del Centro Histórico de Quito es conveniente reali7..ar una evaluación 
exhausti va de las edificaciones que tengan o no valor: diseñar y modificar leyes en fun­
ción de esta evaluación. permitir eliminaciones y construcciones nuevas, inlervenir en las 
antiguas y reacondicionarlas a los requerimientos actuales. para emprender un real cam­
bio. fuera de todo prej uicio intelectual. Mucho más si comprendemos que las leyes no 
pueden ser genéricas al conj unto. menos au n a edificaciones y sistemas constructivos 
aplicados en diferentes épocas. Tam poco se ha podido constreñ ir a usuarios y propieta­
rios. a no transformar sus espacios y sus propiedades. a partir del comportamiento de las 
instituciones que formulan las normas y que han sido las primeras en hacer caso omiso 
de ellas. 

Las transformaciones se han hecho y se vienen realizando a toda escala. todo c1 
tiempo, malo bien. lícita o nicitamente. 

Debemos entonces reali7..ar diagnósticos periódicos e incluso permanentes de cada 
ed ificación. para salvaguardar el patrimonio edilicio de la ciudad. investigar y experi­
mentar en la húsqueda del conocimiento y el desarrollo de nuevas técnicas y procedi­
mientos de intervención en construcc iones antiguas. Proceso lento pero indispensable 
que nos permitirá planEear seclOrizaciones en función de sistemas constructivos. mate­
riales empleados. caracterfsticas técnicas. estéticas. etc, para la reformulación de orde­
nan7..as y normas de interve nción. 

Para ejemplo se pueden mencionar algunas sectorizaciones. 

El núcleo central presenta como base el uso de la pared soportanle de adobe Y en-
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trepiso de vigas de madera con duela de eucalipto. En la Ermita se observa la pared so­
portante de ladrillo con entrepiso de madera que descansa sobre una cadena perimetral 
de horm igón, con la variante de Josa maciza de hormigón armado en el entrepiso y en 
algunos casos, en la cubierta. 

En la Mariscal se detectan ciertos refuerzos o enmarcam ienlos de las paredes con 
cadenas de hormigón armado y riostras del mismo material, a manera de columnas y lo­
sas planas macizas. En el Barrio Obrero predomina un sistema basado en paredes sopor­
tantes de adobe y arriostramientos de paredes que son partfcipes del conjunto estructural 
y que intervienen como divisiones del plan arquitectónico. En el sector de las faldas 
del Panecillo, muros de contención en Jos cortes del terreno, enmarcamientos de madera, 
pilares y contravientos, a manera de bahareque, o con paredes enmarcadas de adobe o 
ladrillo. 

Como se ve, la realidad nos señala que la formulación de reglamentaciones urba­
nas, debe darse en función de las características técnicas de las edificaciones y sus ten­
dencias sectorizadas. De este marco referencial surge la evaluación siguiente, que trata 
de dar una idea de lo que sucede técnicamente en muchas edificaciones. Idea que no al­
canzará a satis facer todas las inquietudes de quienes se encuentren interesados en el 
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tema, pues de ningún modo pretende abarcar toda la problemática ex istente. 

2. ANALlSIS DE DAÑOS. DETERIOROS Y DEFECTOS EN 
EDIFICACIONES ANTIGUAS 

Entendemos por daños a aquellos que son ocasionados directamente por elemen­
tos vivos, animales o vegetales, o por fenómenos naturales como: sismos. vientos. tor­
mentas. torbellinos, llu vias. erupciones, etc... Deterioros son aquellos que se producen 
en los componentes del edi fi cio. por fatiga del materi al o por el uso. Defectos son los 
que provienen de la práctica social y que se revierten en el objeto con defic iencias técni­
cas, desde el mi smo instante de su creación. 

3. ANALlSIS DE CUBIERTAS 

Los daños más comunes que se pueden encontrar en el recubrimiento de techos 
son las roturas o deslizamientos de tejas. cuyos efectos colaterales se manifiestan. con 
humedad y filtraciones hacia ciclos fal sos o paredes. Los primeros se producen por golpe 
contundente y los segundos. son producidos por animales o personas y la acción de .'l is-
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mos. Los deterioros se presenlan como oxidaciones. perforaciones u obstrucción de los 
canalcs de desalojo de aguas de lluvias. por el creci miento de musgos. Ifquenes o plantas. 
que generan efectos adicionales, por humedad, fisuramientode tejas o filtraciones de agua. 

Los dcfcctos se observan en las pendicnles de las falda, cuando son inferiores o su­
periores a arco tangente I : 112. ya que éstas no son adecuadas para la buena conducción y 
desalojo de aguas de lluvias, presentándose corrimientos de las tejas o crecimiento de mus­
gos y líquenes. Otro de los defectos más comunes se manifiesta cuando la interdistancia de 
los tiros de soporte de las tcjas es inadecuado. permi tiendo el paso dc agua y gran i7.0. 

3. l. Análisis de la estructura de cubierta 

El tipo más común de daños se produce cuando las solicitaciones inciden en for· 
ma pe rpendicular a las cerchas y particularmente cuando no exi sten arriostramientos en­
tre ellas. ya que los es fuer.los se transmiten a las culatas de las edi fi caciones dcstruyén­
dolas. En otros casos tienden a virarse produciendo giros que son transmitidos a los 
apoyos. con rompimiento del anclaje y desvinculación de la estructura con los muros. de­
jándolos sueltos a la acción de sismos. 
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Los casos de deterioros se deben, por ejemplo en las maderas cortadas y aserradas 
a deslÍempo. al ataque de xilófagos que ocasionan debilitamiento del maderamen y con­
secuentemente comprometiendo toda la estructura. 

Otros clementos de madera embutidos en muros o en contacto con medios de alta 
alcalinidad. cementos o cales. son propensos a la descomposición. en un proceso químico 
llamado de asumagamiento. por presencia de hongos y humedad que cristalizan la fibra. 

Defectos existen en estructuras mal concebidas realizados con desperdicio de ma­
dera al no tener las dimensiones requeridas. Se asume que elementos de sccciones so­
bredimensionadas favorecen al trabajo estructural. ignorando que el peso innecesario. 
que estos ticnen. crean silUac iones de riesgo en caso de sismo. por el efecto del péndulo. 
llegando en algunos casos a su destrucción. 

Se suma a esto el uso frecuente de clavos para las sujeciones, estos rompen la 
madera al ser introducidos. debi litando los nudos que en caso de sismos son vulnerables 
y comprometen la estabi lidad de toda la estructura. techos. muros. cielos rasos y tabi ­
ques. 
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3.2. Análisis de tímpanos 

Se producen danos en caso de sismos. cuando la estructura de cubierta es plana y 
no existe un arriostramiento adecuado que permita absorber los esfuerzos que se transo 
miten perpendicularmente al tímpano. éstos tienden a voltearse ya que fueron concehi· 
dos como cierre de la abertura que queda en la inclinación de las faldas. con dimensiones 
inferiores a las del muro estructural. Al ocurrir ésto. el maderamen de eerchas y correas 
busca voltearse. produciendo giros y momentos de cone que se transmiten a los apoyos. 
ocasiona ndo frac turas que comprometen la estabilidad de los muros. 

Es frecuente ohservar defectos en los tímpanos cuando comienzan a perder el pio­
rno. si n que huhieran ocurrido sismos. debido a que no realizan ningún trahajo más que el 
de soportar su propio peso. 

Es necesario que los tímpanos se encuentren pisados y colaborando con el trahajo 
de toda la edilicación. Anadiéndose a 10 mencionado. las dcliciencias constructivas de 
albanilería y la retracción de los moneros que pueden ser fac tores determinantes para que 
se generen momentos de corte hasal. 
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4. MUROS Y ESTRUCTURA PUNTUAL 

4.1. Muros portontes 

En consideración a la periodicidad sísmica. muchos son los factores que intervie­
nen para que los muros sufran diferentes tipos de daños. Su análisis se amplía al conjun­
to de elementos que participan en la edificación y a los daños. deterioros y defectos técni­
cos que le sean inherentes. Gran incidencia tiene la concepción de la esU'Uctura de cu­
bierta. la forma en que trabajan sus componentes. el peso de los mismos. las sujeciones 
de los nudos. la repartición de las cargas en los mismos. la descarga al muro y su vincu­
lación con la estructura de cubierta. 

Podemos identificar daños que van desde fisuras simples que se evidencian a nivel 
de en lucidos. hasta fracturas en los elementos componentes. entre los morteros de unión. 
en los encucntros dc muros: estallamientos cn sitios de descarga de los cuchillos de cu­
bierta. desplomes, apanzurramientos. colapsos. Es determinante en este contexto. la rela­
ción entre vanos y llenos de los muros. las descargas a dinteles de vanos de puertas y 
ventanas. al empotramiento del dintel en el muro y la descarga de muros a través de ar­
cos. 
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Otro factor imerviniente es la carencia de una junta sísmica en las medianeras. que 
dependiendo de la esbeltez. materiales que las constituyen y volumen de los mismos. 
pueden entrar en resonancia por la frecuencia de la onda sísm ica produciendo golpeteos. 
que podrían dar lugar a fracturas de diverso orden e incluso. al colapso del elemento más 
débil. 

Se ha vuel to común en todo el Centro Histórico de Quito el que se realicen ade­
cuaciones de carácter funci onal a los edificios en procura de contar con un confort 
"acorde con la época". Esto no estaría mal si las intervenciones que se reali zan no fue­
ran arbitrarias y sin ninguna consideración de orden técnico en relación al sistema cons­
tructivo de cada edificación y a su sistema estructural. Se abren vanos para puertas y 
ventanas en muros cuya función es la de mantener la estabilidad del conjunto. se insertan 
nuevas estructuras que no se compadecen con el sistema estructural y se sobrecarga la es­
tructura. etc. 

Se piensa que a muros portantes de adobe o tapial. se los puede reforzar con la in­
troducción de pórticos de hormigón armado. con columnas y cadenas. calando el muro 
para empotrar la estructura. estos elementos horizontales pasan las cargas al muro, que se 
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concela y vincula a su vez a otros pórticos. manteniendo a la edificación aparentemente 
sunchada, sin pensar que cuando se produzcan sismos. el debilitamiento del muro. por 
disminución de sección y el nuevo elemento, más rfgido que el otro. entran a lrabajar con 
diferentes frecuencias. posibilitando que uno y otro se golpeen y por consiguiente. se 
dañen y se debi liten indislintamente. 

Es recurrente a la afectación de muros. la existencia de deterioros producidos bá­
sicamente por filtraciones capilares. que han socavado la base de los edificios, dando lu­
gar a que se realicen intervenciones con materiales poco penneables. como la piedra, dis­
puestos a manera de zócalos. El problema no se soluciona. pues la humedad busca y as­
ciende hasta encontrar un sitio propicio para escapar. 
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Intervenciones diversas como la ejecución de en lucidos de cemento, sin conside­
rar las caraclerrsticas ffsicas del soporte, dan pie. aunque en menor grado, a la disgrega­
ción de los muros. El picado de bandas para alojar tubcrfas hidrosanitarias y eléctricas 
también tiene su incidencia. 

Es f~ecuente encontrar deterioros en la estructuración de la cubierta cuando exis-
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tcn descargas puntualcs sobrc cl cabezal del muro quc generan fi suras y fracturas de los 
clementos térrcos, cocidos o no, debido a su baja rcsistcncia para absorber esfucrl.os de 
corte, si no cuentan con un madcro que reparta la carga unifonnemente en toda la super· 
ficic. Este fenómeno dependc directamente de la intcrdistancia entre cuchillos de la cu­
bierta, dcl ancho del muro y del matcrial con que está construido. 

Es importante diferenciar el tipo de rajadura y la causa que la produjo pues se da 
el caso, especialmente en muros de tapial o adobe, que por retracción del material, en 
la unión de tapialadas o del mortero en el adobe, se prcsentan rajaduras vcrticalcs que nos 
pucden confundir en el análisis. 

En pisos bajos, cuando el suelo de sustcnto ccde por punzonamiento o por filtra­
ciones de agua, se producen dcscensos de los muros, rajaduras a 45 grados o estallamien­
tos a manera de medialuna que convergen al eje. 

En pisos superiores se presentan asentamientos por la retracción del mortero de 
j unta de mampuestos. porque arcos o dinteles de pucrtas o ventanas han fall ado o han 
flejado en el tiempo. 
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Es imponante determinar la incidencia de humedad en los muros, pues por dete­
rioros en la tuberías de conducción de aguas servidas, potable o pluviales. se presentan 
fugas que se riegan en el muro. Están acompañadas de salpicaduras provenientes del 
agua de lluvia, afcctan la base del muro socavándolo y pennitiendo, en muchos casos, 
desplomes, asentamientos o esfoliación. Fenómeno éstc que puede estar complementado 
con la presencia de humedad capilar que disgrega el material componente a lravés de la 
enorescencia de sales minerales, el alojamiento de musgos y Ifquenes que mantienen la 
humedad y la inserción de rafees que debilitan la pared . 

Los muros expuestos a la acción de la lluvia y que no tienen una protección ade­
cuada. a través de aleros, enlucidos o pintura. son propensos a deterioro pennanente pues 
la alta higroscopicidad de 105 elementos térreos hace que absorban y pierdan humedad 
constantemente, se produzcan esponjamientos y retracciones que los descohesionan, Iibe­
fando partículas que facilmenle son llevadas por la acción del viento y las aguas de lluvias. 

Los defectos son básicamente por la mala disposición de mampuestos o tapia­
ladas en la construcción y por la no observación de la humedad óptima que requieren 
los moneros para evitar retracciones en el secado. incidiendo en el pegado y en la rigidez 
del muro. 
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En esos casos. la calidad de la tierra y los componentes que sirven de aglutinante. 
la proporción arcilla- limo-arena. la adición de humedad óptima y los agregados. paja o 
bosta. definen la capacidad de trabajo a la compresión del mampuesto y de los moneros. 
hecho que es determinante en la construcción de muros. La disposición de cada uno de 
ellos en el conjunto y los trabes que se reali7.an para ev itar posteriores trizaduras son 
imponantes. especialmente en los encuentros de muros que se fracturan en cuando ocu­
rren sismos. 

En cuanto a los tapiales. se debe tomar en consideración la humedad crítica para 
la compactación. la compactación misma. las sujeciones del cofre para mantenerl o sin 
que se deforme. el intercalado de las tapialadas en el muro y la retracción del material 
al expulsar el agua en el secado. 

La relación ancho ahura. 1-10 en paredes soponantes confonnadas por materiales 
térreos. es definitiva. así como, en otros casos, los amostramientos para absorber solicita­
ciones hori7.0ntales. Adiciones o faltas a estas reglas prácticas hacen que los muros se 
desplomen, estallen o colapsen dependiendo de las sohrecargas o de la intensidad de los 
sismos. 
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4.2. Paredes estructurales con marcos de madera 
Conocido en el medio como baharcque. 10 encontramos aplicado en la concre­

ción total de edificaciones, en otros casos por encima de una estructura de muros por­
tantes en planta baja. Su aplicac ión más frecuente es en paredes divisorias o tabiques. 
que no tienen ningún trabajo estructural en el conjunto de la edificación. 

Una estruc tura bien concebida con marcos de madera, paranlcs, travesaños y dia­
gonales. es prácticamente imposible que se deforme. Los daños por lo tanto se verilican 
por las solic itaciones vcnicales u horizontales. pudiéndose presentar daños. deforma­
ciones en las piezas por pandeo, ncxión O desplomes de paredes en las áreas afectadas. 
En este sistema, suelen producirse pequeñas rajaduras o trizaduras de los enlucidos, en 
los sitios donde se juntan materiales de distintas características rísicas y mecánicas. 

Las retracciones de los morteros del en lucido, su craquelamicnto, abolsamienlo o 
desprcndimienlo. son deterioros que dependen de la adherencia que se consiga con el so­
porte; del vertido y empañetado hacia los interstic ios; de la mezcla de los componen· 
tes del mortero y su batido y de la rapidez de pérdida de humedad en el secado. 
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Tanto en la estructura como en el soporte, sean de suro, carrizo, tiras o rollizos, 
etc., el ataque de agentes biológicos es frecuente. Dependiendo para ello. del tipo de fibra 
de la madera que se utilice, la edad en el corte, su capacidad para perder y absorber hu­
medad en el medio que se encuentre y los componentes qufmicos de los morteros a los 
que se va a adosar. 

La concepción estructural sin diagonales. desvirtúa completamente al sistema. 
Nudos ejecutados en fu nción de sujeciones de hierro (clavos) rompen las fibras al ser in· 
trod ucidos en la madera, haciendo que éstos se vuelvan débiles para resistir los esfuerzos 
que generan los sismos. 

4.3. Estructuras aparticadas de madera 

Es frecuente el uso de este sistema en portales y corredores, cuyos vanos, en algu­
nos casos, son rellenados con adobe o ladrillo, para compartir el trabajo estructural del 
pón ico o el uso de ventanas, mamparas o barandales de cierre. 

Es sabido que el ladrillo o adobe. unidos con moneros de tierra, arena o cemento. 
no se pegan jamás a la madera y si no están debidamente pisados y aprisionados, libres, 
buscarán voltearse en caso de sismos. Por retracción se producen fisuras, que son propio 
cias para alojar humedad y degradar la madera. en procesos de pudrición. presencia de 
hongos y organismos vegetales. 

Cuando la dirección de la onda sísmica viene en Unea con la construcción de la 
pared, la esbeltez y rigidez de los materiales cooperan disminuyendo los daños. pues los 
enmarcamientos y la propia inercia del muro absorben bien los esfuerzos a los que han 
sido solicitados. Cuando el sismo viene perpendicular al muro, éste busca desprenderse 
de l marco. produciendo empujes hacia arriba o hacia los costados de la estruClUra que ge­
neran deformaciones en uno y otro. que pueden ocasionar fracturas en los nudos o en los 
muros. 

La acción de agentes biológicos es determinante en los deterioros de estas estruc­
turas cuando no se han preservado las maderas que la conforman. Deformación de las 
piezas . pandeo o flexión en columnas o vigas respectivamente y la pérdida de las caracte· 
rísticas físicas y mecánicas de los elementos. son efectos posteriores a ser tomados en 
consideración. 

Estructuras, expuestas a la acción de agentes climáticos y que acumulan humedad 
en los nudos, se prestan a procesos degradantes de la madera y por efecto paralelo de 
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fuerzas. a la reducción de las dimensiones de las piezas. provocando descensos y deterio­
ros tanto del sistema estructural. como de tabiques o paredes de cierre que complementan 
la edi ficación. 

Elementos en contacto con medios alcalinos. producen defectos ya que son pro­
pensos al asumagamiento de las fibras. consecuentemente de las pie7.as y al igual que el 
fenómeno de putrefacción. al aconamiento de sus dimensiones. 

El mismo hecho de concebir estas eslructuras como pónicos. es ya un defecto. 
pues se convienen en elementos facil mente deformables. ya sea sometidos a cargas ver­
ticales o cargas horizontales. 

4.4. Pilares de ladrillo o adobe 

Por su ubicación. están expuestos a golpes de diferenle rndole. que pueden pro­
vocar daños. desde un simple desportill ado. hasta la fractura y colapso del elemento. En 
sismos. la sección. la esbeltez y el confinamiento. en relación al peso que recibe y la 
reacción del suelo. darán margen a que el elemento sopone o no la solicitación. 

Por la sección del pilar. las descargas de los pisos superiores se realizan a través 
de zapatas. dados de madera o cornisas decorativas que quedan exentas de las piezas es­
tructurales. con una superficie expuesta. que si no cuenta con un botagua adecuado. acu­
mula agua que filtra hacia el pilar hasta saturarlo. evidenciándose posteriormente de­
terioros como enorescencias de sales minerales. esfoliación de enlucidos o degradación 
de los mampuestos por la pérdida de cohesión de sus panfculas. Esta humedad aparece a 
mitad del elemento. la cual puede confundi rnos con la producida por capilaridad de abajo 
hacia arriba. que también aparece con frecuencia cuando no existe una capa aisladora. 

Es imponante por esto que los pi lares se encuentren perfectamente protegidos de 
la acción de la lluvia. con en lud dos o con lechadas de agua cal, para imped ir la ahsor­
ción de humedad o la acción degradante del uso. 

En pilares sería extremadamente difíci l que se presenten defectos en su construc­
ción. pues para un albañi l con escasos conocimientos. es un ejercic io fác il de reali zar. 
Una buena repartición de carga es importante para que el peso de la edificación se re­
parta a todos los pilares. De fallar uno de ellos por asentamientos diferenciales. la estruc­
tura quedará desequil ibrada. generando esfuerzos adicionales que pueden llevar al des­
censo de la estructura, paredes y muros del área cooperante o al colapso total. 
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4,5, Pilares de piedra 

La piedra es susceptihle de deterioro por la incidencia de gases como eltelrateflo 
de plomo producido por la combustión de hidrocarburos. el amoníaco y el sodio prove­
nientes de las excrecencias humanas y animales. Su acc ión y combinación con ciertos 
minerales dorados ocasionan reacciones químicas que la degradan y la van esfoliando. 
Este proceso es conocido como cáncer de la piedra y es comú n en edificaciones cercanas 
a los ejes viales de mayor tránsito vehicular. 

Toda piedra ha s ido tallada para ser vista por lo que debe procederse a retirar los 
enlucidos que dejan ver superficies muy rugosas. desportilladas o con juntas de morte­
ros de cal, sumamente gruesos, que afean al pilar. La limpieza que se hace generalmente 
es a busarda o a chorro de arena que quitan la patina adquirida durante años. dcscontex­
tualizando al elemento. 

5, CIMIENTOS 
Para muros portantes existen variedad de cimentaciones entre las que se cuentan. 

canto rodado con morteros de cal lipo pirca. canto rodado y mortero de barro y agluli-
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nantes varios, piedra si llar tallada en una de sus superficies en sanduche y mortero en 
base de cal y piedras al interior, mampuestos de piedra basnica con morteros de cal y 
arena, mamposterfas de ladrillo o adobe. 

En general, los cimientos corridos confinados en la tierra, son poco suceptibles a 
romperse en presencia de fuerzas generadas por sismos. Harfa falta que el suelo se rom­
pa o se deforme con la onda para que el cim iento ralle. Existen casos de daños sin embar­
go, en que éste sobresale del nivel del suelo, en función de la topograrra del terreno, 
para conseguir la nivelación de la base de la edificación, convirtiéndose no solamente en 
cimiento. sino también, en muro de contención (sujeto a empujes horizontales) o simple­
mente en muro. 

En tal sentido, es probable que cuando ocurran sismos, estallen, dibujando una 
media luna convexa a partir del suelo hacia arriba, por la convergencia de esruerzos hori­
zontales. cargas venicales combinadas y giros que incluso pueden transm itirse a los mu­
ros y desestabi lizarlos. Este fenómeno se vuelve mas crítico. cuando los cimientos son 
tipo sánduche, pues el mortero, más débil que la piedra, nunca pega con los sillares ni 
conrorma un elemento homogéneo en sus características mecánicas, permitiendo, por su­
puesto. en presencia de esruerzos horizontales. que las piedras se desprendan rácilmente 
y comprometan la estabilidad de la edificación. 

En cimientos es común encontrar oquedades de importancia en los moneros. pro­
ducidas por roedores e insectos. en donde crecen y se alojan kikuyos o espec ies vege­
tales que presionan a los mampuestos y los separan del conjunto estructural . 

El ascenso por capilaridad de humedad, tanto a piedras, ladrillos, adobes o morte­
ros, produce deterioros que van debilitándolos en el tiempo. haciendo que se desconccten 
entre ellos por efecto de retracc iones y expansiones producidas por la absorción y pérdida 
de humedad. La presencia de sales minerales vinculadas a procesos de exfoliación coad­
yuvan a la degradación de los materiales y a la pérdida de su capacidad de trabajo. 

La descarga puntual de pisos sobre el cimiento va produciendo esruerzos que se­
paran o rompen los mampuestos del conjunto. ya sean éstos adobe, ladrillo, o piedra. A 
estos defectos hay que añadir los moneros de unión que también son arectados. Los ci­
mientos en sánduche, como ya se dijo, son muy vulnerables en sismos. 

6. CIELOS FALSOS 

Por ser elementos horizontales, los daños se producen al estar unidos en puntos 
en los que los muros trabajan como péndulo invenido. En sismos, se abren y cierran. 
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en el primer caso ocasionan daños, como rajaduras, en los encuentros desv inculándolos 
de los elementos verticales basicamente por la diferencia de materiales y de inercias. 

En el segu ndo, se golpean contra los muros produciéndose fracturas de la estruc­
tura de soporte, e incl uso, desprcndiéndose de la torta de enlucido. Esta afectación puede 
complementarse con el aprisionamiento de las viguetas de la estructura que recibe el so­
porte, deformando las piezas por nex ión o pandeo provocando el descenso, abolsamiento 
o craquelado. 

En otros casos, golpes producidos por la caída de tejas o pedazos, por efecto de 
sismo o por acción de an imales O golpes contundentes, pueden provocar la fractura de la 
torta de enlucido o su craquelamiento. El aparecimiento de goteras. permiten la humec­
tación del ciclo raso, la norac ión de pinturas o el desprendim iento de la lOna. 

Los deterioros dependen necesariamente de los materiales de construcción. En 
ciclos falsos de cañ izos amarrados con cabuyos y torta de barro, los deterioros se rela­
cionan directamente con la retracción del material. Al perder humedad. el barro se re­
trae y al no contar con fibras naturales que 10 impidan , se presentan craqueladuras. el so-
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porte de cañizo se reseca y las fibras de sujeción pierden capacidad para el ltabajo, dis­
tendiéndose paulatinamente y produciendo el abombamiento del soporte, la craquelación 
de la torta de barro y por último su desprendimiento. 

De existir filtraciones de agua por la cubierta, la alta higroscopicidad del barro, 
satura la torta faci litando que se desprenda del soporte, que las sujec iones y los cañizos o 
suro se corrompan por putrefacción. La presencia de xilófagos es determinante y su ac­
ción destructiva puede llevar al debilitamiento de la estructura. 

Los cielos fal sos que en su composición cuenten con argamasas en función de 
cales o cementos y estructura y soporte de madera, corten el riesgo de ser asumagados, 
defectos que se producen en especial en los que se utilizan maderas escuadradas, cañizos 
O malla desplegada metálica sujetada a tiras. 

7, ENTREPISOS Y PISOS 

7,1. Entrepisos 

El baldeo de entrepiso da lugar, paulatinamente, a daños por filtración del agua 
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hacia los cielos falsos. parte constitutiva del entrepiso. pennitiendo la putrefacción de las 
maderas y la presencia de xilófagos. 

El uso de agua pennite que las maderas se esponjen o se contraigan. Este proceso 
detennina. por ejemplo que el piso se remuerda o se abra. se abarquille o se encorve. La 
oxidación y desgaste de las sujeciones viene de por medio. El uso pennanente desgas· 
ta la madera. la debi li ta hasta producir hundimientos. deterioro general del piso y por 
último la rotura y pérdida de componentes. 

Vigas empotradas en muros que contengan alta alcalinidad. entrarán en procesos 
de asumagamiento. Este fenómeno es más notorio en el Centro Histórico de Quito en los 
entrepisos expuestos a la acc ión de las aguas de lluvias. en corredores y áreas de circula­
ción abiertas. Este es un proceso lento que lleva al debilitamiento de las vigas de soporte 
del piso. produciéndose flexión de los elementos. contracción y retracción de las duelas 
o medias duelas. pudrición de las piezas y por último desgaste acelerado por uso y oxi­
dación de las sujeciones. 

La luz que salven las vigas y la interdiSlancia entre las mismas. cuando se excede 
la capacidad de carga. da lugar a que nejen. el entrepiso se abombe y los cielos falsos se 

175 -



craquelen. como defectos principales. 

En muchos casos la duela de entrepiso no cucnta con el machiembrado necesa­
rio que homogeniza al conjunto una vez colocado. lo cual da lugar por un lado a que las 
maderas trabajen independientemente una de otra, por lo cual se puede generar abarquilla­
mientos, encorvaduras, torceduras, etc ... y además rajaduras al colocar las sujeciones. 

7.2. Pisos de modera 

Los pisos de madera asentados en vigas que descansan sobre los muros, propen­
derán a asumagarse, a perder sección en los empotramientos. a descender diferencial­
mente y a desnivelar el piso en general, deteriorándolo. Todo esto como consecuencia de 
la composic ión que contiene los muros. Pisos que no tengan una altura superior a los se­
senta centímetros con relación al suelo y un sistema de ventilación cruzada, son propen­
sos por la concentración de humedad proveniente del suelo a un proceso lento de pudri­
ción, acompañado de la proliferación de organismos xilófagos, hongos y bacterias que 
ayudan a corromper la madera. 

No proteger la madera contra el asumagamiento cuando descansa en un medio al-
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calina es un vicio repetido en edificaciones viejas. Las vigas que se asientan sobre mam­
puestos para evitar que con el tiempo todo el piso fleje. es un buen conductor de hu­
medad por capilaridad. que afecta a la madera y genera un ambiente propicio para su pu­
trefacción. Estos constituyen los principales defectos observables. 

7.3. Conlrapisos 

Los daños se prese ntan básicamente. por sobrepesos provenientes de muros divi­
sorios. maquinarias o muebles o por efecto de golpes contundentes. Por ello pueden pro­
ducirse hundimientos. fracturas. trizaduras o dcsponillados del contrapiso. 

Los terminados de piso. de piedra. de ladrillos u otros están expuestos a un trán­
sito continuo y al desgaste permanente de los materiales. También los maneras de unión 
se ven afectados, al ser tri7.ados o separados de los mampuestos. por retracción o con­
tracción, por uso o sobrecargas que comprimen y aflojan los componentes y por la acción 
corrosiva del agua que humecta el sucio de sopone, lo ablanda y genera asentamientos 
diferenciales que desni velan el piso. 
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La presencia de humedad colabora para el crecimiento de quikuyo, entre las oque· 
dades de cada elemento, adic ionándose la penetración de rafees y su engrosamiento, que 
rompen el mortero y despegan el mampuesto del soporte. 

En contrapisos con terminados de piedra bola, el fenómeno de deterioro se repite, 
con la añadidura que por uso, éstas se desprenden del conjunto, creándose baches, que 
se convierten en cuencos colectores de agua por donde se tran'smite humedad al suelo 
hasta saturarlo. 

Estos deteri oros pueden provenir también desde el subsuelo, a través de cañerías 
de aguas serv idas en mal estado o de instalaciones para agua potable por donde ex isten 
escapes de agua. 

Defectos importantes se producen con el uso de piedra y mortero de cales o ce­
mentos ya que producen una reacción química para formar sulfatos y sales minerales que 
se transmiten hacia la superficie expuesta, dando lugar a enorescencias, que manchan la 
piedra y que no se quitan por más de un año. 

La creación de una pl aca de hormigón, genera un aislamiento casi impermeable 
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para la humedad propia del suelo que busca escapar hacia los perfmetros. afectando a ci­
mientos O muros. 

8. ELEMENTOS. INSTALACIONES Y RECUBRIMIENTOS 

8.1 . Banos y cocinas 

El mal uso de los aparatos. ocasiona serios daños en baño y cocinas. Es comú n en­
contrar en las viviendas y edificaciones en general del Centro Histórico de Quito. raya­
dos, roturas, (rizaduras, desportillados, etc .. en piezas sanitarias, azulejos, baldosas y gri ­
ferías 

Las piezas sanitarias, azu lejos o baldosas se ven deterioradas por la manipula­
ción y uso de elementos químicos corrosivos y por falta de mantenimiento periódico de 
griferías, caños de desalojo de aguas servidas o de agua potable. La acumulación de gra­
sas aceites y jabones. manchan el cementanle de las juntas y permite adicionalmente. el 
enujo de olores por descomposición y presencia de hongos y bacterias. 

Los baños de agua caliente y la evaporación del agua que se acumula especial­
mente en locales con poca ventilación, da lugar a que los muros vayan saturándose de 
humedad y penetrando en las juntas de azulejo o baldosa descohesionándolo y producien­
do por último el desprendimiento del azulejo o embaldosado. 

Por la mi sma razón, también pinturas de óleo o al agua, entran en un proceso 
primero de craquelamienlo de la capa pictórica y luego, de noración con presencia in­
mediata de sales minerales, musgos y líquenes hasta el caso extremo de crecimiento de 
plantas. 

8.2. Instalaciones sanitarias 

Las técnicas empleadas para la concreción de las instalaciones de aguas servidas. 
importante rubro de la construcción, están ligadas necesariamente a los materiales y 
elcmentos utili7..ados en las edificaciones del Centro, algunos de estos materiales que su­
perviven todavía son tubos tipo corneta de arcilla cocida o tubos metál icos utili7..ados 
como bajantcs, empotrados o no en los muros; albañales de ladrillo o tuberías de ceme n­
to-arena (conexiones subterráneas) y tubería metálica utilizada (conex iones aéreas en en­
trepi sos). 

Todos los conductos metálicos de aguas servidas están expuestos por desgaste u 
oxidación. Las filtraciones en los cambios de dirección de las luberías por deterioro de 

179 -



los accesorios de sellado, son comu nes. En los casos de albañales, la saturación de agua 
de los ladrillos provoca filtraciones de importancia que buscan desaguar por cualquier 
lado, causando afectación a muros, cimentaciones, pisos, muros de contención, etc ... 

El uso permanente de las instalaciones y redes, si n que sean sometidas a un man­
tenimiento periódico, da lugar a la degradación de las mismas y son factores importantes 
de su deterioro las múltiples intervenciones que se realizan para reparar daños menores o 
para dar servicio a nuevas instalaciones. En el primer caso, al encontrarse las tuberías 
saturadas de agua y en servicio, los cementantes de corchado de uniones se descantan, 
provocando que la mezcla se dehilite y no pegue, por lo que el problema subsiste y se 
agrava. 

Así mismo en la construcción de cajas de revisión, no se deja el tiempo suficiente 
para que los cementantes fragüen antes de entrar en servicio, lo que determina que este 
elemento tenga problemas de filtración o escapes de agua. Son defectos también. la col" 
cación de tramos muy largos. con cambios importantes de dirección y caudales diver­
sos para un mismo diámetro de tubería. sin cajas de revisión que permitan realizar man­
tenimiento sin romper las redes. 
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Consideramos que el arribo al país de tubería de agua potable debe haberse pro:­
ducido con la terminación del ferrocarril a Qu ito, por lo que es probable que la gran ma­
yoría de las edificaciones hasta entonces no contaban con este sistema de conducción de 
agua. Ellendido de redes debió producirse en años posteriores y en forma lenta. 

La humedad natural del suelo o de los muros da paso con el tiempo a la oxida­
ción de las tuberías en su parte externa. En su interior ésta se produce por un proceso 
electrolrtico de escamamiento, oxidación y por último, la pérdida de sección con el apa­
recimiento de orificios de escape del agua. 

Por uso y en especial en las salidas de provisión de agua, el deterioro de griferías 
flautas o tapones, es general a todas las edificaciones. La pérdida o desgaste de em­
paques, la corrosión de accesorios, la rotura de las estrías de ajuste de tuberías, uniones 
mal realizadas, dan la posibilidad para que los escapes se produzcan, propiciando efec­
tos colaterales por la presencia de humedad . 

8,3, Instalaciones eléctricas 

En caso de sismos, el bamboleo de postes y cables conductores de energía eltctri· 
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ca. motivan el encuentro de cables de diferente carga. que producen corto circuitos que 
bien pueden encender la chispa para la provocación de un incendio. 

El dai'io que se provoca a los muros de la edificación al picar las paredes para 
alojar las tuberías que conducen los cables eléctricos. es casi insalvable ya que no existe 
otra alternativa técnica, estética y económica para su realización. Estas acciones son y 
han sido necesarias. en virtud de la inexistencia de redes eléctricas hasta la segunda déca­
da del siglo. 

El deterioro de los conductores de electricidad. se produce por la acc ión del sol, la 
lluvia, y el uso pennanente. El resecamienlo de cables y protecciones y la adición de nue­
vas líneas para dar servic ios extras a los programados y la demanda de energía requerida 
en función del calibre del alambre en las Ifneas principales, produce recalentam ientos 
que pueden fundir las prolecciones y ocasionar corto circuitos con imprevisibles conse­
cuencias. 
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gas excedan la capacidad de los cables, que los circuitos no se los disei'ie para funciones 
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específicas, que una sola red matriz sea la que distribuya la energfa a luminarias, toma­
corrientes, cocinas. duchas eléctricas e incluso herramientas que demandan gran voltaje 
para prestar servicio. 

El hacinamiento de las viviendas en panicular, ha dado lugar a la colocación de 
medidores para el contrQI y pago del servicio eléctrico. En casos extremos hasta 20 me­
didores se aprecian en los 7.3guanes de acceso, de los cuales panen en telaraña cables 
de distinto calibre, de diferente estado de conservación y direcciones diversas en aparente 
anarqufa. El riesgo de cono circuito es inminente y su corrección una necesidad real. 

8.4. Enluc idos 

Sin duda que los primeros en su frir daños en un terremoto. son los enlucidos. 
La acción de es fuerzos a tracción y compresión considerando que las mezclas emplea­
das en el empañetado de muros o tabiques, no son aptas para este tipo de solicitación. 
hace que estallen, o fisuren o se separen del soporte, a manera de abolsado. 

Edificaciones que se encuentran en los lugares de comercio más importantes del 
Centro Histórico de Quito. necesitan de la colocación de sujeciones metálicas parn tender 
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toldos de protección de las mercancías o para colgar objetos de venta, el resultado con 
el paso de los años, es que son innumerables los orificios producidos en los enlucidos, re­
vocándolos con mezclas cementosas que no hacen más que dañarlos paulatinamente y 
craquelar las áreas adyacentes a los agujeros. 

Con la presencia de humedad que puede provenir de cualquier instalación sanita­
ria, por capi laridad del suelo o por acción de las aguas de lluvias, es frecuente que los 
enlucidos sean los primeros en deteriorarse como consecuencia de las características de los 
materiales empleados en las mel.c las, en relac ión: al soporte que lo sustenta ; a la diver­
sa rigidez en relación a los muros; a las diferentes reacciones químicas que se producen 
con la presencia de humedad, especialmente en los de base calcárea con formación de sa­
li tre mineral; en los a base de tierra, por el brote de musgos, Uquenes. plantas o apareci­
miento de especies animales ante la presencia de elementos orgánicos en la mezcla. 

Aplicaciones cementosas o calcáreas en proporciones no adecuadas para el s()­
porte, son en poco tiempo desprendidas por la humedad que encierran los muros y que 
busca eliminarse hacia el exterior. Este defecto como se mencionó, es causa de deteri()­
ros en el muro. pues el cementante se introduce entre sus partículas para adherirse y 
con el tiempo y la presencia de humedad se desprende llevándose consigo los corpúscu­
los que envolvió. 

Los enlucidos requieren de una humedad óptima en el muro para poder adherirse. 
sin embargo, es común que no se observe este requerimiento, produciendo un rese­
camiento rápido que se ev idencia por lo general en retracciones del material. desprendi. 
miento posterior del soporte o abolsados de importancia como sucede con morteros ricos 
en cemento. 

8.5. Puertas. ventanas, contraventanas 
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Es común encontrar vidrios rotos que no son repuestos con otros nuevos, para 
impedir el paso de las llu vias, de vientos o de insectos al interior del espacio construido. 

También es frecuente encontrar paños de vidrios trizados por la retracción de la 
madera o carpi nterías abombadas por la acc ión del agua y del sol, rajaduras por el uso 
de clavos o por la colocación de herrajes no adecuados para al tipo de madera utilizada. 

Los deterioros provienen del uso y se expresan en los desvencijamientos de la 
hoja por fa lla de bisagras o quicios. apalancamientos, esponjamientos o retracciones de la 
madera. Por golpes, el marco se desprende de la pared, se anojan las sujeciones, las bisa­
gras se abren permitiendo que las hojas mojen y no calcen en el marco, o se produzcan 
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raspaduras y astillamientos en las maderas. 

Las puertas con quicio y casoleta. surren con rrecuencia el desgaste del trave­
saño ¡nrerior. el descenso de toda la hoja y el desquiciamiento superior. hacen que la 
hoja se salga. Adicionalmente. el desgaste producido en el quicio o en la casoleta va dan­
do mayor holgura al giro y el consiguiente desplome de la hoja. 

El daño o deterioro de los herrajes obliga a su reubicación. quedando expuestos 
los agujeros de la sujeción anterior que con la acción de las aguas de lluvia penetra en la 
madera y la corroe. Además. las maderas suaves o esponjosas son atacadas por la polilla 
O se producen !rizaduras. desportillados o deterioros en la colocación de herrajes. bisa­
gras o sujeciones. 

Las puertas expuestas a la acción de las lluvias y que no tengan protección. serán 
susceptibles a entrar en procesos de putreracción. ase también bastidores mal conrorma­
dos que no cuenten con elementos que impidan su derormación, permitirán que la hoja 
se moje y no calce en el marco de la puerta. Suelen colocarse bisagras muy pequeñas 
para soportar el peso de la hoja o colocarse mal. con tomillos muy grandes metidos a 
golpe. siendo 6stas causa de derectos y paulatino deterioro o daño de las puertas. 
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9. PUNTUALlZACIONES 

Es necesario recuperar la tradición constructi va expresada en las edificaciones del 
Ccntro Hi stórico de Quito. a través de estudios e investigaciones pormenorizadas. que 
pennilan tener mayores elementos de juicio para la rehabilitac ión de viviendas. en con­
cordancia con las características técnicas de cada una de ellas. 

La capacitación de técnicos y maestros de obra. especializados en tareas de res­
tauración o rehabil itación es una necesidad básica así como la realización de programas 
de difusión de cómo intervenir en las edificaciones del Centro Histórico de Quito. Esta 
difusión puede hacerse a través de charlas o de can illas ex.presamente elaboradas para el 
caso que nos ocupa. instrumentos que vari arán de acuerdo a los destinatarios. propieta­
rios O usuarios de las construcciones y profesioanles en las diferentes ramas. 

Es, por lo tanto, indispensable realizar un diagnóstico técnico de cada una de las 
edificaciones, su valorac ión arquitectónica, constructiva, histórica y estética, para deter­
minar su permanencia o no en el contexto del Cenlro Histórico de Quito y dar. en los ca­
sos que así lo ameriten, la posibilidad de eonslrucciones nuevas. , 
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De la misma manera es perti nente formular un diagnóstico de redes de alcantari­

llado, de provisión de agua potable y luz eléctrica a la vez que implementar un programa 
de recuperación y reciclaje de materiales existentes en muchas viviendas del Centro 
Histórico de Quito que han sido intervenidas o de construcciones rurales antiguas. para 
la creación de un fondo de provisión de insumos. 
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VIVIENDAS DE INSTITUCIONES DEL ESTADO 
EN LAS AREAS HISTORICAS 

BOANERGES NA V ARRETE 

1. ANTECEDENTES 

Es importante. antes de rererirnos al tema específico. el establecer y conocer a 
breves rasgos las condiciones que imperaban tanto en el pafs. como en Latinoamérica y 
el mundo. en la época que se crearon y come nzaron a desarrollar sus actividades las di· 
versas instituc iones del Estado, tanto ofic iales como scmioficiales, en la ciudad de Quito 
y sus áreas históricas. Es a partir de 1928 que se creó la Caja de Pensiones (hoy Instituto 
Ecuatoriano de Seguridad Social IESS) como resultado de las gest iones del gobierno del 
Or. Isidro Ayora. Este. inspirado en los postulados de la revolución juliana de 1925. 
anhelaba una transrormación de s istemas, con cambios modernos en el tratamiento de los 
problemas sociales. laborales y económicos. A decir de muchos, esta revoluci6n abri6 un 
nuevo ciclo hist6rico en nuestra Pntria. Las importantes realizaciones conseguidas por el 
Dr. Ayora, fueron consecuencia de esto. Se crearon las instituciones básicas del desarro­
ll o econ6m ico social y administrativo, tales como el Ministerio de Previsi6n Social. el 
Banco Central, la Superintendencia de Bancos, la Contraloría General de la Naci6n . cJ 
Instituto Geográfico Militar y la Caja de Pensiones, entre otrOs organismos básicos. 

En América Latina. solamente México habra creado en 1925 el Instituto de Segu­
ridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSlE); Venez.uela en 1928 
creó el Banco Obrero y Colombia, en 1939, el Instituto de Crédito Territorial (1eT), 
como respuestas a las necesidades de vivienda econ6mica. digna e higiénica de las clases 
obreras y más desprotegidas. 

La Caja de Pensiones atendi6 las necesidades de los servidores del estado y en 
1937 se creó la Caja del Seguro para Jos empleados no estatales. que también requerían 
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de solución a sus problemas. Esta creación es realizada por el dictador Federico Páez. 
Más tarde. en 196 1. el Presidente Dr. José María Velasco Ibarra dict6 la ley de creación 
del Banco Ecuatoriano de la Vivienda (BEV) y las Asociaciones Mutualistas de Ahorro y 
Préstamos para la Vivienda. Fue el Dr. Carlos Julio Arosemena quien puso en marcha es­
tas instituciones. en 1962. 

En 1973. el gobierno militar del Gral. Gui llermo Rodríguez Lara. creó la Junta 
Nacional de la Vivienda (JNV) como el organismo rector en el eampo de la vivienda de 
interés social. 

Estas insti tuciones: lESS. BEV. JNV y Mutualistas son las que han desarroll ado 
sus actividades en el campo de la vivienda construyendo los mayores programas y adju­
dicando unidades a sus afi liados mediante préstamos hipotecarios con intereses bajos y 
plazos largos. que han beneficiado a miles de familias de todos los estratos soc io­
económicos. Es imponante también. conocer cuáles eran las condiciones y conocimien­
tos sobre urbanismo. arquitectura y construcción en los comienzos de las acti vidades de 
los organi smos creados. 

En 1928. ya eran conoc idas las obras realizadas por diferen.les industriales progre-
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sistas en beneficio de sus obreros como consecuenc ia de la revolución industrial. Los ba­
rrios obreros de las fábricas Krupp de Alemania, de las fábricas Sun light y Bonenville en 
Inglaterra y especialmente las ciudades-jardi nes de Letchworth y Welwyn consuuidas 
por Ebcnez.er Howard con los arquitectos Raymond Unwin, Barry Parker y Luis de 
Soisons. En España se aplicaba la solución de la ciudad lineal de Arturo Soria y Mata y 
en Francia. el arquitecto Tony Garnier construia la ciudad induslrial de Lyon con el aus­
picio y comprensión del alcalde Eduard Herriol. Las personas que lograban visitar París 
venían impresionadas por las obras urbanísticas realizadas años antes por el Baron 
Georges Haussmann. 

En los Estados Unidos de Norteamérica los arquitectos Clarence Slin y Henry 
Wrighl construían , en 1928, la primera ciudad-jardín americana: Radbum. 

Hasta entonces, Quito se habfa lransformado de una ciudad pequeña con carac­
terísticas coloniales que mantenía el trazado urbanístico de damero impuesto por los con­
quistadores, en una ciudad que se extendía hacia el sur con la llegada del ferrocarril de 
Guayaquil a la estaciÓn terminal de Chimbacalle que fue el cenlrQ del primer sector in­
dustrial-obrero de la ciudad y hacia el norte, ocupando las tierras dedicadas a la agricultu-
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ra alrededor del Ejido comunal, donde se formaron varias ciudadelas limitadas durante 
muchos años por la Avenida Col6n, con construcciones de mejor calidad y categoría que 
las del sur. 

El imponente Pichin<.:ha con sus <.:olinas aledañas era la barrera natural hada el oc­
<.:idcntc y el Itchimhía con las quebradas que llegaban al río Machángara const itufa el 
límite natural al oriente. 

La urbanfstica se ¡imitaba a continuar el trazado de damero original. aún sin con­
siderar la accident3da topograffa. lo cual determin6 posteriormente la construcci6n de 
grandes escalinatas y muros de contenci6n para mejorar y facilitar la circulaci6n peatonal 
y la seguridad de los pobladores. 

la arquitectura no se ejercfa como lal. pues no existía ninguna escuela uni versita­
ria que preparase arquitectos. Funcionaban las escuelas de ingenierfa civi l y de bellas 
artes, que preparahan ingenieros civiles para la construcci6n de cam inos. puentes y edifi­
cios y dibujantes de arquitectura y urbanismo que ejercieron duranle muchos años hasta 
cuando se fund6 la Escuela de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad Central en 
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1946. Es importante reconocer la labor realizada por los ingen ieros civiles y dibujantes 
de arquitectura, que superando la falta de conocimientos espcdficos, pudieron desarrollar 
y mantener un buen ritmo en la consl(UcciÓn. eso sí muy innuidos por la arquitectura 
clásica y neoclásica y dentro de un eclecticismo que a su vez era muy practicado por un 
buen grupo de ingenieros y arquitectos extranjeros. especialmente italianos y alemanes 
que vin ieron a rad icarse en Quito y contados arquitectos ecuatorianos que habían estud ia­
do en Europa. 

La construcción de los nuevos barrios se hizo a imitación de los barrios-jardines 
ingleses con "v illas" o "chalets" de Su iza. Francia o Italia, considerando las técnicas y 
materiales tradicionales, así como el empleo limitado de nuevos materiales de construc­
ción o el uso de instalaciones sanitarias y eléctricas que provocaron cambios en el diseño 
arquitectónico y en el mooo de vivir de los quiteños. El crecimiento de la ciudad sin ma­
yor centrol o estud io. por falta de un plan regulador. fue motivo de preocupación del Mu­
nicipio. presidido por el Dr. Hum hcrto Albornoz en 1942. Este contrató al arquitecto uru­
guayo Guillermo Jones Odriozola. para que realice los estudios técnicos y elabore un 
instrumento racional de trabajo urbanístico para el desarrollo de la ciudad y su control. 
Jones se hallaba realizando un viaje de estudios en goce de una hcca de la Facultad de 
ArquiteclUra de Montevideo. 

Este trabajo fue realizado considerando las tesis estahlecidas por el 4° Congreso 
Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM) más conocidas como la "Carta de Ate­
nas" y encabezadas por el arquitecto suizo-francés Le Corbusier que constituyó la res­
puesta al caos de las ciudades modernas. la propuesta adecuada y el instrumento preciso 
para endere7..3r los destinos de las ciudades. AnaliZ3ba las actividades vitales del hombre: 
la vivienda, cltrahajo, la recreación y las circulac iones; además. por primera vez se deha­
lió sohre el patrimonio histórico de las ciudades y la obligación de salvaguardarlos, esta­
hleciendo las normas básicas para su conservación. En 1964 fue elaborada la Carta de Ve­
necia. en 1977 las normas de QuilO. Esta fue declarada Patrimonio de la Humanidad en 
1978 y en 1979 se reforzó la ley de Patrimonio Cultural creando el Instituto respectivo. 

Todas estas acc iones. conceptos y esfuerzos han s ido valorados por el Mun ici pio 
de Quito al dictar varias orden,lOzas espedfkas sohre la conservación y mantenimiento 
del acervo anístice. cultural e histórico de la ciudad que le han permitido controlar con 
cierto éxito. los trabajos de consolidación. repar:lI.:ión. restauración. mantenimiento y 
conservación que se realizan dentro de las zonas históricas de la ciudad. 

Una ve7. que hemos mencionado a grandes rasgos los antecedentes de las activi­
dades realizadas en materia de vivienda por las instituciones del Estado. nos referiremos 
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a los trabajos ejecutados por las mismas en la ciudad de Quito. 

Hay que destacar que el primer programa de vivienda para familias obreras fue 
realizado por el Municipio de Quito, presidido por el Sr. Jacinto Jijón y Caamaño. en 
1934. Está ubicado en el tradicional barrio de la Loma Grande, en la prolongación dc la 
Mama Cuchara. en la calle Rocafuerte. Es conocido como la Villa Encantada o simple­
mente como el Barrio Obrero y en la actualidad fonna parte del Centro Histórico. 

El conjunto de casas era de características modestas y sus materiales principales 
fue ron adobe, ladrillo, piedra, madera y teja. Estas casas aun existen, pero con el tiempo 
y las nuevas necesidades se han Iransfonnado y ampliado, habiendo cambiado su liso­
nomía original. Este fue un esfuerzo municipal pionero. 

Las Cajas de Pensiones y del Seguro. comenzaron sus trabajos de elaboración de 
programas de vivienda para sus afiliados en la década de los años 40 y su labor fue muy 
signilicativa pues éstos han sido verdaderos motores en el desarrollo y crecimiento de la 
ciudad. 

En el distrito sur, a partir de la Av. 24 de Mayo, son importantes las conslruc· 
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ciones de los barrios conocidos con los nombres de ciudadela México. Alpahuasi. Vi lla 
Flora. Hennano Miguel. San José. Luluncoto. El Calzado. Santa Ana. Estos son. entre 
otros. los más representativos y de mayor número de viviendas unifami liares. donde se 
utilizaron diferentes materiales de construcción como adobe, ladrill o. honnigón annado 
en dinteles. tejas de barro. tumbado de carrizo, etc. que eran los más uti lizados en las 
épocas que fueron construidas y de acuerdo con los precios establecidos. Es importante 
anotar el programa de Villa Aora como uno de los más grandes que se han realizado en 
una labor conjunta de las instituciones viviendistas con el Municipio de Quila y que prác­
ticamente abrió el desarrollo de la ciudad hacia el sur. 

El IESS fue pionero en la construcción de viviendas multifamiliares en bloques de 
varios pisos. que eran conocidas como "casas colectivas" y aunque no se construyeron en 
la cant idad deseada y necesaria se deben anOlar como aportes las casas colectivas de los 
Andes y la Recoleta y los bloques multifamiliares de la Villa Flora. Chiriyacu y Neco­
chea, donde se organ izó y se estableció la solución de vivienda en varios pisos en una 
propuesta que fac ilitaba la relación comun itaria de las fa milias. Los materiales utilizados 
en las primeras casas colectivas fueron básicamente ladrillo en los tres pisos de altura y 
hormigón armado en los bloques de cinco pisos de altura. 

Estas observaciones generales a los programas ejecutados en el Distrito Sur. son 
apl icables a los programas constru idos en el Distri to Norte a partir de la Av. Patria. Aqu f 
destacan los programas de Pambachupa, Bolfvar. La Gasea. Borja Yerovi. Belisario Que­
vedo. Rumiñahui , La Delic ia. La Ofelia. La Luz entre otros. Es de especial interés el pro­
grama Bolfvar ejecutado en el barrio Mariscal Sucre. que fue el impulsor del creci miento 
de la ciudad hacia el norte a partir de los años 40. con viviendas de mejor diseño, calidad 
de construcción y baja densidad destinadas a familias de mejores condiciones socio­
económicas y que fue por años, uno de mejores sectores de Quito. 

En el distrito centro o zona histórica. la obra realizada por el lESS se relaciona 
con las "casas colecti vas" del barrio de La Loma ejecutadas entre 1941 y 1945. Las mul­
tifamiliares construidas en el barrio de San Marcos, entre las calles Espejo, Almeida y 
Junrn constituyen soluciones adecuadas al problema de vivienda dentro del Centro 
Histórico. procurando mantener la annonra e integración pl ástica con el enlorno del bao 
rrio. Lamentablemente, por la escasez de terrenos adecuados no se pudo construir más 
multifamiliares como los 52 departamentos que conforman el conj unto del barrio de San 
Marcos. Las obras del Banco Ecuatori ano de la Viv ienda realizadas desde 1963 y de la 
Junla Nacional de la Vivienda. a partir de 1973. están localizadas en los distritos sur y 
norte de la ciudad. 

En el Distri to Sur se han construido los siguientes barrios: Luluncoto. Epic1achi-
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ma, El Recreo. Pasteurizadora, Chiriyacu, Barrio Nuevo, Mena 1, Mena 11, Los Arra­
yanes, Santa Anita, Solanda, La Isla, Las Cuadras. Turubamba; con soluc iones de vivien­
da unifamiliares y los barrios de Santa Lucía, Luluncoto, Santa Anita. Los Nogales. Tu­
rubamba y Las Cuadras; con soluciones de vivienda multifamiliar en bloques de cinco 
pisos de altura. 

En el Distrito Norte. los barrios construidos son: Aereotécnicos de la FAE, San 
José, Rumiñahui, San Carlos, La Merced, Kennedy Lea, Granda Gareés. Los Laureles. 
Careelén, Carapungo. Conquistador; con soluciones de viviendas unifamiliares y con so­
luciones de vivienda multifamiliares los barrios: Mai'iosea, San Carlos, Grande Garcés, El 
Inca. Carcelén, Pichincha. Los Andes. 

Se deben destacar los programas Mena I y Mena n que se realizaron en terrenos 
de propiedad municipal y los programas de Solanda y Turubamba que son los más 
grandes del distrito sur. En el distrito norte se ubican los programas San Carlos, La 
Mereed y Carcclén. Este último es la unidad vecinal más grande con equipamiento com­
unal propio. Todos estos barrios han sido construidos con sus respectivas obras de urba­
nización con todos los servicios públicos necesarios: caBes pavimentadas, agua, alcanta-
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rillado. luz. telérono. equipamiento comunitario; que han servido para consolidar ¡;l creci­
miento controlado de la ciudad con aprobación y vigilancia de las direrentes entidades 
municipales. lo cual ha constituido el mayor aporte al desarrollo urbanfstico y arqui­
tectónico de la ciudad que ha generado una plusvalía de todas las propiedades y terrenos 
en beneficio del municipio que puede con trolar y cobrar adecuadamente los impuestos 
respectivos y lo que es más positivo. se ha posibi litado una mejora en la calidad de vida a 
través de viviendas cómodas. seguras. más acordes con la dignidad humana y a costos 
permisibles para las mayorías. 

En el distrito central O zona histórica, al igual que el IESS, la obra del Banco 
Ecuatoriano de la Vivienda y la Junta Nacional de la Vivienda se concreta, principal­
mente, a programas de viviendas multifamiliares para poder utilizar al máximo los pe­
queños terrenos disponibles y dotar de vivienda bien ubicada a varios cientos de familias. 
Son conoc idos los programas de El Dorado, Leviatán, San Juan, Huanacauri, Ñucahuasi. 
entre los de solución multifami liar en bloques y los de San Juan. Nueva Tola, Vicentina. 
entre los de solución unifami liar. 

La construcción de las estructuras es de hormigón armado y las mamposterras de 
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Expansión de la ciu­
dad que incluyó ur­
banilJlCiones de ins­
liluciones viviendis­
las, eslatales y mu­
lualislas. 

ladrillos de acuerdo con la exigencia de la ordenanza municipal. el diseño presenta varias 
soluciones para diferentes tipos de familias. con costos diversos. Se ha procurado man­
tener el entorno de la zona y cumpli r con las exigencias municipales de conservación del 
patrimonio histórico. 

Por último. las Mutualistas Pichincha y Benalcázar, también han desarrollado va­
rios programas de vivienda de acuerdo con sus disponibilidades económicas dirigidos a 
sol ucionar el problema a sus afil iados. 

En igual fonna podemos destacar los programas 5 de junio. Pablo Huras. Chill(}­
gallo. Pierre Hitti realizados por la Mutualista Benalcá7..ar en el distrito sur. Los de la Mu­
tualista Pichincha son: Santiago. ChiJlogallo. Jardín del Sur. Monjas. Santa Anita en el 
mismo distrito sur. 

En el distrito none. la Mutualista Benalcázar ha aponado con los programas El 
Inca. Benalcá7..ar del Norte. La Gasea. San Sebastián. San Pedro Claver. El Fundador. 
Iñaquito Alto. La Y; en cambio la Mutualista Pichincha realizó Alborada. La Joya. Don 
Gaspar. Versalles. Torres El Inca, Coaque. San Eduardo. Cordillera. Quito None, Anda· 
luda, Ce nepa, Miranores, Pichincha. 
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y en el distrito centro son conocidos los ed ilicios de departamentos Pizarro. Oíaz 
Cordovez, Benalcázar Centro, la Floresta, Benalcázar 1000. Benalcázar 2000, La Loma, 
Mariscal, El Tejar, San Juan y la Tola Baja con viviendas unifamiliares realizadas por las 
dos mutuali stas y con las limitaciones de terrenos disponibles. 

Todas estas instituciones: IESS, BEV. mutualistas. han realizado además la adju­
dicación de miles de préstamos hipotecarios individuales para la construcción o adquisi­
ción de viviendas en la ciudad de Quito, han financiado a muchos constructores para que 
ejecuten programas de vivienda bajo la modalidad de préstamos al constructor, y en lin , 
han sido los impulsores de la construcción de muchos barrios, edificios y viviendas que 
han contribuido a la soluc ión del problema y al desarrollo urbanístico de Quito. 
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PROGRAMA DE VIVIENDA: 
CONJUNTOS HOMOGENEOS DEL AREA 
CENTRAL DE QUITOcl) 

GUIDO DIAl NAVARRETE 

(1, Es/e Orlículo for­
mtJ plJrU del estudio 
HProgmma de ~'jvitm­
da {'uro el Area 
HisllÍrica Cenlral de 
QUilO H

, reali~do por 
Guido Djaz Nava· 
rrele)' Asociados. en 
el IIWfCO del flcm 
Maestro de Rellabilj· 
ladÓII Inugra! de las 
Afeas Históricas de 
Quito, de fa Direc­
ción de Planificación 
del Munid/lío de 
Quito, en convt'nio 
con /a Sociedrul ES/a· 
la/ Quin/o Ce/l/l'IUI' 

rinlAECI. 

1. DEFINICION 

La necesidad de clasificar al área histórica central de la ciudad en varios sectores, 
se basa en el hecho que su organi7..ación y funcionamiento se encuentran estructurados 
Icrritorialmcnlc en varios niveles y que, en la medida en que sea posible acercarse a sus 
estratos menores. se podrá interpretar de mejor manera la lógica con que se la ocupa y 
sus tendencias de crecimiento y desarrol lo pudiéndose plantear políticas generales de in­
tervención basadas en aquel conocimiento y en el análisis particular de sus elementos. 

Cada uno de los sectores urbanos pertenecientes a un mismo nivel de organiza­
ción, tendrá caracterfsticas que lo identifiquen con los demás y que lo hagan equiparable, 
a pesar de las direrencias y singularidades que lo distingan. 

El primer nivel de organización de la ciudad es el que se encuentra estructurado 
por las actividades domésticas, por lo tanlo. ese territorio sería el que da cabida a las fun­
ciones urbanas que abastecen las demandas más cercanas de la vivienda. Pero, en la me­
dida en que se trata de clasilicar el área histórica central de la ci udad , la búsqueda del 
primer nivel de organización se encuentra condicionada por los aspectos que derivan de 
esta c ircunstancia, es decir que se trata de un lugar de funciones múltiples y complejas 
que está constituido por elementos singulares de alto valor histórico, estético y ambientaL 

Considerando lo anterior, la conformación de los Conjun tos Homogé neos de Inter­
vención se realizará en función de los parámelros que se detallan seguidamente: la exten­
sión del territori o, la manera e intensidad de ocupación y el carácter funcional de los sec­
tores urhanos. Estos permi ten delinir tanto los aspectos formales como los conceptuales y 
de la personalidad de cada uno de ellos. 
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La existencia de elementos caracleri zadores naturales, urbanísticos O arquitec· 
tónicos que puedan ser identificados como 'núcleos' y el reconocimiento de fuerzas gra­
vilacionales entre ellos que hayan generado rutas de enlace o recorridos y por su intensi­
dad o si ngularidad permitan ser identificados como 'ejes', son dos tipos de elementos que 
deberán tener jerarqufa para ser considerados como estrucluranles de las actividades de 
cada 'conjunto', 

Los conjuntos están caracterizados por aspectos morfológicos del territorio. su 
topograría. la existencia de elementos naturales condicionantes de la forma de ocupación 
y los aspectos formales de los clementos urbanos y arquitectónicos que 10 conforman. 

En el caso del Area Central de la ciudad, cualquier aspecto a ser analizado deberá 
ser visto desde una perspectiva histórica. tanto para descubrir su lógica de existencia 
como para proyectar sus posibilidades y tendencias de cambio. 

2. CLASIFICACION DE LOS CONJUNTOS 

Es evidente que las tres áreas en las que el Quito Central se encuentra dividido 
hasta hoy ya eran identificables al finalizar el siglo XVI. El área central. compuesta por 
el cuadrilátero conformado por las calles Cuenca, Rocafuene. Guayaquil y Mcjía tiene 
una extensión de 60 Has., distrihu idas entre 22 manzanas y 7,50 Km de calles. El área in­
termedia que avan7.3 hasta los muros posteriores de los conventos y que dibuja un nuevo 
cuadrilátero, se encuentra limitada por las calles Imbabura, 24 de Mayo. Montúfar y 
Manabf y cOnliene 48 manzanas. Su superficie es de 100 Has. y la longitud de sus calles 
es de 14 Km. El área periférica, compuesta por varios sectores, constituidos cada uno de 
e llos por una de las colinas que circundan el centro: al none San Juan ; al sur San Diego, 
El Panecillo y San Scbastián, al este La Loma, San Marcos y La Tola y al oeste El Placer 
y El Tejar. 

Sin embargo de esta evidencia. debe recordarse que la necesidad de clasificar al 
área histórica central de la c iudad en varios sectores, se debe a que el análisis de la forma 
de intervención en e lla. debe partir del conocimiento de los aspectos espedficos que 
están contenidos en las unidades territoriales básicas en que se distribuye toda el área. 

Por ello. cada uno de los sectores urbanos de un mismo nivel, deberá tener carac­
terfsticas que contengan todas o la mayor cantidad posible de las diferencias de la totali­
dad. En su conjunto, deberá poseer los e lementos que 10 identifiquen con los demás y que 
10 hagan equiparable. a pesar de las diferencias y singularidades que lo distingan. 
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Area Histórica Cen­
tral. 

_ UmifedeZmw 

• •• Eje lt>/1ll1 

l . Are;¡ Central 
2, La Loma 
3. San Marcos 
4. La Tola 
S. San Bias 
6. Vargas 
7. San Juan 
8. Toctiuro 
9. l.o Chi lena 

10. El Tejar 
11 . El Plxer 
12. Aguanto 
13. San Diego 
14. La Colmena 
I S. El Panecillo 
16. San Seba.~ián 

En función de lo anterior, los conjunlos en los que se clasifique el Area Cenlral de 
la ciudad de QuilO, deberán estar ligados de manera directa a: 

• Las extensión del terrilorio, la manera y la inlensidad de ocupación y el carácter fun­
cional de los sectores. 
• Las áreas configuradas por las caraclerísticas de ocupación histórica del territorio. 
- La existencia de elementos urbanos, arquitectónicos o naturales que puedan actuar 
como referentes de una caracterización o singularización de un conjunto. 
- La existencia de centros de relación que sean puntos de convergencia de una población 
ligada runcionalmente a ~1. 
- La existencia de ejes de relación que liguen elementos o centros y que en sí mismos 
también sean espacios de convergencia de una población ligada funcionalmente. 
· Las características morfológicas del lemlorio, su topograffa, la exislencia de elementos 
naturales condicionantes de la forma de ocupación y los aspectos formales de los elemen­
tos urbanos y arquitectónicos que lo conforman. 

En función de estos elementos se ha establecido la siguiente clasificación: Area 
Central, Area Periférica, La Loma, San Marcos, La Tola, San Bias, La Vargas, San Juan. 
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Toctiuco, La Chilena. El Tejar. El Placer. El Aguarico. San Diego. La Colmena. El Pane­
cillo y San Sebastián. 

3. AREA CENTRAL 

Está conformada por el territorio que se encuentra al interior del perímetro virtual 
de los principales y más antiguos conventos de la c iudad. Su lím ite se dibuja partiendo de 
la esquina de las calles Imbabura y Manabf. se sigue por ésta siete cuadras hasla su inter­
sección con la Guayaquil. por la cual se continúa el tramo de cuatro cuadras hacia el 
norte hasta tomar la Av. Pichincha. Luego por la Av. Pichincha se recorren siete cuadras 
en dirección sur hasta la plaza Marrn. desde la cual se continúa en la misma dirección, 
cuatro cuadras por la calle Montúfar hasla la Rocafuerte . Se recorre por ésta hacia el 
oriente la cuadra corta hasta la Paredes. por la que se baja hasta el viaducto de la 24 de 
Mayo. Por eSla vfa se sigue al occidente e l equivalente a seis cuadras hasla tomar la calle 
Imbabura y por ésta se recorren ocho cuadras hacia el norte hasta tomar nuevamente la 
calle Manabf. 

En el centro existen 800 predios y más de 1 JO.OOO habitantes; cuenta con un área 
desocupada que equivale a algo más de la milad de su área ocupada que está dedicada sólo 
en un 30 % a vivienda. La altura media de sus edificaciones es de 2.5 pisos. 

4. EL AREA PERIFERICA 

Los conjuntos que conforman la periferia no validan su existencia en sus límites 
s ino en su centro. es aquf que los elementos caracterizadores de cada sector y los ejes que 
estructuran su acti vidad. son determinantes. Los Hmites exteriores carecen de precisión, 
en la medida en que la trama urbana que continúa. los disuelve y los integra. confonnan­
do nuevas áreas de características indcrinidas. A pesar que esta afinnaci6n es una gene­
ralidad, no se cumple en todos los casos. pues algunos conjuntos periféricos al centro. tie­
nen a su vez otros que se encuentran más alejados. Se revisaron las principales caracte­
rrsticas morfológicas de cada uno de ellos. cons iderando. además. algunos de sus indica­
dores ocupacionales. 

4.1. La Loma 

Es el extremo de una de las dos principales mesetas que fonnan el valle central de 
Quito. limita con el Area Central en las calles Paredes y Montúfar y con las calles de 
borde de la colina que están en la base de las antiguas quebradas que la conformaban. 
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Ul Tola. 

El elemento dominante que detcnnina a cste conj unto es el convento de Santo Do­
mingo que se localiza en un extremo del eje que lo estructura y que tennina en un espa­
cio de planta circular que ¡>ennite el retorno de los vehfcu los. 

Este conju nto urbano aparece como consecuencia de la prolongación desde la pla­
za de Santo Domingo hacia el oriente de la calle Rocaruer1e, desde la cual, a modo de 
costillas, nacen calles transversales que cuelgan hacia los bordes. Tiene 500 predios, casi 
6500 habitantes, el 80% está ocupada por vivienda, existiendo un área desocupada simi­
lar en extensión a la ocupada. La altura promed io de sus construcciones es de 1,9 pisos. 

4.2. San Marcos 

Se asicnta sobre el extremo de la otra meseta del valle central de Quito y se estruc­
tura por la calle Junfn, que a partir del convento de Santa Catalina, remata en un parque 
que conjuntamente con una iglesia, dos escalinatas que bajan por los dos lados de la coli­
na y una sobria arquitectura de entorno, conronnan un conjunto de mucho valor estético 
y espacial. Morrológicamente es similar a la Loma, aunque su carácter, probablemente 
debido a su origen más antiguo, presenta una imagen distinta. Tiene casi 250 predios y 
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3500 habitantes y un área desocupada algo mayor que la ocupada, la que se conforma en 
un 65% por vivienda. Su altura media es de 2 pisos. 

4.3. La To la 

Se uhica en la base sur-occidental del Itchi mbfa, una colina que se encuentra fren ­
te al va lle central de Qu ito, separada por lo que fue una gran quebrada. Se estructura por 
la calle León, la que reeorre transversalmente su superfic ie. Esta calle es un eje que a pe­
sar de tener una conformación urbano-arquitectónica de mucha importancia funcional y 
estética, no está comprendida entre elementos si ngulares notables por lo que, el eje en sí 
mismo, es el elemento caracterizador del conj unto. 

En la planificación prev ista para este sector se propone crear, mediante el rescate y 
la reutilización de un gran terreno interior de manzana que anteriormente fue una plaza de 
toros, un espacio público que fortalezca el carácter de eje de esta vfa. La Tola tiene algo 
más de 500 predios y 9000 habi tantes y un área desocupada algo menor que la ocupada. 
En vivienda está usado el 72% de sus construcc iones y su altura promedio es de 1.9 pisos. 

4.4. San Bias 

Ocupa el extremo nor-occidental de la base del Itchimbía, se limita por las calles 
Colombia, Sodiro, Val paraíso y Antepara y se estructura por la calle Ríos. Este conjunto 
es una extensión de La Tola pero se distingue de él por la diferencia de su eje. No tiene 
elementos s ingulnres que lo definan. aunque la Iglesia de San Bias y su entorno arqui ­
tectónico inmcdiato están en el mismo territorio y son instalaciones de mucha importan­
cia monumental, se encuentran desi ntegrados espacial y funcionalmente del sector. 

La calle Ríos muestra una característica de singularidad por ser una vía que se de­
sarrolla de manera orgánica con la topografía del terreno y porque en algunos de sus tra­
mos, su borde oriental es de taludes de gran altura. hecho constante en varios sectores de 
Quito. Tiene algo más de 300 predios y 3600 habitantes. su área ocupada y desocupada 
es si milar, la vivienda abarca el 63% de sus construcciones y su altura media es de 2 pi­
sos. 

4.5. La Vargas 
Este es un conjunto que a pesar de formar parte de la colina de San Juan y por ese 

motivo podría estar integrado a ese sector, presenta algunas singularidades que lo hacen 
diferente. 
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Limita por las calles Venezuela, Briceño, Guayaquil y Manabf y se eslrUCtura por 
la calle Vargas. Este eje constituyó e l principal cordÓn de extensión de la c iudad hacia el 
no rte, probablemente fue un solo eje con la calle Guayaquil. actualmente separadas por 
las construcciones orientales de la manzana del Carmen Bajo. Liga ese convento con los 
te lTe nos de los Hemanas Cristianos. 

La arquitectura de las manzanas que lo conforman presentan hasta la actualidad 
muestras de edificaciones coloniajes, las que con las obras realizadas posteriormente, han 
logrado integrarse y estructurar un conjunto homogl!neo y consolidado. Tiene casi ISO 
predios y 3800 habitantes, presenta un equilibrio entre áreas desocupadas y ocupadas, de 
las cuales el 60 % están utilizadas para vivienda. Su altura promedio es, después del ce n­
tro, la más alta de toda el área: 2,5 pisos. 

4 .6. Son Juan 

Ocupa el borde sur de la colina de San Juan y se encuentra ligado directamente al 
centro separándose de I!ste por la calle Manabf. Presenta una gran indefin ición en su 
Umite superior, e n vista que no existen elementos que interrumpan la trama urbana. 

Tampoco tiene un eje claramente expresado, a pesar que la calle Garcra Moreno es 
un elemento que lo liga con el centro desde la iglesia de San Juan; s in embargo, su topo. 
grafía, que con roma un plano inclinado de fuerte pendiente y que ha sido rota por ha­
berse implantado el mode lo de damero, lo ha caracterizado de manera si ngular. al haber 
forzado a las construcciones a tener distintos niveles de ejecución, al haber propiciado la 
confomación de taludes y muros y a que las calles alternen los ritmos entre rampas y es­
cali natas. Todo esto, ligado a una arquitectura homogénea, le ha dotado al conjunto una 
personalidad de gran valor paisaj fstico y escénico. 

Tiene casi 200 predios y algo más de 6000 habitantes, un área desocupada equ ili­
brada con la ocupada, el 72 % con vivienda y una altura de edificación promedio de 2,1 
pisos. 

4.7. Toctiuco 

Este no es un conjunto que deba formar parte del Area Histórica Central de la ci u­
dad por su reciente formaciÓn . Se lo ha identificado, en la medida en que el diagnóstico 
del Plan Maestro ha incorporado estas manzanas, pero deberán ser excluidas a efecto de 
la planificación . Tiene 94 predios y 1350 habitantes, un área desocupada de más del do­
ble de la ocupada, prácticamente toda con vivienda y una altura de edificación de 1,4 pi -
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sos. Evidentemente. todas estas características lo muestran como di stinto a los dcmás. 

4.8. La Chilena 

Este pequeño conjunto es realmente una extensión del central en vista que com­
parte sus características morfológicas. se diferencia solamente por que se encuentra fuera 
de su Ifmite. aspecto que por el análisis efectuado es de gran importancia. Está estructura­
do por el extremo occidental de la calle Olmedo a partir de la 1mbabura. Tiene 85 predios 
y casi 1300 habitantes. su área desocupada es algo mayor que la ocupada. que tiene el 
64% de vivienda. El promedio de altura es 2.1 pisos. 

4.9. El Tejar 
El tramo de la vía Occidental comprendido entre los túneles de San Juan y El 

Placer. desprendió de la continuidad de la trama del Area HistÓrica Central a la Recoleta 
del Tejar y a1 pequeño grupo de casas ligado espacialmente a este monumento. Esto obli­
ga a que se lo defina como un conjunto autÓnomo. cuyo tratamiento deberá ser considera­
do de manera específica. Por este motivo también se justifica que sus características sean 
distintas de los demás conjuntos. Tiene 65 predios y casi 700 habitantes. El área desocu-
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pada es 4,5 veces mayor que la ocupada, que liene un 55% con vivienda. La allura pro­
medio es 1.9 pisos. 

4.10. El Placer 

Este conjunto ocupa la ladera ccntral del Pichincha que sc levanta desde la parte 
posterior del convento de San Francisco. Se cncuentra limitado por la Av. 24 de Mayo. la 
Imhahura, la Hermano Miguel y la calle de la subida del Placer. Presenta dos bandas di­
ferenciadas por la pendiente, la infer ior cuya inclinación es moderada y quc ha pcnni tido 
la definición de manzanas. que aunque irregulares, sigucn la trama central y la superior 
de fucrte incl inación, por 10 quc no ha pod ido ser ocupada y que mucslra taludes dcspro­
tegidos. 

Se estructura por las calles Chirnhora7.0 y Bo1fvar que ligan cuatro instalaciones 
significativas: La iglesia dc San Roque, el Parquc Hermano Miguel, el convcnto de San 
Francisco y el Panóptico. Sobre la calle Chimborazo. la arquitectura. ambicntalmente 
agradable, es de condiciones ligeras pero homogénea y sobre las calles Bolfvar, Roca­
fuerte e Imbabura es de mayor jerarquía y consolidación. 

Por ser una zona alla. estar muy cerca del ccntro y no tener un ni vel intcnso de 
ocupación. es e l lugar de mejores característ icas escénicas en el cual las condiciones na­
turales pueden scr mejoradas para aprovecharlas de manera efectiva. Tiene casi 400 pre­
dios y 6800 habitantes y su área desocupada es \,3 veces mayor que la ocupada. la que 
en un 50 % es usada para vivienda. La altura media es 2, I pisos. 

4.11. El Aguarico 

Este conjunto quc ocupa la zona baja dc la ladera que sube a La Libertad , se com­
ponc dc dos harrios, el Aguarico y la Ermita y sus límites identil"icahles son las Avenidas 
Occ idental y 24 dc Mayo. Hac ia arriha la ¡rama que está compuesta por un damero irre­
gular de manzanas pequeñas. sc confunde con el sinuoso trazado de los caminos que as­
cienden a los barrios allos. Tiene 300 predios y casi 3800 habitantes. El área desocupa­
da es de menos de un tercio de la ocupada y de ésta corresponde en un 60% a vivienda. 
Su altu ra promedio es de 2,2 pisos. 

4.12. San Diego 

Es un conjunto de gran homogeneidad aunque su trazado sea irregular y sus man­
zanas dcsigualcs. Cuenta con dos instalaciones que le caracterizan: El Ccmentcrio más 
grande de la ciudad y el convento de las monjas franciscanas, antigua recoleta de San 
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Aguarico. 

Francisco. Se limi ta por la Av. 24 de Mayo. la calle Bahía. los muros posteriores del Ce­
menterio y del Convento y la Av. Occidental. Se estructura por la calle Im baoura en el 
tramo que va de la plazoleta de la Victoria a la del convento. Tiene casi 450 predios y 
7500 habitantes. Su área desocupada es menor que la ocupada. de la cual casi el 50% co­
rresponde a vivienda. La altura media es de 2 pisos. 

4.13. La Colmena 

Este es otro conjunto que no debe formar pane del área histórica central de la ciu­
dad. en vista que ninguna de sus características lo vincula con ella ni tampoco su an­
tigüedad. Tiene casi 500 predios y algo más de 6000 oaoitantes. Sus áreas ocupada y de­
socupada son equivalentes y el 44% se usa en la vivienda. La altura media de sus edi­
ficac iones es 1.6 pisos. 

4.14. El Panecillo 

Esta área debería ser integrada al Arca Hi stórica Central de la ciudad en vista que 
fomla parte de su paisaje y es un escenario natuml de mucha importancia. Su tratamiento 
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debe ser distinto al de los Olros conjuntos, especial mente por la gran extensión de área li­
bre. Lamentablemente no se contó con dalos de sus aspectos fonnalcs ni ocupacionales. 

4.15. San Sebastión 

Es el conju nto que se encuentra en la base norle del Panecillo. desde la 24 de 
Mayo hasta los taludes en que cambia la pendiente de la colina. tras la calle Ambulo y 
desde la BaMa hasta la Recoleta. Se estructura por el par de vfas que forman las calles 
Ambato y Laja entre las que, con las transversales que las ligan. se conforma una trama 
lineal orgán ica a la forma de la colina. 

Como en el caso del Placer. La Tob y San BIas, existen dos bandas di ferenc iadas, 
la superior que por su pendiente muy fuerte no ha podido ser ocupada y la inferior, que 
tiene un alto nivel de ocupación. Tiene 480 predios y casi 9400 habitantes. Su área de­
socupada es una vez y media mayor que la ocupada, la misma que tiene un 56% de vi­
vienda. La altura media de la edificación es de 2,1 pisos. 

5. EL PROYECTO PILOTO 

La definición de los conjuntos homogéneos fue el paso previo a la selección del 
sitio para el desarrollo dcl proyecto piloto, sobre la base dc los lincamientos de la política 
munic ipal de vivienda en el área histórica central dc Quito. 

La planificación, el diseño. la promoción y ejecución de programas estarán dirigi­
dos a mejorar las condiciones de vivienda. trabajo y recreación y a recuperar e l valor del 
patrimonio ambienlal. físico y económico de las estructuras urbanas y arquitectónicas. 
Para cumplir estos objetivos se deberán tener en cuenta lineamientos ideológicos. eco­
nómicos. de diseño y jurídico-administrativos que permitan hacerlos realidad. 

Por su emptazamicnlo, valores urbanísticos y arquitectónicos y estado del conjun­
to El Placer fue selecc ionando para el desarrollo del programa piloto de vivienda. 
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LA VIVIENDA: 
UN PROBLEMA Y UNA PROPUESTA(l) 

KARINA BORJA 

(1) fule artículo se 
basa en es/udios tIa­
borados por la Uni· 
dad de Apoyo Ticni· 
colProyectos Espe­
ciales de lo Diuc­
ción de Planificación 
del /. Municipio de 
QUilO ( / 990-1992). 
(2) Dellmal del área 
construida el 77.5 % 
es ulifiz¡uJo po' ~'i­
viendo y el 22.5% en 
Olros liSOS. Filen/e: 
Plan /'.fat'slra dI! He­
hobiliración de las 
Areas Históricas de 
Quila. Prediagnós/j. 
ca, Art'o Urbana. 
(3) Sil nombre I"eci. 
sa/mm/e se debe a Sil 

l/hiel/ció" sobre 11M 
lomtJ delimitada por 
Ilu qllt' fueron que­
bradas de San/a Roso 
y Monosa/vtls, I",y 
ol't!nidas PicJ¡itl cha y 
Suere. 

l . EL CASO DE LA LOMA: UN BARRIO TRADICIONAL 

Pasando el Arco de SanlO Domingo se inicia el barrio de la Loma Grande. Por su 
ubi¡;a¡;ión se relaciona estrechamente con la Pina y el Convento de Santo Domingo. 
s iendo el arco el principal paso hacia el barrio y, durante mucho tiempo. el único acceso. 
Sus características espaciales son particulares dentro del contexto del Centro Hi stórico de 
Qui to. La Loma. sin ser ajena al proceso de transformaciones que en el uso y el espacio 
va sufriendo paulatinamente el resto del área. conserva sus condiciones básicas. entre 
otras, la de uso residencial (2). 

La calle Rocafuerte, eje articulador del barrio, concentra ed ificaciones de valor es­
pecial porque a pesar de la heterogeneidad de estilos y materiales y de los diferentes 
períodos de construcción mantiene una unidad que le da a ella y al barrio una caracte­
rística de conjunto homogé neo, factor esencial en su valorización. Como cierre visual de 
la Rocafuertc esta la Mama Cuchara. una curva de retorno, que por su valor simhólico se 
ha tnlnsformado en un hila del harria. 

Las calles transversales van siguiendo la topografía del lugar (3), si n continuar el 
trazo y 100ización del resto de la ciudad, pero respetando el trazado español: una calle 
al;lrgada principal y calles transversales a cordel. De esta manera se estructuran 29 man­
zanas, de muy variada forma que originan espacios pintorescos, callejones, pasajes, esca­
linatas y rincones que dan al barrio un toque especial. 

La leclUra morfológica de éste proporciona una idea de su proceso de estructura­
ción. Los tipos de implantación de las edificaciones que van desde la conservación de cs­
quemas urbanos coloniales con dos, tres y hasta cuatro patios, con jardín O huerta hasta 
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esquemas de este siglo con un solo patio o sin él, la tipología formal, los materiales cons­
truc ti vos, la altura de las edificaciones e l número de pisos, los tamaños de los lotes, van 
señalando los sucesivos asentamientos y las transformaciones que fueron produciéndose. 

"ÚlS casas en el inicio de fa república fueron de un piso y se organiwban alrede­
dor de dos o tres patios con huerto, luego con el mejoramiento de las condiciones 
económicas se fueron agregando hasta dos pisos, abriéndose vatiOS para puertas y ven­
ta/UlJ. pero siempre mnnlenilndose la arquitectura del resto del Celllro Histórico de 
Quito" (4). 

El Barrio Obrero cambió la fisonomía del sector a partir de 1934. La construcción 
de viviendas unifamiliares mínimas para la clasc obrera. por parte del gobierno munic ipal 
presidido por Jacinto Jijón y Caamaño. transformó la morfología urbana y e l tipo de im­
plantación. La vida del barri o adquirió mayor movi lidad. Estas edificaciones eran de una 
planta sin retiros y con un patio de servicios posterior. Hoy, son pocas las que conservan 
su carácter original. 

A pesar de la marcada tendencia a la ocupación de los patios en las casas tradicio­
nales. un s ignificativo número de edificaciones conservan aún los esquemas iniciales. 

CUADRO N' , 
TIPOLOGIA DE IMPLANTACION DE LAS EDifiCACIONES 

Tipo implan t3ción Cant. ediL % 

1 Patio 285 56 
2 Patios 76 15 
3 Palios 25 5 
4 palios y/o huerta 10 I 
Sin palios 46 9 
Con rcliro frontal 10 2 

Las fachadas dejan ver la in Ouencia del estilo neoc lásico. desde su Hplicación más 
rigurosa hasta adaptaciones sencillas o s imples detalles. Las construcciones más recientes 
tienen portales y zaguanes. remin iscencias de lo colonial . y e n los marcos de las ventanas 
y puertas se observa n detall es neoc lásicos (5). 

En el aspecto constru¡;tivo. las edificaciones de la primera época y de inicios del 
presente siglo fueron hechas con paredes soport:lntes de adobes fabricados con paja o la-
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(4) Lucía Simonelli. 
lA Loma: Tras la 
hllella del posado. 
Esludio inédilO del 
Proyeclo de Concien· 
lill1ción Hislórica, 
organizado por la 
Unj,lad de Apoyo 
Técnico / Proyectos 
ESIJecia/es. Dirección 
de P/anijicCJciólI. 
IMQ. / 99OI/W2. 
(5) El gllslO afmnc~­
StWO d, la época gor­
ciana se 1II(/IIifesJó CJ 
Ir(ll'js de lo incorl/{}' 
mción de frisos y 
mo/duros de eSlllco 
con lIIoljl'OS c/tüicos 
y f/or!J{,'s, e" IIwrcos 
de flllerlas y 1'{!lI/()­

nos. lbjd. 



Casa en ID Lama, de 
rm pisa con nll1le· 
fiales y lecnicas IN/­
dicionales. 

(6) El 48% son etliji­
caciones dI! ndolM, d 
22% mLrlas de adobe 
y ladrillo, d 15% dI! 
ladrillo y t!I 15% dI! 
IrarmigÓII·blaq/le o 
lallrillo. Las Cl/hier· 
ltis Ile teja se el/c/u'/!­
tra/! e/! /m 79%. de 
zinc en un 1%. de as­
IMsto cemel1to el1 UI1 

5% y de hormigÓII ar­
m.ndo el1 uI1 1%. 
(7) Exislel1 102 edi­
ficaciones de un piso, 
290 de dos frisos, /02 
de tres pisos. /O de 
Clj(/Iro pisos y s610 6 
de mós de 4 frisos. 

pial de hasta un metro de ancho, sobre cimientos de mampostería de piedra, y las cubier­
tas a dos vertientes con tijeras de madera, unidas con tirantes amarrados con cueros, so­
bre los que se colocaban las tejas asentadas con mortero de chocoto. 

Casi la mitad de las edificaciones se mantienen con estos materiales. posterior­
mente se utili7..aron materiales mixtos, adobe y ladrillo o solamente ladrillo. En la época 
contemporánea. un número poco significativo posee estructura de honnigón y mampos­
tería de bloque o ladrillo. Las cubiertas conservan teja como recubrimiento en un elevado 
porcentaje, otros materiales como zinc, planchas de asbesto cemento y losas de hormigón 
armado son empleados en proporción menor (6). 

La altura promedio es de dos pisos. si bien hay unas pocas edificac iones que man­
tienen su altura inicial de un piso. otras alcanzan entre tres y cuatro pisos (7), 

Los lotes varían en forma y dimensión. Los que pertenecen a la primera época al­
canzan 1000 m2" en posteriores etapas los lotes llegan a 500 m2. y en el sector del barrio 
Obrero solamente a 200 m2, El área de edificación también cambia. pero COntO la ma­
yoría de las construcciones se hicieron sobre línea de fábrica. no condicionan visualmen­
te la apreciación del ambiente, 
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Barrio la Loma. Vi­
vienda.J de uno y dos 
pisos en calle con 
pendiente pronuncio­
dll(arriba) y palio in­
lerior (abajo). 



(8) El 60% d~ las 
ullidad~s familioru 
p~rl~II~C~1I a los u­
"QIOS socw/~s de in­
gr~sos medios (d~ 4 a 
6 solDrios minimos 
"jta/~s) y ~I 4(}% a 
~s/rQIOS d~ ¡ngr~sos 

bajos (menos d~ 4 
salarios mínimos "i­
lolu). Plan Ma~stro 

d~ R~habilitacjón d~ 
las Art'tlS Histór;ctlS 
d~ Q"ito. Prediag­
nóstico, Parle 11. 
(9) En"evista al Sr. 
Si/l·O, morador del 
bDrrio, en Luda Si­
monelli, op. cil. 
(lO) De 520 edifica­
cümes, Id 45% /ien~ 
servicios privados y 
el resto comunales. 
Fut'f1les: Ecualnl y 
Plan Maestro de Re­
habili/adón de las 
Areas Históricas, op. 
dt. 

La Loma, ya a mediados del siglo XIX. se había convertido en un pequeño barrio 
con cierto prestigio en el que habitaba un sector social tradicional. luego. con la cons­
trucción del Barrio Obrero y como pane del proceso de despl31.amiento de la población 
original del Centro Histórico de Quito hacia otras zonas de la ciudad. la gente del barrio 
fue cambiando y hoyes un sector de capas medias y pequeña burguesía tipificados como 
estratos sociales de medianos y bajos ingresos (8). 

A pesar de las variaciones anotadas. la presencia de elementos repeti li vos como el 
lipo de implantación sobre Ifnea de fábrica. una altura promedio de dos pisos, las facha­
das con elementos neoclásicos. el uso de materiales y sistemas constructivos tradicio­
nales; proporcionan una visión de la Loma como conjunto continuo con características 
paniculares. un barrio tradicional de Quito. Esta apreciación general. se refleja en lo que 
siente la gente del barrio. conforme lo atestigua la versión de uno de sus pobladores: 

"u puedo decir que desde el Arco. nada ha cambiado en el aspecto arqui­
tectónico. se conserva como en ese liempo, en esa época (la calle) era empedrada y con 
aceras, ha sufrido poca trOJlsformnción aun hasta hoy" (9). 

l. l. La vivienda como un problema 

El problema de la vivienda en el barrio la Loma, no radica esencialmente en la 
cantidad sino en la calidad (el índice de habitabilidad indica un promedio aceptable de 
25.l3m21 hab.). Este es un sector privilegiado porque tiene todos los servicios públicos 
básicos, el 97% tiene agua potable siempre y el 100% instalaciones de alcantarillado. 
mientras que un 86,73% tienen servicio normal de electricidad. 

Las edificaciones están en mejores condiciones que en el resto del Centro Histó­
rico, más de la mitad están en huen estado (63%), un alto porce ntaje en regular estado y 
única mente un porcentaje mínimo en pésimas condiciones (2.35%). 

Son las instalaciones en las viviendas las que presentan problemas por la adapta­
ción de las tipologías tradicionales a la forma de vida actual y el proceso de subdivisión y 
densificación de las ed ificaciones, producto de 10 cual las nuevas unidades familiares no 
cuentan con los servicios e instalaciones requeridos. Existe un alto porcentaje de serv i­
cios higiénicos y lavanderías comunales. del cual casi la mitad no están en condiciones 
aceptables (10). 

La mayoría de edificaciones ha sido intervenida sin asesoramiento técnico, Ulili-
7.ando técnicas y materiales inadecuados, llegando en casos extremos a conservar sola-
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mente la fachada (6.72 %). Es común que se amplfen espacios, se sustituyan elementos, 
se abran vanos, cte. con materiales y sistemas constructivos incompatibles como losas de 
honnigón sobre paredes de adobe (J I). No se realizan mantenimientos periódicos. en 
parte por la crisis económica, por la falta de interés de los propietarios en la conservación 
de las ed ificaciones. o porque no hay una conciencia de la importancia de salvaguardar el 
patrimonio edificado. Si bien un alto porcentaje de edificaciones (87.6) pertenecen a un 
solo dueño. menos de la mitad están ocupadas por su propietarios ( 12). 

1.2. Otros problemas 

De acuerdo a la opinión de los moradores de l barrio ( 13) son varios los problemas 
que les afectan como el desaseo, la delincuencia. la falta de espacios de recreación y de· 
pones. el transporte público, entre otros. 

El desaseo y la delincuencia eran males que aquejaban al barrio desde épocas pa­
sadas, así en el diario El Comercio del 1909 dice ... "Hasta hace poco ha sido la calle de 
la Loma Grande una de Ú1S mds agradables de Quito .. . Así que la más bonita de Ú1S ca­
rreras de la ciudad ha llegado a ser una como guarida de esos animales noctunlos que 
buscan el silencio, las tinieblas para cometer crímenes y atentados sin cuenta ... "( 14). 
Actualmente. en reiteradas ocasiones. los veci nos se quejaban de los focos de infección 
que surgían de las quebradas y de los basurales de los alrededores. 

Además. pese a las "necesidades comunes" no ex iste una organización barrial 
fue rte. Es un barrio con todas sus formas de organización urbana fragmentadas , situación 
causada en parte por la propia composición de las clases sociales del sector. Esto ha ge­
nerado que los mecanismos para tratar los problcmas se den de manera individual o fa­
miliar y no se produzca una articulación. indispensable para la conquista dc las solu­
ciones a los problemas barriales. 
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1.3. La ca lle La Ronda y el entorno de la Plaza Santo 
Domingo 

Con la Ronda y el cntorno de la Plaza de Santo Domi ngo se complcta el área de 
estudio del Plan Piloto. Estos se diferencian de la Loma Grande por cuanto el entorno de 
la Plaza tiene las características dcl Arca de Primer Orden del Centro Histórico de Quito 
y concentra comercios. restaurantes. bares . ventas ambulantes y cI paso del transporte 
público. Es un sector que durante el día cumple estas funciones y se trans forma en un si­
lio de venta de licor, donnilOrio de indigentes. centro de prostitución y de alta peligrosi­
dad . Por lanto. presenta graves con n iclOs sociales y el espac io urbano se halla suma-

-

( 11) El 7.16% d~ las 
~diflcacion~s ti~n~n 
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micas d~ Proy~cto 
ECIl(Jbel. 
(14) Luda Sill!on~lIi_ 
01'. cit. 



Delimitoción d~ lo 
Propu~sto d~ imu­
vención del Plan Pi­
loto. 
/ . PlalO de Santo Da­
mingo. 
2. Mama Cuchara. 
3. Ex-clínica Past~ur. 
4. Calle Rocafuene. 

(15) A pesar del obje­
tivo general del Plan 
de Desarrollo Na· 
cional de disminuir el 
dijicil habitocional y 
conseguir condicio· 
nes mínimas de habi· 
tabilidad fundam~n. 
tales po.ra las clases 
populares, se oceptó 
el condicionamiento 
de /0 entidad jitl(ln. 
ciera de imponer un 
techo de interis 
0111101 del 32% en los 
ol'eraciones credili· 
cias del BEV. cuando 
esta institución tenia 
/4% en los intueses 
de SIIS I'rogmmas de 
,'iviellda. FU~lIIe: 
Plan Mfust ra. op. cil. 

teriorado. 

La Ronda es un sector residencial. con un contenido simbólico-histórico por haber 
sido un lfm ite de 10 colon ial y actualmente, por ser un hito turístico como calle tradicio­
nal quiteña. Su población es de niveles económicos de bajos ingresos y aún menores a 
los de la Loma, las edificaciones están sumamente deterioradas y carecen de equipamien­
to comuni tario. De acuerdo al Plan Maestro este sector está entre los más deteriorados 
del Centro Histórico de Quito. 

2. LAS IDEAS 
Para plantear una política de vivienda en el Centro Histórico de Quito. es necesa­

rio considerar su inserción en el desarrollo urbano de toda la ciudad y dentro de una po­
Hlica nacional de vivienda, lo que implica un trabajo coordinado entre el gobierno local y 
el central. 

Si bien es cieno que a ni vel del estado no e:tiste una política de vivienda popular 
que proporcione un hábitat adecuado a las clases deprim idas urbanas.(15) el Municipio 
de Quito ha iniciado un programa de control urbano sobre uso de suelo en toda la ciudad 
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y especialmente en las áreas históricas. En ellas se plantea la preservación de las edilica­
ciones dentro de planes integrales que apunten a la reactivación económica y e! desarro­
llo soc ial del sector, que permitan la partic ipación de la propia poblac ión y eviten su ex­
pulsión. 

Uno de los planteamientos básicos del Pl an Maestro es proponer el reforzamiento 
del uso residencial en las áreas históricas centrales como una medida para preservar e l 
patrimonio ambiental y edificado, a través de programas de rehabilitación y mejoramien­
to de viviendas, con formas apropiadas de participación de la comunidad. formas conven­
cionales y no convencionales de tenencia de la vivienda y capacitación de mano de obra 
en tecnologfas apropiadas. Además, propone recuperar el valor social tanto de la "arqui­
tectura común" como del paisaje urbano cotidiano. 

Como una acción paralela al Plan Maestro. se planteó la realización del Plan Pilo­
to de Rehabilitac ión Integral de la Plaza de Santo Domingo, su entorno y la Loma 
Grande, que contiene 12 programas y 48 proyectos que abarcan el aspecto fís ico y e l de­
sarrollo socio económico. apoyo al mejoramiento de la producc ión. capacitación. integra­
ción de los grupos menos favorec idos (mujeres. niños y ancianos) y el mejoramiento ge­
neral de la calidad de vida de la población. 

Esta agrupación y subdivisión en programas y proyectos ha permitido la fonnula­
ción. e l desarrollo y ejecución simultánea de una mayor cantidad de acciones y su abor­
daje a nivel macro y micro en busca de elementos que forta lezcan la identidad popu lar y 
acciones reales a corto y med iano plazo. 

Asf. el Plan logra procesos reales, citamos algunos ejemplos: la ejecución de pro­
yectos como un mercadito comunitario que distribuye productos de primera necesidad a 
precios de producción; proyectos de equipamiento comunitario: parques. escalinatas. me­
joramiento de vías, mejoramiento de espacios públicos, color en las fachadas de la calle 
Rocafuerte. capacitación y recreación infantil, talleres de salud, proyecto de concienti7.a· 
ción. eventos para la integración de los habitantes del barrio. elc. Proyectos de cono y 
mediano pla7.0 han permitido un acercamiento a la pohlación. "La experiellcia mU/licipal 
ha mostrado que IJO se puede exigir una inmediata idenliJicaci611 de la población can la 
planificación global, pero que ésla sí puede darse en torno a reivindicaciones es· 
pecificas" ( 16). 

Como parte del plan. el programa de vivienda requ iere de precisiones a partir de 
una intervención inscrita en la política general urbana y especfficamente en la política 
para el Centro Histórico de Qu ilO, que supone que la municipalidad asuma la iniciat iva 
de convocar a varios agenles soc iales para la rehabilitación inlegral de la vivienda y de 
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Arco de Sanlo Do· 
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Loma Grande. FOlo 
Archivo His/Órico del 
Banco Cenlrol del 
Ecuador. 

las condic iones de vida de la población. 

Un primer paso es crear conciencia sobre la vivienda como un problema que re­
quiere urgente solución as( como la importancia de preservar el patrimonio edificado. a 
fin de favorecer procesos colectivos frente al problema habitacional (como mingas, auto­
construcción), el empleo de técnicas y materiales adecuados y confianza en las acciones 
de la municipalidad. 

Parte de estas acciones complementarias son los programas de saneamienlo am­
biental y educación para la salubridad y otros proyectos que apuntan al mejoramiento de 
las cond iciones de habitabilidad . Es necesario el trabajo común con otros organismos es­
Ullales mediante su participación y apoyo. tanto en el financiamiento, como en la genera­
ción de mecanismos que pennitan la conservación urbana. Es importante, también, es­
timular la participación de la empresa privada. 

Considerando la problemática de la tenencia de las viviendas, es necesario el de­
sarrollo de sistemas que favorezcan el acceso a la propiedad por parte de- los propios 
usuarios (inquilinos o copropietarios) para lo cual se necesita asesoramiento legal y apo­
yo a la gestión de créd ito. 
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3. LOS INSTRUMENTOS 

Para la fase de investigación contamos con los estudios realizados por el Proyecto 
Ecuabcl ( 17) que se desarrolló durante dos años en el sector. Posteriormente contamos 
con el inventario del Area de Arquitectura y el Estudio Socio Económico del Plan Maes­
tro. Esto nos permitió, remitirnos di rectamente a la formulación y desarroll o del Progra­
ma de Vivienda. 

El Area de Arquitectura del Plan Maestro realizó 535 fichas, cubriendo la totali­
dad de predios de las 29 manzanas del sector de la Loma y 9\ de la Ronda y el enlomo 
de la Plaza, completando toda e l área de estudio del Plan de Rehabilitación Integral de la 
Plaza de SanlO Domingo, su entorno y la Loma Grande. 

Las fi chas contiene n datos sobre usos de sucio por piso, ocupación del espacio, 
servicios. estados de la edificación, tipos de intervenciones realizadas, opiniones sobre el 
barrio, tipo de propiedad y la evaluación de edificac ión por sus características tipológicas 
(formal, funcional, espacial), su estructura, acabados, materiales usados etc. , y su catalo­
gación. 

Con estos elementos se pudo obtener una imagen más real y completa de las ca­
racterísticas y el estado de las viviendas. 

El cruce de variahles nos perm itió obtener un cuadro de resumen con el uso por 
planta, por edi fi cación, el numero de fami lias que la habitan, e l estado de la edi fi cac ión, 
los coeficientes de ocupación y uso del sucIo, los servic ios. la tipología de implantac ión, 
el régimen de propiedad, si habita el propietario en la vivienda y el uso de los espacios 
del barrio ( 18). 

El programa de vivienda fue presentado ante e l Banco Ecuatoriano de la Vivienda. 
ent idad financiera estatal con la que se conformó un equipo de trabajo interinstituci onal 
para llegar a un acuerdo de actuación, cuyo informe final generó el convenio firmado en 
ahri l de 1991 . Este establece la creación de una unidad ejec utora con el propósito de dar 
solución al problema de rehabilitación integral de las edificaciones del Centro Histórico 
en general y de manera especial del sector de la Plaza de Santo Domingo y la Loma 
Grande, cooperando mutuamente en cl área técnica por pane de la munic ipalidad y en cl 
área financiera por parte del hanco. 
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Las dos instituc iones incluyeron en ~us respectivas partidas presupuestarias el coso 
to de funcionam iento de la oficina. El Mu nicipio es responsable del asesoramiento técni -
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(17) Proyecto rea/j· 
wJo IOmondo como 
eje el Convento e 
Iglesia de SanlO Do· 
mingo. en el marco 
del Convenio de Coo· 
peración de los Go· 
biernos de Ecuador y 
B¿lgica. 
(18) Es/e trabajo de 
cruce de variables 
p"do ser realizado 
paralelamente a la Ji. 
fUJliz¡u:ión del inven· 
tario de edificacio­
nes. par cuanta se hi· 
zo un corte en el pro· 
ceso de estudio del 
Plan Mautro y se 
prepararon los re· 
porles correspon­
dientes para 1" ela· 
boración del d;ag' 
místicn de esta área 
de eS/lidio. 



PlaUJ de Santo Do­
mingo. antlS de fa in­
ten·tnciÓn previsto 
en el Plan Pif%. 
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co y control de obras a ejecutar. además de proporcionar apoyo en los trámites necesarios 
para facilitar los préstamos. El Banco Ecuatoriano de la Vivienda. se comprometió a rea­
lizar el estudio socio económico de los aspirantes a los créditos. asesorar en el tipo de 
crédito al que pueden ser acreedores y en consecuencia el monto del préstamo. 

Este es un hecho trascendente porque es la primera vez que una institución del go­
bierno central se interesa por solucionar el problema de la vivienda en el Centro His­
tórico. mediante el ofreci miento de apoyo financiero. Considerando que el reglamento 
de préstamos de la entidad financ iera contiene limitaciones para la actuaci6n en el área 
de la rehabilitaci6n. como la tenencia de una sola propiedad, el uso inmueble como vi­
vie nda por el propietario y la ausencia de inquilinos. hubo un compromiso de revisar éste 
y hacer las respectivas correcciones y de esa manera salvar los obstáculos que se presen­
tasen en la ejecuci6n del programa. Es asf como se crea la Unidad de Rehabilitaci6n de 
Vivienda (Urvi) en julio de 1991. Empez6 a funcionar en la edificaci6n de la ex-clrnica 
Pasteur, ubicada en la Mama Cuchara. Con la implementaei6n de esta unidad se cumpli6 
una de las metas del programa de mejoramiento de viviendas. 

Esta unidad ejecutora fue integrada por profesionales arquitectos con experiencia 
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en restauración y técnicas constructivas tradicionales, un profesional asesor vinculador 
soc ial y personal de apoyo. 

4. ACCIONES REALIZADAS 

Paralemente a la elaboraci6n dcl convenio entre la entidad financiera y el Munici­
pio, como un avance del programa de vivienda, se llevó a cabo el Primer Seminario Ta­
ller de motivación y concientizaci6n a los pobladores para el mejoramiento de la vivien­
da (19). Las charlas versaron sobre problemas comunes a las viviendas del Centro Histó­
rico, alternativas de financiamiento y aprovechamiento de recursos técnicos y humanos 
disponibles. 

A nivel práctico se ejecutaron reparaciones menores, con carácter demostrativo. 
para resane de enlucidos en muros de tierra y ladrillo, reparaciones de cielo raso. trata­
miento de maderas contra la acción del agua y asumagamiento y contra agentes or­
gánicos, cambio de vidrios y tratamiento de jardines y patios. Como resultado del taller 
se entregó a los participantes una cartilla técnica con soluciones de los principales proble­
mas constructivos detectados. 

El taller despertó gran interés y cumplió el objetivo de abrir el camino para la ca­
pacitaci6n de los moradores a nivel técnico con la finalidad que se conviertan en agentes 
activos para el mejoramiento de sus propias viviendas. Fue el primer intento de acerca­
miento en este campo y parte del proceso de retroalimentaci6n del proyecto ya formula­
do. a través de la identificación de problemas técnicos concretos y priorizaci6n de ac­
cIones. 

A partir de la creación de la unidad, el personal a cargo de ésta, comenzó a desa­
rrollar una serie de acti vidades tendientes a cumplir los objetivos pl anteados. 

El programa se dio a conocer a través de una campaña de promoción con visitas 
de puerta a puerta y acciones complementarias de difusión a nivel más general. La pro­
moción, en este caso. es un proceso continuo que debe ser realizado en todas las fases del 
programa. 

Se elaboró una ficha técnica que complementaba la información sobre aspectos 
constructivos especfficos. Receptada la solicitud de inspecc i6n se procedió a la visita, re­
copi lación de información y desarrollo de una propuesta esquemát ica. La investigación 
socio-económica estuvo a cargo de la entidad financiera. Esta inclura la identificación de 
alternativas de créditos como paso previo a la preparac i6n de carpetas individuales. 
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Diferencias /i(lOMgi­
cas y persistencia de 
ma/eriales y lécnicas 
cO/1strnclivas. 

En esta etapa se estableció la necesidad de un asesoram iento legal periódico, en 
base a los numerosos problemas referentes a la tenencia de las viviendas. Por lo que se 
extendió la acción municipal de la Urvi al asesoram iento en el campo legal. Además. se 
proporcionó asesoramiento técnico para soluciones emergentes que no necesitaban de 
mayores recursos y en el caso en que los propietarios tenían su propia fuente de financia­
miento. 

Para dar la capacitación requerida. fueron programados talleres teórico-prácticos, 
como un enlace entre el taller inicial y las actividades desarrolladas. Estos talleres se im­
parti rán en forma periódica. priorizando la parte práctica y tomando ejemplos demostrati­
vos que apoyen al uso de tecnologías apropiadas. especialmente tradicionales y materia­
les locales. 

Paralelamente, se están elaborando carti llas técnico-constructivas con soluciones a 
los principales problemas y de apoyo a las gestiones legales más frecuentemente requeri­
das. La unidad, también está recopilando información referente a grupos de artesanos o 
personas especializadas en la construcción (albañi les. plomeros. electricistas. pintores. 
etc.) con la finalidad de organi7.ar un banco de empleo que permita la utilización de mano 
de obra del sector y garantice a los propietarios un trabajo idóneo. 
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Como parte de las acciones complementarias al programa de vivienda, el taller de 
educación para la sal ud e higiene ambiental para monitores generará una multiplicación 
de actividades en este sentido y contribuirá a fortalecer la participación ciudadana. Y en 
lo que a la edi licia se refiere. el proyecto piloto de pintura con color en las fachadas de la 
calle Rocafuerte. en proceso de materialización. contribuirá a valorar la importancia del 
mejoramiento del ambiente urbano, 

Este último proyecto que la Unidad de Apoyo Técnico implementó es parte de la 
propuesta del Plan Maestro aprobada por el Concejo Municipal, destinada a anali7..ar. en 
sitios expresamente determinados, el efecto del color en la imagen del Centro Histórico. 

En el proceso se adoptó una gama de colores frfos y cálidos en tonos pasteles y un 
gru po de colores neutros. Para la selección de color y sus combinaciones. se consideraron 
la ti pología de la fachada. el entorno, la altura, etc., generando contraposición entre el 
fondo y la parte decorativa de las fachadas. Posteriormente, con las pruebas en el sitio, la 
propuesta fue más audaz y se adoptaron tonos más vivos. La primera etapa del proyecto 
está lista para su evaluac ión. Es importante anotar que se contó con el asesoram iento de 
técnicos de fuera de la institución y el apoyo de la empresa privada. 
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4.1. Problemas en el financiamiento 

La institución bancaria, no cumplió aún con el compromiso inicial de tramitar los 
préstamos ágilmente, ocasionando retraso en el financiamiento. Tampoco se ha finaliza­
do el cambio de algunas regulaciones en el reglamento vigente y las acciones no van con 
la celeridad que se requiere. 

En espera de decisión final respecto del financiamiento, la unidad sigue trabajando 
en la búsqueda de otras alternativas en la medida qUI! sus recursos lo permi ten, dando 
asesoramiento técnico y legal, apoyando la gestión de trámites para aprobación de planos 
y ante todo, tratando de mantener e l interés de la población en el mejoramiento de sus vi­
viendas. 

5. OTRAS ACCIONES EN EL CENTRO 

Como parte del Plan de Rehabilitación Integral del Panecillo, se viene trabajando 
en este sector en varios campos, siendo uno de estos el de la vivienda. Se abrió una ofici ­
na de la Urvi en su ámbito que cumple funciones s imilares a las de la Loma, pero que por 
las condiciones del Panecillo, tiene características diferentes. 
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Esta oficina cumple la runción de promotora del programa de vivienda y de otros 
programas compleme ntarios para el desarrollo del sector. Las condiciones socio eco­
nómicas de la población del Panecillo, sumamente deterioradas, y los alarmantes índices 
de habitabilidad (8m2 construidos/hab.) expresan el grado de tugurización alcanzado. A 
esto se suman los graves problemas legales de gran parte de los moradores, por apropia­
ción ilegal de los terrenos, en la mayoría de los casos, municipales. 

Una organi7.ación barrial ruerte y la predisposición de la gente hacen que se desa­
rrolle un proceso articulado con la comunidad ravorable para el trabajo colectivo (mi n­
gas) y acciones de apoyo a reivindicaciones concretas como la obtención de servicios bá­
sicos de infraestructura urbana y mejoramiento de la vivienda. 

En principio, ex iste el orrecimiento de apoyo de la cooperación alemana (20) y se 
prevé instalar una un idad de capacitación para la construcción y mejoramiento de la vi­
vienda y la producción de elementos constructivos con materiales y tecnología apropia­
dos que también proporcionará apoyo financiero para obras menores. 

Con la extensión de esta unidad técnica al Panecillo y el desarrollo de otros proce­
sos de rehabilitación, se ha logrado la generación de acciones de mejoramiento edilicio y 
de las cond iciones de habitabilidad en el Area Histórica Central que en el ruturo podrán 
permitir un mejoramiento de las condiciones de vida asf como salvaguardar el patrimonio 
edificado. 
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ríodo colonial . 

237 -



" 

, 
I 

I 
, 

I 
" I 

I 

I 

1, 






	1056_0000a
	1056_0000b
	1056_0000c
	1056_0000d
	1056_0000e
	1056_0001
	1056_0002
	1056_0003
	1056_0004
	1056_0005
	1056_0006
	1056_0007
	1056_0008
	1056_0009
	1056_0010
	1056_0011
	1056_0012
	1056_0013
	1056_0014
	1056_0015
	1056_0016
	1056_0017
	1056_0018
	1056_0019
	1056_0020
	1056_0021
	1056_0022
	1056_0023
	1056_0024
	1056_0025
	1056_0026
	1056_0027
	1056_0028
	1056_0029
	1056_0030
	1056_0031
	1056_0032
	1056_0033
	1056_0034
	1056_0035
	1056_0036
	1056_0037
	1056_0038
	1056_0039
	1056_0040
	1056_0041
	1056_0042
	1056_0043
	1056_0044
	1056_0045
	1056_0046
	1056_0047
	1056_0048
	1056_0049
	1056_0050
	1056_0051
	1056_0052
	1056_0053
	1056_0054
	1056_0055
	1056_0056
	1056_0057
	1056_0058
	1056_0059
	1056_0060
	1056_0061
	1056_0062
	1056_0063
	1056_0064
	1056_0065
	1056_0066
	1056_0067
	1056_0068
	1056_0069
	1056_0070
	1056_0071
	1056_0072
	1056_0073
	1056_0074
	1056_0075
	1056_0076
	1056_0077
	1056_0078
	1056_0079
	1056_0080
	1056_0081
	1056_0082
	1056_0083
	1056_0084
	1056_0085
	1056_0086
	1056_0087
	1056_0088
	1056_0089
	1056_0090
	1056_0091
	1056_0092
	1056_0093
	1056_0094
	1056_0095
	1056_0096
	1056_0097
	1056_0098
	1056_0099
	1056_0100
	1056_0101
	1056_0102
	1056_0103
	1056_0104
	1056_0105
	1056_0106
	1056_0107
	1056_0108
	1056_0109
	1056_0110
	1056_0111
	1056_0112
	1056_0113
	1056_0114
	1056_0115
	1056_0116
	1056_0117
	1056_0118
	1056_0119
	1056_0120
	1056_0121
	1056_0122
	1056_0123
	1056_0124
	1056_0125
	1056_0126
	1056_0127
	1056_0128
	1056_0129
	1056_0130
	1056_0131
	1056_0132
	1056_0133
	1056_0134
	1056_0135
	1056_0136
	1056_0137
	1056_0138
	1056_0139
	1056_0140
	1056_0141
	1056_0142
	1056_0143
	1056_0144
	1056_0145
	1056_0146
	1056_0147
	1056_0148
	1056_0149
	1056_0150
	1056_0151
	1056_0152
	1056_0153
	1056_0154
	1056_0155
	1056_0156
	1056_0157
	1056_0158
	1056_0159
	1056_0160
	1056_0161
	1056_0162
	1056_0163
	1056_0164
	1056_0165
	1056_0166
	1056_0167
	1056_0168
	1056_0169
	1056_0170
	1056_0171
	1056_0172
	1056_0173
	1056_0174
	1056_0175
	1056_0176
	1056_0177
	1056_0178
	1056_0179
	1056_0180
	1056_0181
	1056_0182
	1056_0183
	1056_0184
	1056_0185
	1056_0186
	1056_0187
	1056_0188
	1056_0189
	1056_0190
	1056_0191
	1056_0192
	1056_0193
	1056_0194
	1056_0195
	1056_0196
	1056_0197
	1056_0198
	1056_0199
	1056_0200
	1056_0201
	1056_0202
	1056_0203
	1056_0204
	1056_0205
	1056_0206
	1056_0207
	1056_0208
	1056_0209
	1056_0210
	1056_0211
	1056_0212
	1056_0213
	1056_0214
	1056_0215
	1056_0216
	1056_0217
	1056_0218
	1056_0219
	1056_0220
	1056_0221
	1056_0222
	1056_0223
	1056_0224
	1056_0225
	1056_0226
	1056_0227
	1056_0228
	1056_0229
	1056_0230
	1056_0231
	1056_0232
	1056_0233
	1056_0234
	1056_0235
	1056_0236
	1056_0237
	1056_0238
	1056_0239
	1056_0240

